
Sesión 22.a, en martes 31 de enero de 1950 
(Ordinaria) 

(De 16 a 19) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALESSANDRI PALMA 

SUMARIO DEL DEBATE 

1. Se aprueba el proyecto sobre autoriza-
ción para pagar al señor Emilio Ser-
voin del Campo el valor de la expropia-
ción de un inmueble, ubicado en San 
Bernardo, para construir el Liceo de 
esa ciudad. 
(Página 974), 

Se aprueban las observaciones del Eje- , 
cutivo al proyecto sobre autorización 
para invertir fondos provenientes de la 
ley N.o '6.488 en adquirir un bien raíz 
edificado, ubicado en Valparaíso, para 
el Departamento de Navegación e Hi-
drografía de la Armada Nacional, 
(Página 974). 

3, Se aprueba el proyecto sobre autoriza-
ción para reincorporar al Cuerpo de 
Carabineros en los cargos que existan 
vacantes, al personal civil llamado a re-
tiro por Decreto Supremo N.o 2.040. 
(Página 975). 

4 . Se aprueba el proyecto modificatorio 

de la ley N.o 9.135, que exime de todo 
impuesto sobre la propiedad raíz a la« 
habitaciones de tipo económico que s» 
construyan. 
(Página .977). 

5. Continúa la discusión general del pro-
yecto por el cual se crea una Junta de 
Estabilización Económica y se prohibe 
el aumento de sueldos, salarios y pre-
cios. 

Usan de la palabra los señores Ocam-
po, Poklepovic, Cruz-C'oke, Amunáte-
gui y Freí y el señor Ministro de Ha-
cienda. 
(Página 9179). 

Se suspende la sesión. 

6 , Reanudada la sesión, a indicación, del 
señor Videla, se acuerda celebrar una 
sesión especial el miércoles l.o de febre-
ro. de 11 a 13 horas, para continuar la 
discusión general del proyecto signado 
con el N.o 5; votar el proyecto en gene-
ral, en la sesión ordinaria del miércoles 
l.o de febrero, a las 19; enviarlo en se-
guida a la Comisión de Hacienda para 
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nuevo informe; aceptar indicaciones al 
proyecto hasta el viernes 3 de febrero 
inclusive; destinar las sesiones de los 
días martes 7 y miércoles 8 de febrero 
a la discusión particular del proyecto, 
y votarlo en particular en la última de 
estas sesiones, a las 19. 

Continúa la discusión general del pro-
yecto y queda pendiente. 

Usan de la palabra los señores Cruz-
Coke, Poklepovic, Amunátegui y Vida-
la y el señor Ministro de Hacienda. 
(Página 1.003). 

Se levanta la sesión. 

SUMARIO DE DOCUMENTOS 

Se dió cuenta: 
l.o De dos mensajes de S. E . el Presi-

dente de la República, con los que inicia los 
siguientes proyectos de ley : 

1) El que crea dos nuevas plazas de Con-
sejero de Embajada, Cuarta Categoría, en 
el ítem 05|Ü2|01 sueldos fijos (oro) del pre-
supuesto vigente del Ministerio de Relacio-
nes Exteriores. 

—Pasa a la Comisión de Relaciones Ex-
teriores . 

2) El que autoriza al Presidente de la Re-
pública para expropiar la f a j a de terreno 
que indica, perteneciente a la Sociedad Anó-
nima "Compañía Eléctrica de Concepción", 
a fin de habilitar un nuevo camino entre 
Concepción y Taleahuano. El Ejecutivo lo 
incluye en la actual legislatura en el Men-
saje. 

—'Pasa a la 'Comisión de Obras Públicas 
y Vías de Comunicación. 

2.0 De diez oficios de la Cámara de Di-
putados : 

Oon el primero comunica que ha tenido 
a bien, aprobar, en los mismos términos en 
que lo hizo esta Corporación, el proyecto de 
ley que aprueba el Convenio ad referendum 
celebrado con fecha 11 de agosto de 1949, 
entre el Director (leneral de Servicios Eléc-
tricos y el propietario de la empresa eléc-

trica de Nueva Imperial y autoriza al Pre-
sidente de la República para adquirir dicha 
empresa para el Fisco. 

—(Se manda comunicar a S. E. el Presi-
dente de la República. 

Con el segundo y el tercero comunica que 
lia tenido a bien aprobar las modificaciones 
introducidas por el Senado, a los siguientes 
proyectos de ley: 

1) El que modifica la ley número 8.103, 
que autorizó a la Municipalidad de Aysén 
para contratar un empréstito 

2) El que autoriza a la [Municipalidad de 
Concepción para contratar un empréstito y 
destina fondos para la celebración del IV 
Centenario de dicha ciudad. 

—Se mandan archivar. 
Con el cuarto y el quinto comunica que ha 

tenido a bien aprobar, con las modificacio-
nes que indica, los siguientes proyectos de 
ley 

1) El que autoriza al Presidente de la 
República para expropiar un predio -ubi-
cado en Lebu, para destinarlo al funciona-
miento de la Escuela de Artesanos de esa 
ciudad. 

2) El que sustituye el artículo 2.o de la 
ley número 9.328, que autorizó al Presiden-
te de la República para transferir a diver-
sas instituciones los lotes de terrenos fisca-
les ubicados en la comuna, de Retiro, del de-
partamento de Parral. 

—Quedan para tabla. 
Con los cinco últimos comunica que ha 

tenido a ibien prestar su aprobación a los 
siguientes proyectos de ley: 

1) El que establece que la distribución 
por el Fisco de la participación que corres-
ponde a las Municipalidades en el rendi-
miento de los impuestos sobre la renta de 
2.a y 3.a categoría, a que se refieren los 
artículos 29 del decreto supremo número 
2.G88, de 30 de abril de 1946, que fi jó el 
texto refundido de la ley número 9.311, de 
3 de febrero de 1949, se hará por los años 
1949, 1950 y 1951, en forma que ninguna 
Municipalidad reciba en estos años una su-
ma inferior a la que percibió en 1948. 

—JPasa a la Comisión de Gobierno. 
2) El que reglamenta la distribución de 

causas en los Juzgados de Letras de Mayor 
Cuantía de Quillota. 
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—Pasa a la Comisión de 'Constitución, Le-
gislación y Justicia. 

3) El que declara de utilidad pública y 
autoriza al Presidente de la República pa-
ra expropiar diversos terrenos ubicados en 
el lugar denominado "Pocuro", de la comu-
na de Calle Larga, departamento de Los An-
des, a fin de destinarlos a la ampliación de 
la Escuela Granja "Pedro Aguirre Cerda", 
de la ciudad de Los Andes. 

—•Pasa a la Comisión de Educación Pú-
blica. 

4) El que libera de derechos e impuestos 
a la internación de un camión destinado al, 
servicio de aseo de la Municipalidad de Co-
quimbo. 

—Pasa a la Comisión de Hacienda. 
;5) El que autoriza al Presidente de la 

República para invertir, extraordina-riamen-
te, durante el presente año, las cantidades 
que se indican en obras de agua potable en 
diversas localidades. El Ejecutivo lo inclu-
ye en la actual legislatura extraordinaria 
en el Mensaje original. 

—Pasa a la Comisión de Obras Públicas 
j Vías de Comunicación. 

ley que modifica el artículo 127 del Código 
del Trabajo. 

—'Se manda agregar a sus antecedentes. 

3.o— De un oficio del señor Ministro de 
Agricultura, con el que formula observa-
ciones al proyecto de ley sobre parcelacio-
nes agrícola e insimia la conveniencia de se-
guir discutiendo este proyecto con el carác-
ter de urgencia. 

—)Se manda agregar a sus antecedentes 
el oficio. 

4.0— De un informe de la Comisión de 
Gobierno, recaído en un proyecto de ley de 
la Cámara de Diputados, que autoriza al 
Presidente de la República para reincorpo-
rar al Cuerpo de Carabineros de Chile, en 
los cargos que existen vacantes, al personal 
civil llamado a retiro por decreto supremo 
número 2.040, de 13 de abril de 1945, del 
Ministerio del Interior. 

—Queda para tabla. 

ASISTENCIA 

Aldunate, Fernando Freí, Eduardo 
Alessandri, Arturo González, Eugenio 
Alessandri, Fernando Guzmán, Eleodoro E. 
Alvarez, Humberto Lafertte, Elias 
Allende, Salvador Martínez, Carlos A. 
Amunátegui, Gregorio Martínez, Julio 
Bsrquez, Alfonso Maza, José 
Bulnes, Francisco Ocampo, Salvador 
Cerda, Alfredo Opaso, Pedro 
Correa, Ulises Opitz, Pedro 
Cruz-Coke, Eduardo Pereira, Julio 
Duran, Florencio Poklepovic, Pedro 
Errázuriz, Ladislao Prieto, Joaquín 
Faivovich, Angel Rettig, Baúl 
Fernández, Sergio Rivera, Gustavo 
Figueroa, Hernán Videla, Hernán 

Concurren, además, los señores Ministros de: 
Economía y Comercio y de 
Hacienda. 
Actúa de Secretario el Prosecretario, Eduar-

do Salas. 
Como Prosecretario, Luis Vergara. 

5.o— De una presentación de la Asocia-
ción de Empresas de Servicio Público, con 
la que formula observaciones al proyecto de 

ACTA APROBADA 

Sesión 20.a, ordinaria, en 25 de enero de 
1950. 

Presidencia de los señores Alessandri Palma 
y Correa. 

Asistieron los señores : 
Aldunate, Fernando; Alessandri, Artu 

ro; Alessandri, Eduardo; Alessandri, Per 
nando; Alvarez, Humberto; Allende, Sal 
vador ; Amunátegui, Gregorio ; Bórquez 
Alfonso; Bulnes, Francisco; Correa, Uli 
ses ; Durán, Florencio ; Errázuriz, Ladislao 
Faivovich, Angel; Fernández, Sergio; Fi 
gueroa, Hernán; Frei, Eduardo; González 
Eugenio ; Guzmán, Eleocloro E. ; Lafertte 
Elias ; Martínez, Carlos A. ; Martínez ,Julio 
Maza, José; Ocampo, Salvador; Opaso, Pe 
dro ; Opitz, Pedro ; Pereira, Julio ; Pokle 
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povic, Pedro; Prieto, Joaquín; Rettig, 
Raúl; Rivera, Gustavo; Torres, Isa uro; 
Vásquez, Angel C.; Vicíela, Hernán. 

Concurren, además, los señores Ministros 
de Economía y Comercio, de Hacienda, de 
Justicia y de Agricultura. 

El señor Presidente da por apx-obada el 
acta de la sesión 18.a, ordinaria, en 18 del 
presente, que no ha sido observada. 

El acta de la sesión 19.a, ordinaria, en 
sus partes pública y secreta, de fecha 24 
del -mes en curso, queda en Secretaría, a 
disposición de los señores Senadores, has-
ta la sesión próxima, para su aprobación. 

Se da cnenta, en seguida, de los n e g o -

cios que a continuación se indican: 

Oficios 

Dos del señor Ministro de Obras Públi-
cas y Vías de Comunicación, con los que 
contesta las observaciones formuladas por 
los señores Senadores que se indican, rela-
cionadas con las siguientes materias: 

1) Del Senador señor Allende, acerca de 
los cargos que se lian tenido en vista para 
eliminar del trabajo a algunos obreros de 
la Dirección General de Pavimentación de 
Santiago. 

2) Del Senador señor González, respecto 
a los cargos formulados por la Federación 
Industrial Ferroviaria en contra del Vice-
presidente Ejecutivo ele la Caja de Retiro 
de los Ferrocarriles del Estado. 

—Quedan a disposición de los señores 
llenadores. 

Informes 

Tres de la Comisión de Defensa Nacio-
nal, recaídos en los Mensajes de ascensos a 
Generales de Brigada del Ejército, de los 
Coroneles señores: 

Don Carlos Fernández Fernández. 
Don Alberto Briceño Fox. 
Don Alfredo Sánchez Jara. 
•—Quedan para tabla 

Abierta la sesión, ei .señor Presidente 
propone a la Sala, se acuerde destinar los 

últimos quince minutos de la Primera Ho-
ra de esta sesión, para tratar los Mensajes 
sobre ascensos en las Fuerzas Armadas, 
prorrogando la Segunda Hora por un lapso 
igual. 

Unánimemente, así se acuerda. 

De conformidad con el acuerdo adoptado 
en la sesión de ayer, prosigue el debate, en 
el trámite de discusión general, acerca del 
proyecto de ley, iniciado por Mensaje del 
Ejecutivo que 

Crea una Junta Nacional Estabilizadora d® 
Sueldos, Salarios y Precios 

Usan de la palabra los señores Ministros 
de Economía y Comercio, II. Senador Freí 
y Ministro de Hacienda. 

En cumplimiento de un acuerdo adopta-
do al iniciarse la sesión, se constituye la 
Sala en sesión secreta para ocuparse de los 
Mensajes de ascenso enfrias Fuerzas Arma-
das. De esta parte de la sesión queda cons-
tancia en acta separada. 

Se suspende la sesión. 

.Reanudada la sesión, bajo la presidencia 
del H. Senador señor' Correa, se acuerda, a 
proposición de la Mesa, dejar sin efecto 
la sesión especial a que había sido citado 
¿1 Senado para el jueves 26 de enero, de 
.11 a 13 horas, quedando subsistente la ci-
tación a sesión especial de 16 a 19 horas 
del mismo día. 

El H. Senador señor Rivera formula in-
dicación para tratar en el primer lugar de 
la sesión del jueves 26 de enero, el pro-
yecto por el cual se autoriza el pago d» 
una expropiación al señor Emilio Servoín 
del Campo. 

Por asentimiento unánime se da por 
aprobada la indicación del señor Rivera. 

Continúa la discusión general del pro-
yecto sobre creación de la Junta Nacional 
Estabilizadora de Sueldos, Salarios y Pre-
cios. 

Usa de la palabra el señor Ocampo, quien 
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jq^jéda coa ella por haber llegado el térmi-
no de la hora. 

El geñor Poklepovie expresa, en una in-
terrupción concedida por el señor Oeampo 
que, tanto él como el señor Amunátegui, 
darán respuesta en la sesión del martes 
próximo a las observaciones formuladas en 
rgesión anterior por el señor Cruz-Coke, du-
rante el debate del proyecto actualmente 
en discusión. 

El señor Allende solicita de la Mesa que-
da r inscrito para la sesión del martes o 
miércoles próximo. 

También si señor Rivera formula una so-
licitud análoga. 

El señor Presidente declara que los indi-
cados señores Senadores quedarán inscritos 
.en los días que han solicitado. 

Se levanta la sesión. 

CUENTA 'DE IJA PRESENTE SRSION 

iSe dio cuenta.-

l o— De los simientes Mensajes del Eje-
cutivo : 

Conciudadanos del Senado y de la Cá-
mara de Diputados: 

En 1945, nuestro país concui'rió a la 
Conferencia de San Francisco, en la cual 
elaboró la Carta de las Naciones Unidas, 
Carta que forma, parte de nuestra legisla-
ción interna y que puede considerarse co-
mo una verdadera Constitución mundial. 

Es de dominio público la importancia que 
"ha tomado en el curso de este último tiem-
po la Organización de las ¡Naciones Unidas, 
extendiendo su radio de acción a numero-
sas actividades de índole internacional que 
r«claman ¡su intervención, y la destacada 
actuación que ha correspondido a la Dele-
gación de nuestro país. 

Un un .principio, nuestra Delegación per-
manente se componía de un Delegado con 
rango de Etaibajador, y de un Secretario 
de Delegación con1 rango y sueldo de Con-
tejero de 'Embajada. El aumento progresi-
vo de las actividades de la Organización 
ha hecho absolutamente necesario el envío 
•de nuevo personal, con el objeto de satis-

facer las necesidades del servicio, y sería, 
además, de manifiesta conveniencia dar ca-
rácter permanente a las plazas de Secreta-
rios de la Delegación (Consejeros) que hoy 
figuran como gasto variable en el presu-
puesto oro del Ministerio de Relaciones 
Extériores. 

En consideración a lo expuesto, vemgo a 
someter a vuestra consideración el siguien-
te 

Proyecto de Ley: 

'Artículo l.G— lOnéanse dos nuevas pla-
zas de Consejero de Embajada, Cuarta Ca-
tegoría, en el ítem 05102101 sueldos fijos 
(oro) del presupuesto vigente del Ministe-
rio de Relaciones Exteriores. 

Artículo 2.0— Suprime nfie las dos plazas 
de ¡Secretarios de la Delegación ante las 
Naciones Unidas (Consejeros) que existen 
en el ítem 05|02-|04 gastos variables del 
presupuesto vigente del mismo Ministerio. 
Las personas que desempeñan actualmente 
estos cargos pasarán a formar parte de la 
planta del Servicio Exterior de la Repúbli-
ca., .como Consejeros, cuarta categoría, que-
dando sujetos a las prescripciones de la 
ley N.o 8.282, de 24 de septiembre de 194-5". 

Santiago, 25 de enero de 1950. 

Gabriel González V— Germán Kiesco E. 

Conciudadanos del Senado y de la Cá-
mara de Diputados: 

En el plan caminero del país se consulta 
la habilitación de una nueva vía entre Con-
cepción y Talcahuano, indispensable para 
descongestionar el tránsito del actual ca-
mino pavimentado que une dichas ciuda-
des y prolongar la duración del pavimento 
del referido camino. 

Para llevar a cabo esta obra se hace ne-
cesario adquirir la fa ja de terreno del ex 
Ferrocarril Eléctrico de Concepción, de 
propiedad de la Sociedad Anónima "Com-
pañía Eléctrica de Concepción", que se en-
cuentra en liquidación. 

tía f a j a en referencia es 10.750 metros de 
longitud con- un ancho medio de 10 metros, 
o «sea, con una superficie total de 113.630 
metros cuadrados y ha sido ofrecida en 
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venta al 'Gobierno en la cantidad de 
$ 1.151.400 por el Presidente de la Comisión 
Liquidadora de la Sociedad Anónima men-
cionada. 

Como el ¡Departamento de Caminos de la 
Dirección General de Obras Públicas no 
dispone en su ítem destinado a expropia-
ciones, de los fondos a que asciende esta 
operación, e(S indispensable adoptar otras 
medidas que permitan su realización, arbi-
trando recursos extraordinarios. 

(Las disposiciones legales vigentes no au-
torizan al Estado para efectuar esta adqui-
sición directa, porque según la Ley N.o 
4.174, no puede el Fisco comprar por un 
mayor valor que el avalúo declarado vi-
gente más un 10%. Como los avalúos son 
antiguos, el valor comercial de dicha pro-
piedad es muy superior al límite que la ley 
faculta al ¡Fisco para adquirir. 

La Comisión l iquidadora está dispuesta 
a recibir el valor de adquisición de los te-
rrenos en bonos .del Estado, pdr su valor 
comercial. 

Con el mérito de las consideraciones ex-
puestas, someto a vuestra aprobación pa-
ra que sea tratado en el actual período de 
sesiones extraordinarias, el siguiente 

Proyecto de Ley: 

Artíeulo l.o— Autorízase ai Presidente 
de la República para que, por razones de 
utilidad pública y con arreglo a las dispo-
siciones del artículo 14.0 de la Ley N.o 
8.080, de 26 de enero de- 1945, proceda a 
expropiar la f a j a de terreno de 10.750 me-
tros de longitud, por un ancho medio de 
10 metros y una superficie de 113.63Ü me-
tros cuadrados, que ocupaba la línea inter-
urbana de tranvías entre Concepción y 
Talcaíhuano, perteneciente a la Sociedad 
Anónima "Compañía Eléctrica de Concep-
ción'", en liquidación. 

Artículo 0.0— El valor de la indemniza-
ción que corresponde a la mencionada ex-
propiación, se pagará, de acuerdo con los 
representantes de la (Sociedad expropiada, 
en bonos del Estado, tomados a su valor 
comercial. 

Para los efectos de este artículo autorí-
zase al Presidente' 'de la República para 

emitir obligaciones del Eistado del tipo 7% 
de interés y 1¡% de amortización acumula-
tiva. anual, cuyo servicio será atendido 
por la Caja Autónoma de Amortización de 
la Deuda Pública, de cargo de sus propios 
recursos. 

Artículo 3.o— La presente ley regirá 
desde la fecha de su publicación en el Dia-
rio Oficial. 

Santiago, a ¡30 de diciembre de 1949 
Gabriel González Videla.— Ernesto Me-

rino Segura.— Jorge Alessandri Rodríguez. 

2;b— De diez oficios de la iCámara de» 
Diputados; 

Con el primero comunica que ha tenido 
a bien aprobar, en los mismos términos en« 
que lo hizo esta Corporación, el proyecto 
de ley que aprueba el Convenio ad refe-
rendum celebrado con fecha 11 de agosto-
de 1949 entre el Director General de Ser-
vicios Eléctricos y el propietario de la em-
presa eléctrica de Nueva Imperial y auto-
riza al Presidente de la República para ad-
quirir dicha empresa para el Fisco. 

Con el 2.o y el 3.o comunica que ha teni-
do a bien aprobar las modificaciones intro-
ducidas por el Senado, a los siguientes 
proyectos de ley: 

1) Ell que modifica la ley N.o 8.103. que 
autorizó a la Municipalidad de Aysén pa 
ra contratar un empréstito. 

:2>) El que autoriza á la Municipalidad 
de Concepción para contratar un emprésti-
to y destina fondos para la celebración del: 

IV Centenario de diclha ciudad. 

Santiago, 36 de enero de 1950. 
La Cámara de Diputados ha tenido a 

bien aprobar el proyecto de ley, remitido-
por el H. Senádo, que autoriza al Presi-
dente de la República para expropiar un 
predio ubicado en Lebu para destinarlo al 
funcionamiento de la Escuela de Artesanos 
de esa ciudad, con las siguientes modifica-
ciones .-

Artículo l.o 

En el inciso (grimero se ha antepuesto la-, 
siguiente f rase: 
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"Declárase de utilidad pública y" ; y se 
ha eliminado, en consecuencia, la frase que 
dice "por causa de utilidad pública". 

Artículo 3.o 

Ha sido suprimido. 
Lo que tengo a honra poner en conoci-

miento de VE., en respuesta a vuestro ofi-
cio N.o 1.9011, de 14 de septiembre de 1949. 

Devuelvo los antecedentes respectivos. 
Dios guarde a VM— R. Brañes.— Paulo 

Rivas S. 

•Santiago, 25 de eneio de 1950. — La 
'Cámara de Diputados ha tenido a bien 
aprobar el provecto de ley que substituye 
el artículo 2.o de la ley N.o 9 328. que au-
torizó ;i] Presidente de la República para 
transferir a diversas instituciones los lotes 
de terrenos fiscales ubicados en la comuna 
de Retiro, del departamento de Parral, con 
la sola modificación de haber suprimido el 
artículo 2.o del proyecto. 

Lo que tengo a honra poner en conoci-
miento de V. E . , en respuesta a vuestro 
oficio N.o 1.978. de 14 de septiembre de 
1949. 

Acompaño los antecedentes respectivos 
Dios guarde a V. E . — R. Bruñes — 

Paulo Rivas S. 

•Santiago, 2G de enero de 1950. - Con 
motivo de la moción y demás anteceden-
tes, que tengo a honra pasar a manos de 
V. E . la Cámara de Diputados ha tenido 
a<bien prffstar su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único. La distribución por el 
Fisco de la participación nuc corresponde 
a las Municipalidades en el rendimiento de 
los impuestos sobre la renta ?..a y 3.a ca-
tegorías. a que se refieren los artículos 29 
del Decreto Supremo N.o 2.688. de 30 de 
abril de 1946, ¡que fijó el texto refundido 
de la ley de rentas municipales, y 34 de la 
ley N.o 9.311, de 3 de febrero de 1949, se 
hará por los años 1949, 1950 y 1951 en for-
ma que ninguna Municipalidad reciba en 
estos años una suma inferior a la que reci-

bió el año 1948. El mayor rendimiento so-
bre el año 1948 del porcentaje de dichos-
impuestos que perciben las Municipalida-
des se distribuirá, en estos mismos años, 
proporcionalmente al incremento del ava-
lúo de los bienes raíces de las respectivas-
comunas. 

Artículo transitorio. La distribución co-
rrespondiente al año 1949. que altere 1» 
proporción del año 1948, será compensada 
en las distribuciones posteriores". 

Dios guarde a V. E. — R. Brañes. — 
Paulo Rivas S 

Santiago, 26 de enero de 19¡50. — Con 
motivo del mensaje e informe, que tengo 
a honra pasar a manos de V. E . . la Cá-
mara de Dinutados ha tenido a bien pree 
1ar «u aprobación al siguiente 

Proyecto de ley* 

"Artículo único. Las causas con número, 
de orden impar de que estaba conociendo-
el actual Primer Juzgado de Letras de 
Quillota a la 'focha en que empezó a regir 
la ley N.o 9.308, v que continúen en tra-
mitación ante ese Tribunal, pasarán al co-
nocimiento del Segundo Juzgado de Letras 
de dicho departamento. 

El juez del Primer Juzgado de L e t r a s 

de Quillota, deberá hacer constar su in-
competencia en los autos y los enviará, co» 
conocimiento de las partes, al Segundo 
Juzgado de Letras del mismo departamen-
to. 

Esta ley regirá quince días después de 
su publicación en el "Diario Oficial" 

Dios guarde a V. E . — R. Brañes. — 
Paulo Rivas S. 

Santiago. 25 de enero d,e 1950, — Con 
motivo del Mensaje e informes que ten-
so a honra pasar a manos de Y. E . la Cá-
mara de Diputados ha tenido a bien pres-
tar su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo l . o Declárase de utilidad pú-
blica v autorízase al Presidente de la Re-
pública Dara expropiar los terrenos q'ie 
se indican del departamento de Los Andes,. 
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comuna de Galle Larga, en el lugar deno-
minado "Poci^ro", «suyos roles, propietar 
ríos, cabida y deslindes son los siguientes: 

1) Propiedad eon el rol No 863, de don 
Francisco Carva-cho, eon una superficie de 
4.335 ni2., más o menos, que deslinda: 
Norte, Escuela Granja N.o 3; Sur, en 37 
metros, con calle Agnirre: Oriento Esenc-
ia Granja N.o 3 y Poniente. Humberto 
Arava. , 

2) Propiedad con el rol N.o 863, a nom-
bre de don Francisco Carvaeho, con una 
superficie aproximada de 11.513 m2.. <,-je 
deslinda: Norte, en 65 metros con calle 
Agnirre; Sur, con don Gerónimo Nilo y 
otros: Oriente. Escuela Granja N.o 3, 
y Poniente, Escuela Grauja N.o 3. 

Propiedad rol N.o 854, con una su-
perficie aproximada de 15.000 m2.. a nom-
bre de lá Sucesión -Juan de Dios Carracho, 
y que deslinda: Norte, Escuela Granja N.o 
3; Sur, en 130 metros, con ealle Delicias; 
Oriente, eon don Gerónimo Nilo, y Ponien-
te, varios propietarios. 

Artículo 2.0 Les inmuebles^ cuya expro-
piación se autoriza por esta ley. so desti-
narán a la Escuela Granja N.o 3 "Pedro 
.Aguirre Cerda". 

-Artículo 3-0 La expropiación se efec-
tuará de acuerdo con el procedimiento es-
tablecido en el artículo 14 de la ley N.o 
8.080; de 26 do enero de 1945. 

Artículo 4.0 Los inmuebles expropiados 
en conformidad a esta ley st presumirán 
de derecho con títulos'saneados. 

Artículo 5.o El gasto que demande el 
cumplimiento de esta ley se imputará al 
item 07]02.]04¡v-3 del Presupuesto vigente, 
correspondiente al Ministerio de Educación 
Pública. 

Artículo 6 o Esta lev regirá desde la fe-
cha de su publicación en el "Diario Ofi-
cial". , 

Dios guarde a Y. E . — R. Brañes. — 
Paulo Rivas S. 

Santiago, 26 ck> enero -le 1950. — 
Con motivo de la moción e informe, que 

tengo a honra pasar a manos de V E . , la 
Cámara de Diputados ha tenido a bier> 
prestar- su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley ; 

"Artículo único. Libérase de derechos 
de internación, almacenaje, de los impues-
tos establecidos en el decreto N.o 2.772 
ele 13 de agosto de 1943. que fijó el texto 
refundido de las disposiciones sobre im-
puesto a la internación, producción y ci-
fra de negocios y sus modificaciones poste-
riores y, en general, de todo derecho o con-
tribución a un camión encargado por la 
Municipalidad de Coquimbo a los Estados 
Unidos de N. A. , destinado a la recolec-
ción de basuras de la ciudad, y que tiene 
las siguientes características- marca "Dod-
ge Tin ele B-2-H192", Serie 82566351; mo-
tor N.o T. 192.2477 Import Permit N.o 
239 

La liberación establecida en el inciso an-
terior quedará sin efecto si dentro de los 
cinco años siguientes a la vigencia de es-
ta ley, el camión es objeto de una transfe-
rencia a. cualquier título o se le da un des-
tino distinto del señalado'' 
.Dios guarde a Y. E . — R. Brañes. — 
Paulo Rivas S 

Santiago. 25 d» ¿ñero de 1950— Con 
motivo del Mensaje, informes y demás an-
tecedentes. que tengo a honra pasar a ma-
nos de Y. E . , la Cámara de Diputados ha 
tenido a bien prestar su aprobación al si-
imi en t<-

Proyecto de ley: 

' 'Artículo 1. o Autorízase al Presidente 
de la República para invertir, extraordina-
riamente, durante el presente año. las si-
guientes cantidades en las obras de agua 
potable que se incliean: 

Tquique . . . . . 4.800.000.— 
Antofap-asta 20.000.000 — 
Valparaíso . .65.000.000— 
Santiago 20.000.900,— 
Concepción y Taloahuano 5.000.000.— 
An cud . . . ' 2.000.300.— 

Durante l.->s años posteriores se consul-
tarán en los Presupuestos de la Nación, las 
cuotas necesarias para la total termina-
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cióii de las obras, de acuerdo con 3os pro-
yectos que se aprueben por decretos «tu-
piemos, que llevarán, también, la firma del 
Ministro de Hacienda. 

Artículo 2 .0 Los trabajos se hará-i por 
conducto de la Dirección General de Obras 
Pilblicas, con arreglo a las le ves y r o r a as 
reglamentarias que rigen pa^a los Serví-
idos de Obras Públicas, quedando faculta 
do el Presidente de la República, para Au-
torizar a la misma Dirección para ejecutar 
trabajos por administración y para hacer 
adquisiciones directas, en los casos en que 
por razones técnicas o económicas cnlifica-
•das por esa Dirección, no sea posible o 
conveniente entregarlas a contratistas par-
ticulares 

Los contratos de obras o de adquisicio-
nes o no se celebran y que deban cumplir 
comprometiendo fondos de osta lev y de 
la.s leves de Presupuestos.futuros, quedarán, 
precisamente, sujetos a la condición de que 
se consulten fondos de acuerdo con lo dis-
puesto en el inciso final del artículo l . o . 

Artículo 3.o Los saldos no autorizados o 
TIO invertidos al 31 de diciembre de cada 
«ño, de los fondos para las mencionadas 
obras que se consultan en esta ley o que se 
incluyan en los Presupuestos venideros no 
pasarán a rentas generales, rigiendo "es-
pecio de ellos, en todas sus partes, las 
•disposiciones de la ley N.o 8.904. d'1 13 de 
octuLro de 19Í7, s-n necesidad de nueras 
•autorizaciones. 

Artículo 4.o El gasto que se autoriza en 
•el artículo l . o se cubrirá con el s u p e r á v i t 
del ejercicio financiero corresooiidiente ai 
año 1948. 

Artículo 5.0 Se declaran de utilidad pú-
blica y se autoriza la expropiación de las 
fuentes surtidoras e inmuebles que sean 
necesarios para la. ejecución de los traba-
jos n que se refiere el artículo l . o . 

Lss f,xoropia"ionf,s se sujetarán • a las 
disposiciones del artículo 14 de la ley N.o 
POSO, de 2fi de enero de 1945" . 

Dios guarde a V. E . — H. Brañes — 
íaulo Rivas S. 

.—Del siguiente oficio ministerial: 

Santiago, 26 de enéro de 1950. 
Se encuentra pendiente en el Honorable 

Senado, con el trámite de urgencia, el pro-
yecto de ley que modifica la legislación vi-
gente sobre parcelaciones agrícolas. 

Con el objeto de aclarar algunos aspee-
tos del referido proyecto, el Ministro in-
frascrito convocó a una reunión a los se-
ñores Alcaldes de las diferentes comunas 
de Santiago, en la que estuvieron presen-
tes, además, funcionarios técnicos de la Di-
rección General de Obras Públicas y de 
Agricultura. De las opiniones cambiadas 
en esta oportunidad se llegó al acuerdo 
de que, en la redacción del artículo 3.o del 
provecto en estudio, que modifica el artícu-
lo 65 de la Ley General de Construcciones 
v Urbanización, se contemple la obligación 
de garantizar el cumplimiento de las obras 
de urbanización mediante una boleta de 
garantía, otorgándose a la respectiva Mu-
nicipalidad la facultad de exigir la amplia-
ción de la misma o requerir otras de carác-
ter accesorio que ofrezcan mayor eficacia, 
según lo aconsejen las circunstancias deri-
vadas de la naturaleza del trabajo a rea-
lizarse. 

La redacción del artículo 3.o del proyec-
to en estudio pasaría a ser la siguiente: 

"Artículo 3.0.— ¡Reemplázase el artículo 
6(5 de la Ley General sobre Construcciones 
y Urbanización, aprobada por Decreto con 
Fuerza de Ley N.o 345, de 20 de mayo de 
1931, por el siguiente: 

"Mientras en una calle o población nue-
va o en una sección determinada de ésta, 
no se hubieren ejecutado todos los trabajos 
de urbanización que exige la presente ley, 
no será lícito al propietario de los terrenos 
comprendidos en aquéllas edificarlos o ena-
jenarlos en lotes, salvo que garantice la 
oportuna y total ejecución de tales traba-
jos, mediante boletas de garantía que co-
rrespondan al monto de las obras. La res-
pectiva Municipalidad podrá exigir cuan-
do lo estime conveniente, la ampliación de 
dichas garantías u otras cauciones que ase-
guren la realización total de los trabajos. 

En caso de que no se ejecutaren los tra-
bajos dentro de los plazos señalados, la 
Municipalidad los ejecutará con cargo a las 
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cauciones a que se refiere el inciso prime-
ro" . 

Por tales razones me permito solicitar 
de V. E. quiera disponer lo necesario pa-
ra que el proyecto de ley" que modifica la 
actual legislación sobre parcelaciones agrí-
colas continúe tratándose en esa Corpora-
ción con el trámite de urgencia. 

Dios guarde a V. E. 
Víctor Opaso G. 

4.0.—Del siguiente informe: 

Honorable Senado-

Vuestra Comisión de Gobierno ha estu-
diado un proyecto de ley, remitido por la 
Honorable Cámara de Diputados, que au-
toriza al Presidente de la República para 
reincorporar al Cuerpo de Carabineros de 
Chile, en los cargos que existan vacantes, 
al personal civil llamado a retiro por De-
creto Supremo Nlo 2.040, de 13 de abril de 
1945, del Ministerio del Interior. 

E n conformidad al artículo 2.o del pro-
yecto, el personal que no sea reincorporado 
tendra derecho a un ahono'de hasta cinco 
años de servicios, para todos los efectos le-
gales, y a que sus pensiones se reajusten 
sobre la base de las rentas actuales del 
Cuerpo dé Carabineros. 

Este proyecto tuvo origen en un mensa-
je del Ejecutivo, enviado en junio de 1948, 
que contenía las mismas ideas aprobadas 
por la Cámara de Diputados y además un 
artículo, que fué rechazado por ésta, que 
concedía al personal que se «reincorporare 
al servicio o que ya se hubiere reincorpo-
rado, un abono del tiempo que hubieren 
permanecido alejados de la institución y 
que les reconocía la antigüedad y demás 
derechos que tenían adquiridos en el mo-
mento de su retiro. 

El decreto del Ministerio del Interior N.o 
2.040, de 13 de abril de 19415, llamó a retiro 
a 32 empleados del servicio de secretaría 
de la rama civil de la planta del Cuerpo 
de Carabineros de Chile, con el objeto de 

Carabineros de aquélla época, no produjo» 
la finalidad que se esperaba, pues en el 
financiamiento del Hospital de Carabine-
ros no se consideró esa economía, y, ea 
definitiva, no significó sino un perjuicio 
para el personal afectado y para la pro-
pia institución, ya qué se trataba de ele-
mentos preparados y de valer dentro del 
servicio. 

La prueba de que estos funcionarios eran 
necesarios para la institución está en que, 
en la primera oportunidad, la Dirección 
General de Carabineros solicitó del Ejecu-
tivo la derogación de parte del decreto N.o 
2.040, para reincorporar al servicio a va-
rios de los afectados en las plazas que aún 
figuraban en el presupuesto, por no haber 
sido suprimidas legalmente. 

(No se pudo hacer lo mismo con algunos 
de ellos, que han permanecido en retiro 
por más de un áño, y fué necesario el en-
vío del mensaje para aprovechar nueva-
mente sus servicios en el Cuerpo de Cara-
bineros, en los cargos que aún permane-
cían vacantes en esa fecha. 

Cabe hacer presente que al concedérsele» 
el retiro a dichos funcionarios se les pro-
metió, en compensación, que se enviaría al 
Congreso Nacional un proyecto de ley pa-
ra otorgarles un abono de servicios, para 
todos los efectos legales, lo que hasta aho-
ra no se había hecho. 

La Comisión dirigió oficio al señor Mi-
nistro de Hacienda para ser informada del 
gasto que podría significar el proyecto y 
de la posibilidad que tenía dicho personal 
de ser* reincorporado al servicio. 

El señor Ministro ha contestado que ac-
tualmente todasi las plazas ha.n sido llena-
das, y en consecuencia a ese personal sólo 
podrá aplicársele la disposición del artícu-
lo 2.o del proyecto, que le concede el dere-
cho a un abono hasta de cinco años de ser-
vicios y a que sus pensiones se reajusten 
sobre la base de las rentas actuales del 
Cuerpo de Carabineros. [El gasto que esto 
significaría asciente a $ 1.353.804.91. 

El señor Ministro del Interior ha envia-
do una indicación para agregar una frase 
al artículo 3.0 que se refiere a las pensio-
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producir economías y financiar la planta 
¿leí personal del Hospital de Carabineros. 

Esta resolución del Director General de 
nes de montepío del personal que hubiere 
fallecido antes de acogerse a los beneficios 
<Jel proyecto, indicación tendiente a resta-
blecer una disposición que venía en el men-
saje original, con el fin de que dichas pen-
siones se reliquiden en conformidad a los 
sueldos actuales del Cuerpo de Carabineros, 
igual como deberá hacerse para las pensio-
nes de retiro. 

L/a Comisión ha aceptado esta indicación, 
que estima justa, y que como lo dice el se-
ñor Ministro consulta el propósito que se 
tuvo en vista en la Cámara de Diputados 
al considerar el reajuste para las pensio-
nes de retiro, que había sido desechado por 
la comisión respectiva. 

0 a aceptado también el resto del pro-
yecto ,con la sola excepción de suprimir 
el artículo l.o, que no podrá tener aplica-
ción, v de modificar la redacción del ar-
tículo 2.o, como consecuencia de esta su-
presión . 

Os propone, por lo tanto, la aprobación 
del proyecto con las siguientes modifica-
ciones : 

Se suprime. 

Artículo l.o 

Artículo 2.o 

El comienzo de este artículo se redacta 
como sigue: 

"Art ículo. . .— Concédese al personal ci-
vil del Cuerpo de Carabineros de Chile, lla-
mado a retiro por Decreto ¡Supremo N.o 
2.040, de 13 de abril d e 1945, del Ministerio 
del Interior, el derecho a un abono " 

Artículo 3.o 

Agregar, a continuación de la palabra 
"reliquidarán", l a f rase: "con el reajuste 
de que trata el artículo anterior y". 

Sala de la Comisión, 31 de enero de 
1950. 

Acordado en sesión de esta misma fecha, 
con asistencia de los señores Bulnes (Pre-
sidente), Allende, Opaso y Vásquez. 

Francisco Bulnes. Dr. Salvador Allend«. 
Pedro Opaso O. H, Hevia, Secretario. 

5.o De una presentación de la Asocia-
ción de Empresas de Servicio Público, con 
la que forrunia observaciones al proyecto 
de ley que modifica el artículo 127 del Có-
digo del Trabajo. 

D E B A T E 

PRIMERA HORA 

—Se abrió la sesión a las 16.12, con la 
presencia en la Sala de 11 señores Senado-
res 

El señor Alessandri Palma (Presidente) 
—En el nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 20.a, en 25 de enero, 
aprobada, 

El acta de la sesión 21.a, en 2^ de er.e-
ro, queda a disposición de los señores Se-
nadores. 

Se va a dar cuenta de los asuntes que 
,han llegado a la Secretaría. 

—El señor Secretario da lectura a la 
Cuenta. 

PAGO DE EXPROPIACION AL SEÑOR 
EMILIO SERVOIN DEL CAMPO 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Continúa la discusión general del proyec-
to por el cual se crea una Junta de Estabi-
lización Económica y se prohibe el aumente 
de sueldos, salarios y precios. 

Había quedado con la palabra el Hono-
rable señor Oeampo. 

El señor Rivera.— ¿Me permite, señor 
Presidente ? 
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•Cuando se levantó la sesión del jueves 
pasado, había dos proyectos en tabla y que-
dó entendido que los dos se tratarían en es-
ta sesión. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Existe un acuerdo anterior del Honora-
ble Senado para dedicar estas sesiones a 
tratar el proyecto en debate, Honorable Se-
nador. 

El señor Allende.— Haré una proposición 
que quizás permita eonciliar estas dos situa-
ciones. 

¿Por qué no destinamos diez minutos de 
la Segund^ Hora a t ra tar el proyeeto a que 
se ha referido el Honorable señor Rivera y 
también un proyecto que ha pedido que se 
trate el Presidente de la Comisión de Go-
bierno, el Honorable señor Bulnes, y se re-
laciona con el personal de Caraibineros ? Es 
un proyecto de iniciativa del Ejecutivo y 
que está perfectamente financiado. 

Yo estoy inscrito para hacer uso de la pa-
labra en la Segunda Hora y, si acepta mi 
indicación el Honorable Senado, dentro del 
tiempo que me corresponde se podrían des-
tinar diez minutos a tratar los proyectos .a 
que me he referido. Agí no tendría que in-
terrumpir sus observaciones el Honorable 
señor Ocampo. 

El señor Rivera.— Mejor, tratemos inme-
diatamente esos proyectos. 

El señor Opaso.— i Por qué no despacha-
mos los tres proyectos? 

El señor Alessandri Palma (Presidente' ( 

—El tercer proyecte, a que se ha referido 
el Honorable señor Opaso, se relaciona con 
habitaciones obreras y es de elemental im-
portancia. 

Si le parece al Honorable señor Senador, 
se acordaría despachar inmediatamente es-
tos tres proyectos. 

El señor Ocampo.— La citación es para 
tratar tres proyectos y no veo la razón pa-
ra hacer discriminaciones entre ellos. 

El señor Allende.— Que se traten en la 
Segunda Hora para que el Honorable señor 
Ocampo no tenga que interrumpir sus ob-
servaciones. 

El señor Alessandri Palm» (Presidente). 
—Si le parece al Honorable Senado, se acor-

daría tratar estos proyectos inmediata-
mente. 

Acordado. 

El señor Secretario.— El primero de es-
tos proyectos es sobre autorización a Su 
Excelencia el Presidente de la República 
para pagar el saldo del valor de la expro-
piación del bien raíz que se ha destinado a 
la construcción del Liceo de San Bernardo, 
y dice como sigue: 

"Artículo l.o— Autorízase al Presidente 
de la República para pagar a don Emilio 
Servoin del Campo, propietario del inmue-
ble expropiado para la construcción del Li-
ceo de San Bernardo, la cantidad de dos mi-
llones ciento siete mil ciento cincuenta y dos 
pesos cinco centavos ($ 2.107.152.05) a que 
asciende eí saldo del valor de la expropia-
ción, en bonos físeales que, de aeuerdo con 
lo aceptado por él, serán tomados por su 
valor comercial. 

Artíewlo 2.a— Para los efeetos del ar-
tículo anterior, autorízase al Presidente de 
•la República para emitir obligaciones del 
Estado del tipo de 7% de interés y 1% de 
amortización acumulativa, cuyo servicio se-
rá atendido por la Caja Autónoma de Amor-
tización de- la Deuda Pública, de cargo de 
sus propios recursos". 

—Sin discusión y por asentimiento táci-
to, se aprueba en general el proyecto. 

—Sin discusión y por asentimiento táci-
to, fueron aprobados, sucesivamente, los dos 
artículos del proyecto. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—'Despachado el proyecto. 

ADQUISICION DE UN EDJPICIO, EN 
VALPARAISO, PARA EL DEPARTAMEN-
TO DE NAVEGACION E HIDROGRAFIA 
DE LA ARMADA NACIONAL.— OBSER-

VACIONES DEL EJECUTIVO 

El señor Secretario.— Corresponde discu-
tir, en seguida, las observaciones formula-
das por el Ejecutivo al proyecto, aprobado 
por el Congreso Nacional, por el cual se 
autoriza a la Armada Nacional para adqui-
rir un bien raíz edificado, ubicado en Val-
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paraíso, para el Departamento de Navega-
ción e Hidrografía. 

—El Mensaje respectivo aparece inserto 
en la Cuenta de la sesiéh 21.a, en jueves 26 
de enero de 1950, página N.o 953. 

Bl señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En discusión las observaciones del Ejecu-
tivo. 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
El señor Lafertte.— ¿Qué dijo la Cámara 

de Diputados? ¡Insistió? 
Porque, tratándose de sueldos, debe de 

haberse pronunciado la Cámara primero. 
El señor Secretario.— La Cámara aprobó 

las observaciones, Honorable Senador. 
El señor Lafer t te— ¿Las aprobó? Enton-

ces!, nosotros también debemos aprobarlas. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

'Cerrado el debate. 
Si no se pide votación, daré por aproba-

das las observaciones. 
Aprobadas. 

REINCORPORACIÓN DE PERSONAL 
DEL CUERPO DE CARABINEROS LLA-
MADO A RETIRO POR DECRETO 2.040 

El señor Secretario.— La Comisión de 
Gobierno ha informado un proyecto de ley 
que autoriza al Presidente de la República 
para reincorporar al Cuerpo de Carabine-
ros de Chile, en los cargos que existan va-
cantes, al personal civil llamado a retiro 
por Decreto Supremo N.o 2.040, de 13 de 
abril de 1945, del Ministerio del Interior. 

El proyecto dice: 
"Artículo l.o— Se autoriza al Presidente 

áe la República para reincorporar al Cuer-
po de Carabineros d e Chile en los cargos 
que existan vacantes, al personal civil lla-
mado a retiro por Decreto Supremo N.o 
0.040, de 13 de abril de 1945, clel Ministerio 
del Interior. 

Artículo 2.o— El personal que no sea rein-
corporado de acuerdo con el artículo l.o, 
tendrá derecho a un .abono hasta de cinco 
años d e servicios, para todos los efectos le-
gales, y a que .sus pensiones se reajusten so-
bre la base de las rentas actuales computa-
r e s que consulte la ley de sueldos que r i ja 
Para Carabinero^ de Chile. 

Artículo 3.o— Las pensiones de montepío 
correspondientes al personal que hubiere 
fallecido sin haberse acogido a los beneficios 
de la presente ley, se reliquidarán con un 
abono extraordinario de servicios que com-
prenderá el tiempo transcurrido hasta la 
fecha del fallecimiento del causante, con 
un máximo de cinco años. 

Artículo 4.o— El gasto que importe esta 
ley se imputará al ítem 06¡01|06-a) del Pre-
supuesto Ordinario de Entradas y Gastos de 
la Nación correspondiente al año en curso". 

El informe de la Comisión, suscrito por 
los Honorables señores Bulnes, Allende y 
Opaso, dice como sigue: 

''Honorable Senado • 
Vuestra Comisión de Gobierno ha estu-

diado un proyecto de ley, remitido por la 
H. Cámara de Diputados, que autoriza al 
Presidente de la República para reincorpo-
rar al Cuerpo de Carabineros de Chile, en 
los cargos que existan vacantes, al personal 
civil llamado a retiro por Decreto Supremo 
N.o 2.040, de 13 de abril de 1945, del Minis-
terio del Interior. 

En conformidad al artículo 2-.o del proyec-
to, el personal que no sea reincorporado 
tendrá derecho a un abono de hasta cinco 
años de servicios, para todos los efectos le-
gales, y a que sus pensiones se reajusten 
sobre la base de las rentas actuales del 
Cuerpo de Carabineros. 

Este proyecto tuvo origen en un Mensaje 
clel Ejecutivo, enviado en junio de 1948, que 
contenía las mismas ideas aprobadas por la 
Cámara de Diputados y además un articulo 
que fué rechazado por ésta, que concedía al 
personal que se reincorporare al servicio o 
que se hubiere reincorporado, un abono del 
tiempo que hubieren permanecido alejados 
de la Institución y que les reconocía la an-
tigüedad y demás derechos que tenían ad-
quiridos en el momento de su retiro. 

El Decreto del Ministerio del Interior N.o 
2.040, de 13 de abril de 1945, llamó a retira 
a 32 empleados del servicio de Secretaría de 
la Rama Civil de la planta del Cuerpo de 
Carabineros de Chile, con el objeto de pro-
ducir economías y financiar la planta del 
personal del Hospital de Carabineros. 

Está resolución del Director General de 
Carabineros de aquélla época no produjo la 
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finalidad que se esperaba, pues en el' f'inan-
ciamiento del Hospital de Carabineros no se 
consideró esa economía, y, en definitiva, no 
.significó sino un perjuicio para el personal 
•afectado y para la propia Institución, ya 
que se trataba de elementos preparados y 
dé valer dentro del servicio. 

La prueba de que estos funcionarios eran 
necesarios para la Institución está en que, 
en la primera oportunidad, la .Dirección Ge-
neral de Carabineros solicitó del Ejecutivo 
la derogación de parte del decreto número 
2.040, para reincorporar ai servicio a va-
rios de los afectados en las plazas que aún 
figuraban en el Presupuesto, por no haber 
sido suprimidas legalmente. 

No se pudo hacer lo mismo con alg>mos" 
de ellos, que han permanecido en retiro por 
más de un año, y fué necesario el envío del 
Mensaje para aprovechar nuevamente sus 
servicios en el Cuerpo de Carabineros, en 
los cargos que aún permanecían vacantes en 
jeea fecha. 

Cabe hacer presente que al concedérseles 
el retiro a dichos funcionarios, se les pro-
metió, en compensación, que se enviaría al 
Congreso Nacional un proyecto de ley para 
otorgarles un abono de servicios, para to-
dos los efectos legales, lo que hasta ahora 
no se había hecho. 

La ¡Comisión dirigió oficio al señor Mi-
nistro de Hacienda, para ser informada del 
gasto que podría significar el proyecto y cUs 
la posibilidad que tenía dicho personal de 
ser reincorporado al servicio. 

El señor Ministro ba contestado que ac-
tualmente todas las plazas han sido llena-
das, y en consecuencia, a ese personal sólo 
podrá aplicársele la disposición del artícu-
lo 2.0 del proyecto, que le concede el dere-
cho a un abono hasta de cinco años de ser-
vicios y a que sus pensiones se reajusten 
sobre la base de las rentas actuales del Cuer-
po de Carabineros. El gasto que esto signi-
ficaría asciende a $ 1.35:3:804.91. 

El señor Ministro del Interior ha envia-
do una indicación para agregar una frase al 
artículo 3.0, que se refiere a las pensiones 
de montepío del personal que hubiere falle* 
eido antes de acogerse a los beneficios del 
proyecto, indicación tendiente a restablecer 
una disposición que venía en el Mensaje 

original, con el fin de que dichas pensiones, 
se reliquiden en conformidad a los sueldos 
actuales del Cuerpo de Carabineros, igual 
como deberá haceras para las pensione« de 
retiro. 

La Comisión ha aceptado esta indicación, 
que estima justa, y que como lo dice el se-
ñor iMinistro, consulta el propósito que se 
tuvo en vista en la Cámara de Diputados 
al considerar el reajuste para las pensio-
nes de retiro, que había sido desechado por 
la Comisión respectiva. 

Ha aceptado también el resto del proyec-
to, con la sola excepción de suprimir el ar-
tículo l.o, que no podrá tener aplicación, y 
de modificar la redacción del artículo 2.o, 
como consecuencia de esta supresión.. 

Os propone, por lo tanto, la aprobación 
del proyecto COK. las siguientes modificacio-
nes-

Artículo 1 o 

S«> suprime-

Artículo 2,0 

El comienzo de este artículo se redacta 
como sigue: 

"Artículo . — ¡Concédese al personal ci-
vil del Cuerpo de Carabineros de Chile, lla-
mado a retiro por Decreto Supremo núme-
ro 2.040, de 13 de abril de 1045, del Minis-
terio del Interior, el derecho a un abono 

» 

Artículo 3.o 

Agregar, a continuación de la palabra 
"reliquidarán", la f rase: "con el reajuste 
de que t ra ta el artículo anterior y". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— En discusión general el proyecto 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Si no se pide votación, daré por apfoba-

dlo en general el proyecto. 
Aprobado. 
Si al Honorable Senado le parece, entra-

remos a la discusión particular. 
Acordado. 
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Sin discusión y por asentimiento táci-
to se aprueban sucesivamente, con las mo-
dificaciones propuestas por la Comisión, los 
cuatro artículos del proyecto. 

MODIFICACIONES A LA LEY 9.135, SO-
BRE FRANQUICIAS PARA LA CONS-

TRUCCION DE HABITACIONES 
BARATAS 

El señor Secretario.— La Comisión de 
t r aba jo y Previsión .Social luí informado 
¿m proyecto de 3<\y, aprobado yo.v la (Jama-
ra de Diputados, por el cual se hacen al-
gunas reformas a la ley número 9.135. de S 
de octubre de 1948, que eximió de todo im-
puesto que grave a la propiedad raíz a las 
habitaciones de tipo económico que se cons-
truyan en conformidad a los requisitos que 
dicha ley señala. 

Dice el proyecto: 
"Artículo l.o—Substituyese el texto de la 

letra b) de] artículo 6.o de la ley número 
$.135, por el siguiente : 

"El costo de edificación de estas cons-
trucciones per metro cuadrado, no deberó, 
exceder de un 75% del sueldo vital del de-
partamento de Santiago. 

Para el efecto indicado, se considerará el 
presupuesto de las respectivas obrar, qui» 
apruebe el Consejo de la misma". 

Artículo 2.o— Agrégase a continuación 
de la letra b) del artículo 6.0 de la ley nú-
mero 9.135, el siguiente inciso: 

"c) Los proyectos que se ejecuten con 
arreglo a las disposiciones de la presenta 
ley podrán consultar locales comerciales 
siempre que su ubicación o importancia lo 
justifique a juicio del Consejo de la Caja de 
la Habitación. 

. La superficie de los mencionados Jocales 
np podrá, en ningún caso, exceder del 20% 
del total edificado que consulte el respectivo 
proyecto. 

En caso de que las obras se realicen por 
parcialidades, deberá mantenerse la propor-
ción señalada del 20% . 

Los locales comerciales que se construyan 
•en virtud de lo dispuesto precedentemente. 

gozarán de las franquicias establecidas en 
el artículo 7.o de la. presente ley. 

Sin enubargo, no les serán aplicables las 
disposiciones contenidas en los artículos l.o,. 
2.o y 3.o de esta ley. 

Artículo 3.0— Autorízase a la Caja de la 
Habitación para cobrar por su labor en el 
estudio, aprobación de los proyectos y en 
la recepción de .las obras, comisiones que no 
excedan del tres y .medio por mil del pre-
supuesto aprobado por el Consejo de la Ca-
ja de la Habitación". 

La Comisión, con la firma de los Hono-
rables señores Torres, Rettig y Rivera, ha 
evacuado el siguiente informe: 

''Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Trabajo y Previsión 

Social ha estudiado un proyecto de ley, 
aprobado por la Honorable Cámara de Di-
putados, con el cual se hacen algunas re-
formas a la ley número 9.135, de 8 de octu-
bre de 1948, que eximió de todo impuesto 
que grave a la propiedad raíz a las habita-
ciones de tipo económico que se construyan 
en conformidad a los requisitos que dicha-
ley establece. 

La ley citada dispuso, en su artículo '6.o, 
entre los requisitos exigidos, que el costo 
por metro cuadrado de la construcción no 
sea superior al sesenta por ciento de un 
sueldo vital del departamento de Santiago, 
y tal precepto ha hecho prácticamente ino-
perante la finalidad que se ibuscaba, puesto 
que el valor actual del metro cuadrado, que 
se calcula aproximadamente en cuatro mil 
pesos, hace imposible edificar al precio que 
se exige. 

Hay actualmente muchos capitales intere-
sados en acogerse a los beneficios que conce-
de la ley 9.135, e iniciar la construcción de 
glandes grupos de habitaciones de este ti-
po económico, pero el precepto señalado bq 
impedido tales iniciativas. 

Por esta razón, el Gobierno ha. conside-
rado conveniente propiciar una reforma da 
la 1 ej", y con este propósito lia enviado un 
Mensaje a la Honorable Cámara de Diputa-' 
dos, en que se propone alzar ese monto del 
60 por ciento a un 90 por ciento del sueldo 
vital, y, además, autorizar que en esas cons-
trucciones puedan consultarse locales co-
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merciales, cuya superficie no podrá exceder 
del 25 por ciento del total de lo edificado. 

Los referidos locales no gozarán de las 
franquicias que concede la ley 9.135. 

Se autoriza también a la Caja de la Ha-
bitación, que debe intervenir en la aproba-
ción de los planos y recepción de las obras, 
para cobrar jjor su labor una Comisión que 
no exceda del tre* y medio por mil del pre-
supuesto. 

La Honorable Cámara de Diputados ha 
aprobado el proyecto con algunas modifi-
caciones. que consisten en f i jar el costo de 
construcción por metro cuadrado en un 75% 
«Jal sueldo vital, en vez, del 90 por ciento 
que propone el Ejecutivo; en f i jar en el 
ÍÍO%, en lugar del 25%, la superficie que 
puedan ocupar los locales, y en hacer ex-
tensiva a estos locales la franquicia que 
concede el artículo 7.o de la ley. 

Esta franquicia consiste en que las cons-
trucciones que se hagán de acuerdo con la 
referida ley. quedan sustraídas a todo con-
trol del Comisariato o de cualquier organis-
mo que lo reemplace, sujetas exclusivamen-
te al conocimiento de la Justicia Ordinaria 
respecto de cualquier litigio y sin que rijan 
para ellas las limitaciones de rentas estable-
cidas en las leyes 6.844 y 7.747, en lo con-
cerniente a las rentas de arrendamiento. 

lia Comisión, en atención a la finalidad 
social que tiene esta iniciativa, en orden a 
facilitar la construcción de habitaciones 
económicas para empleados y obreros, con-
sidera que debe aceptarse este proyecto y 
os propone su aprobación, en los mismos 
términos en que viene formulado por la Ho-
norable Cámara de Diputados". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En discusión general el proyecto. 

Ofre?oe- palabra. 
El señOT Lafertte. — f Me permite, se-

ñor Presidente? 
Solamente para decir que en este pro-

yectó, que exime de varios impuestos a la 
construcción de habitaciones económicas, se 
ha modifiado el máximo de costo de cons-
trucción por metro cuadrado que se auto-
riza para esas construcciones, puts se ha 
fijado el 75 r>or ciento del sueldo vital en 
vez del sesenta, aun cuando e' proyecto del. 
Ejecutivo fijaba el 90 por ciento. 

Se da una nueva facilidad para le cons-
trucción de habitaciones económicas; sin 
embargo, no tengo conocimiento de que se 
haya construido en" alguna parte una po-
blación de este tipo. 

Quiero también, «eñor Presidente, hacer 
notar la sensibilidad que el Gobierno de-
ñuestra para otorgar facilidades a algunos, 
sectores y lamento que esta -misma sensibi-
lidad no se observe para buscar un mejora-
miento en las condiciones de vida de los 
trabajadores. 

Además, noto que al proyecto, al ser mo-
dificado. ,se le ha introducido una idea 
nueva. Se establece que se podrá destinar 
el 20 por ciento de la edificación a la cons-
trucción de locales comerciales. Me parree 
que si los beneficiados con esta dispos'ción-
no se ajustan estrictamente a ella, esta ley 
va a ser perjudicial; porque, en vez de 
habitaciones, se construirán lócale? comer-
ciales. De manera que la aplicación de la 
ley deberá ser rigurosa en este aspecto pa-
ra evitar que se cometan abusos. 

Creo que falta una disposición que auto-
rice al Presidente de República para re-
fundir en un solo texto las leyes q'ue se re-
fieran a esta materia, con el fin de que no 
haya interferencia que creen dificultades-

En cuanto a la construcción de lóenles 
comerciales, la letra c), en su inciso 4.0, di-
ce lo siguiente: "Sin embargo, no les se-
rán aplicables las disposiciones contenidas 
en los artículos.l.o, 2.o y 3.o de esta .lev". 
.Sou excepciones; respecto de ellas, no ten-
drá ingerencia el Comisariato o cualquier 
otro organismo que lo reemplace v esta-
rán sujetas exclusivamente al conocimiento 
de la Justicia Ordinaria. 

Estoy de acuerdo con el despacho de es-
te provecto de lev y mis observaciones tien-
den a exponer la necesidad de que se apli-
que en forma rígida la proporción de un 
20 por ciento de las edificaciones a loca-
les comerciales. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) 
•—Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la palabr» 
Cerrado el debate. 
Si no «e pide votación, daré por aproba-

do en general el proyecto. 
Aprobado. 
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Solicito el asentimiento del Honorable 
Senado para entrar a sn discusión particu-
lar . 

Acordado. 
—Sin discusión y por asentimiento táci-

to, fueron sucesivamente aprobados los ar-
tículos lo, 2 .o y 3.o del proyecto. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) 
—Queda despachado el proyecto. 

Terminada la tabla de Fácil Despacho. 

ESTABILIZACION DE SUELDOS, 
SALARIOS Y PRECIOS 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En el Orden del Día, corresponde con-
tinuar la discusión general del proyecto 
sobre estabilización de precios, sueldos y 
salarios. 

Tiene la palabra el Honorable señor 
Poklepovic. 

El señor Ocampo. — No, señor Presiden-
te. Quedé con la palabra en-la sesión pa-

, i* 1 

sada. 
El seño»- Alessandri Palma (Presidente). 

—i Me permite, Honorable Senador? 
.Su Señoría trie va a dispensar. El señor 

Senador tiene derecho para hablar duran-
te una hora; y ya lo ha hpcbo una hora y 
media. 

El señor Ocampo. — Está en un error, 
señor Presidente. He hablado sólo media 
hora en la sesión pasada. 

El señor Lafertte. — Que lo diga el se-
ñor Secretario, auien podría informarnos 
acerca ríe cuánto tiempo ocupó el señor 
Senador. 

El señor Ocampo. — He hablado sólo 
media hora. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
•—Me informa el señor Secretario que Su 
Señoría puede usar de la palabra por vein-
te minutos más. 

El señor Lafertte. — Esos veinte minu-
tos corresponden a la primera hora a que 
tiene derecho. 

El señor Ocampo.— He hablado treinta 
y cinco minutos, de los cuales hay que de-
ducir cinco que cedí a diversos señores 
Senadores. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—¿ Cuánto tiempo más cree ¡Su Señoría que 
ocuparán sus observaciones! 

El señor Ocampo. — Deseo aprovechar 
todo el tiempo a que tengo derecho, es de-
cir, una hora y media. 

El señor Alessandri (don Fernando).— 
Está equivocado, Honorable Senador. El 
proyecto tiene urgencia; por lo tanto, de 
acuerdo con el Reglamento, es necesario 
distribuir el tiempo entre la discusión ge-
neral y la discusión particular. 

El señor Ocampo.— No, Honorable Se-
nador. 

El señor Alessandri (don Fernando).— 
Así lo establece el Reglamento. 

El señor Lafertte.— El Reglamento dis-
pone, también, que todo ISenador puede 
usar de l a palabra por una hora en su pri-
mer discurso y por media hora en el se-
gundo . 

El señor Alessandri (don Fernando).— 
Siempre que haya tiempo para ello. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En dos debates distintos. 

El señor Alessandri (don Fernando).— 
Además, la urgencia está por vencerse. 

El señor Lafertte.— No puede ser que 
esté por vencerse. Se dijo, en sesión pasa-
da, que no había ningún apuro. 

iEl señor Ocampo Por el contrario, se 
dijo que el proyecto iba a estudiarse len-
tamente , 

El señor Alvarez.—> ¡El sistema de tra-
bajo lento. . - ! 

El señor Alessandri (don Fernando).— 
La urgencia empezó la semana pasada. Y 
hay quince días para despachar el proyec-
to. 

El señor Allende.— Estamos perdiendo 
el tiempo, señor Presidente. Lo mejor es 
que el Honorable señor Ocampo termine 
sus observaciones. 

El señor Amunátegui Muchos Senado-
res deseamos participar en el debate. iSi 
el Honorable señor Ooampo va a hablar 
hoy y mañana, no podremos hacerlo. 

El señor Allende También yo estoy 
inscrito para usar de ta palabra. Sin em-
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bargo, he visto que el señor Ministro lo 
está antes que nosotros. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—El Honorable señor Ocampo podría ha-
cer uso después de la media hora que le 
queda. 

El señor Ocampo.— No, señor Presiden-
te. Desee hablar ahora, por el tiempo que 
me queda. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
•—Puede continuar Su Señoría. Tiene la 
palabra. 

El señor Ocampo. — En primer lugar, 
deseo llamar la atención del señor Presi-
dente hacia el hecho de que en la versión 
oficial de mi discurso de la semana pasa-
da fueron suprimidos párrafos casi com-
pletos. Entiendo que la Mjesa tiene facul-
tad para modificar algunos términos dei 
los discursos pronunciados por los Senado-
res; pero supongo que, por lo menos, se 
tendrá la cortesía de consultar con el Se-
nador afectado, cuando se trate de cam-
biar conceptos que puedan estimarse fuera 
de tono o antiparlamentarios. 

Por ejemplo, califiqué la j ira hecha por 
el señor Edward Miller en avión por Amé-
rica Latina en términos que no considero 
que constituyen un insulto, y fueron su-
primidos. Otro tanto ha ocurrido con las 
observaciones que formulé respecto del ca-
so de Francisco Franco y de un párrafo 
de "La Nación", acerca de Mr. Truman. 

Estimo que cuando hay necesidad de su-
primir ¡algunos párrafos, por lo menos, de-
bería dedírsele al Senador afectado que 
hay que modificar el discurso o que sería 
conveniente suprimir tal o cual cosa. Per 
mi parte, no he tenido nunca inconvenien-
tes .para proceder en esta forma. T cuan-
do ha habido necesidad incluso de supri-
,mir. un discurso entero, tampoco los he te-
nido, porque he considerado que no era 
conveniente que figurarán algunas inci-
dencias en los anales del Senado. 

Ahora, antes de seguir el curso de mis 
observaciones, debo manifestar que se ha 
estrechado demasiado el tiempo destinado 
a esta discusión. (Pensaba que ésta sería 

lata y que podríamos exponer ampliamen-
te nuestro criterio y modo de pensar, que 
no iría a haber restricción en la expresión 
de nuestro pensamiento. Sé habló de cin-
co sesiones. Siempre ba sido costumbre ha-
blar durante una hora en un primer dis-
curso y durante media "hora en el segundo. 

'El señor Alessandri (don Fernando). — 
¿Me permite, señor Senador? 

El señor Ocampo Con mucho gusto, 
Honorable colega. 

El señor Alessandri (don Fernando). — 
Debo recordar a Su 'Señoría que el Presi-
dente de la República ha. declarado la ur-
gencia para el despacho de este proyecto, 
y. en conformidad al precepto constitucio-
nal. tenemos obligación de votarlo den-
tro del plazo correspondiente a la urgen-
cia calificada. Por lo demás, el artículo 94 
del Reglamento del Senado faculta al Pre-
sidente de la Corporación "para distribuir 
y ordenar la discusión de las materias y 
f i jar la duración de los discursos". 

El señor 0:campo.— ¿Que se aprobó por 
el Senado la suma urgencia? 

El señor Alessandri (don Fernando). — 
No, la simple urgencia. 

El señor Amunátegui Esta es la terce-
ra sesión ordinaria destinada a la discusión 
de este proyecto, y se han destinado todas 
las anteriores a ésta al mismo tiempo. 

El señor Ocampo.— No pretendo conven-
cer al señor Senador . . . 

El señor Durán.— -Ni a nadie. 
El señor Alessandri (don Fernando).— 

No puede faltar al Reglamento Su Señoría. 
El señor Ocampo. — Señor Presidente, 

continuando con mis observaciones, 'deseo 
afii 'mar una vez más que las medidas con-
signadas en el llamado "Plan Económico" 
no resuelven la grave emergencia por que 
atraviesa el País, puesto que importan la 
colonización y esclavización de Chile por 
los consorcios capitalistas. 

La encrucijada en que no.s encontramos 
no es resultado de factores puramente ex-
ternos, como la baja del precio del cobre y 
la desvalorización de la libra esterlina, como 
asegura el Mensaje; no deriva de hechos' 
inevitables, fatales, a los que haya sido aje-
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no el Cobierno. Afirmamos categóricamen-
te que ha sido, ante todo, la política que vie-
ne aplicando Ja "Coalición del Dólar" la 
que ha agravado la estructura semicolonial 
y semifeudal del País, su extrema depen-
dencia con respecto a Estados Unidos; la que 
ha traído ia escasez de las divisas que se 
necesitan para adquirir en el extranjero ali-
mentos, combustibles, maquinarias, materias 
primas, etc., puesto que esa política ha faci-
litado el saqueo de las riquezas nacionales y 
de las masas populares por un puñado de 
corporaciones internacionales. 

La estadística demuestra que esas corpo-
raciones lian extraído de Chile en los últi-
mos años una cantidad cada vez mayor de-
dólares por concepto de "movimiento y ser-
vicio" de sus capitales, tomando en cuenta 
que estos capitales no han aumentado en 
porcentaje apreciable. 

Solicito se acuerde incorporar ai texto de 

este discurso un cuadro que se refiere a es-
te punto y los que más adelante mencionaré. 

Cuadro N.o 1-
Salidas por mo-

Años Exportaciones vimiento y ser-
(dólares) vicio de capita-

les (dólares) 
1 í)4(¡ 238.062.676 57.920.441 
1947 306.540.861 73.168.251 
1948 349.349.145 94.446.514 

Este cuadro demuestra que mientras las 
exportaciones de Chile se elevaron en 47%, 
la salida de dólares por el capítulo antes in-
dicado ha subido en 63%, o sea, que la he-
morragia de dólares que ha padecido el País 
ha sido agotadora. 

Como s e sabe, las inversiones más cuan-
tiosas de capitales extranjeros son las del 
cobre, hierro y salitre. Examinemos el cua-
dro N.o 2 

Cuadro N.o 2: 

Años 

1946 
1947 
1948 

Valor de las 
ventas 

US$ 173.231.940 
235.040.959 
280.741.373 

Utilidades, depre-
ciación, reservas, 

etc. 
(•-8$ 43.309.80>1 

65.9-92.788 
90.892.577 

Tributos 
pagados 
en Chile 

US$ 21.795 681 
51.591 475 
46.950.962 

Este cuadro revela que desde 1946 a 1948 
las compañías de cobre, hierro y salitre se 
han beneficiado con el aumento del valor 
de sus ventas en 62,1% y que las sumas que 
han quedado en el extranjero por utilida-
des, depreciación, reservas, etc., han subido 
en 110%, en tanto que la cantidad de dóla-
res percibidos por Chile a título de leves 
tributarias es alrededor de un 50% del mon-
to de esas utilidades. 

Subrayemos el hecho de que las gigantes 
compañías extranjeras que explotan las mi-
nas- chilenas despojan a nuestro País de 
enormes cantidades de divisas, pero los da-
tos antes mencionados son incompletos, pues 
habría que tener presentes los gastos por 
el mayor pago de la deuda externa, los ar-
mamentos, las compras de combustible (pe-

tróleo, bencina), alimentos (azúcar, té y ca-
fé), materias primas (algodón, etc.), ma-
quinarias y repuestos, intereses y ganancias 
d e compañías de electricidad, teléfonos, fe-
rmearriles, cables, comercio, Huachipato, 
lusa, Cristalerías, Pizarreño, Victoria de 
Puente Alto, Lota, etc. 

El aporte de esas compañías a los gastos 
públicos es, pues, relativamente pequeño, y 
no existe el menor indicio de que el Gobier-
no desee elevarlo; en cambio, se sabe que el 
"plan" contempla un aumento de contribu-
ciones que gravitarán sobre las masas con-
sumidoras y los que viven de salario b suel-
do, Los tributos que pesan sobre la pobla-
ción han tenido el rendimiento que se indi-
ca en el cuadro N.o 3. 
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Cuadro N.o 3: 

Años 

1946 
1947 
1948 

Total de impues-
tos mlc. 

4.'602.300.000 
7.451.'600.000 

11.748.100.000 

impuestos sala-
rios, sueldos y 
pensiones m[c. 

$ 170.593.000 
(240.913.000 
330.705.000 

Años Producción 
Tonelada 

Costo legal Obreros Indice 
de produc- ocupa- costo 

ción dos de la 
Dólares vida 

4946 3.184.612 
1947 3.877.176 
1948 4.922.561 

74.865.222 
82.946.000 
99.404.000 

43.168 498,6 
37.654 666,0 
38.324 785,9 

Este cuadro evidencia qué la producción 
en 'esos tres rubros aumentó en 54% y que 
el número de obreros disminuyó en 11%. El 
"costo legal de producción aumentó solatnen-
te en 33%, tomando en cuenta que una par-
te está destinada a salarios y sueldos y el 
r,esto a materias primas nacionales, fletes, 
etc. En cambio, el costo general de la vida 
en el !País subió en ese espacio de tiempo en 
57%. 

Estas cifras ponen al desnudo la monstruo-
sa explotación que significa para los traba-
jadores el régimen actual, la iniquidad de la 
represión contra el movimiento obrero y la 
sórdida avaricia de las compañías. Uno de 

los aspectos más bestiales ¿e la infame cam-
paña anticomunista aparece aquí de cuerpo 
entero : Ios-monopolios internacionales estru-
jan a los obreros chilenos eon los métodos 
más brutales, bajo el amparo de leyes inqui-
sitoriales. 

En los años que se indican, ha habido los 
siguientes accidentes.-

Este cuadro demuestra que el total de los 
impuestos que se recaudan en el País x̂ or 
impuestos a la renta, derechos de aduana y 
otros tributos, ha subido en 154,3% y, en 
particular, el impuesto sobre la renta que 
afecta a salarios, sueldo y pensiones —sin 
tomar en cuenta la elevación de los impues-
tos indirectos, sobre los consumos— ha cre-
cido en 94%. 

Aumenta la producción, el costo de la vida 
y disminuyen los salarios 

Veamos, ahora, la situación en que se en-
cuentra la clase obrera en las minas de co-
bre, hierro y salitre, según el cuadro nú-
mero 4 que sigue: 

Años Muertos Accidentes Accidentes 
graves leves 

1S46 17 47 5,288 
1947 12 70 6.653 
1948 34 1.518 5.117 

Totales 63 1.635 17.058 

Y lo que ha ocurrido en las minas de co-
bre, de hierro y de salitre, ha sucedido tam-
bién en las demás industrias, en las cuales 
obreros y empleados han sido víctimas de u n 
pillaje y de una sangría sin precedentes. 

Los patrones y sus abogados acostumbran 
exhibir las cifrás sobre el monto de los sa-
larios pagados, que evidentemente han su-
bido en los últimos años, pero ninguna per-
sona inteligente se deja engañar por este ar-
did. Estas cifras indican solamente el monto 
de los salarios nominales, y aunque crez-
can en cifras absolutas, la verdad es que, to-
mando en cuenta el valor adquisitivo, los 
salarios reales han disminuido, como aparece 
parcialmente en el cuadro número 5, que 
sigue: 

Jornales nominales Indice 
Años pagados real 

1946 $ 6 .536.688.378 154,2 
1947 18 .216.651. 120 144,2 
1948 10.076.293.293 149,3 

En relación con los empleados, b e aquí el 
cuadro número 6 • 

Años Núm. de Sueldos Mili. $ Sueldos 
emplea- nomi- índice reales 

dos nales costo Mili. $ 
vida 

1946 244.772 7.036 283 2.491 
1947 2:54.361 8.096 37® 2.142 
1948 065.320 8.237 426 1.847 
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Esto quiere decir que los sueldos han ba-
jado en el período de la "Concentración Na-
cional", en un 26%. (Promedio por emplea-
do, 28%). 

Éstos son, pues, los salarios y sueldos que 
ahora se pretende estabilizar con el proyec-
ip en debate. En realidad, considerando que 
Jn moneda está sometida a un proceso in-
cesante de desvaloración que el proyecto 
acelera gigantescamente, podemos afirmar 
que el "plan" significa para obreros y em-
pleados una disminución de sus remunera-
ciones. 

Aquellos polvos han traído estos lodos 

El testimonio irrefutable de estas cifras 
constituye una prueba más de que las leyes 
de facultades extraordinarias y la de des-
tiueción de la democracia no han tenido por 
objeto sólo poner fuera de la ley al Partido 
Comunista, como se ha afirmado, sino ase-
gurar a los " t rus t " americanos y sus aso-
ciados, ganancias fabulosas, para lo cual 
era necesario agredir tanto a los comunis-
tas ¿orno a todo chileno que lucha por la 
independencia de su tierra. Los amos del dó-
lar- y los capataces del anticomunismo no 
habrían obtenido ganancias tan inmensas 
si no hubieran reprimido el movimiento sin-
dical de la clase obrera, si no hubieran des-
truido la legislación social, si no existieran 
cientos de presos y relegados, si no hubie-
ran corrompido a un puñado de caudille-
jos mercenarios. 

Las cifras que anoto son de carácter ofi-
cial (de la Dirección General de Estadísti-
ca, del Banco Central .y de la Dirección de 
Previsión) y, por lo tanto, reflejan sola-
mente una parte de la verdad, ya que mu-
chas de ellas están siendo, "acondicionadas". 
La realidad es todavía más pavorosa e irri-
tante. 

A este terrible balance nos ha conducido 
la "trumanización" del País por la "Concen-
tración Nacional". Este es el resultado de 
la ruptura de- relaciones del Gobierno con 
«1 Campo de la. Democracia, el socialismo y 
la paz (URSS, democracias populares), úni-
cas fuerzas que quieren y pueden prestarnos 
la ayuda y cooperación fraternales que ne-
cesitamos para salvarnos de la hecatombe, 

promover nuestro progreso y asegurar nues-
tra independencia. Los daños producidos 
por la histeria anticomunista y antisoviética 
han sido incalculables: desde que el Part ido 
Comunista fué expulsado del Gobierno, el 
País marcha al abismo. Aquellos polvos ban 
traído estos lodos. 

La gran trampa 

•Señor Presidente: 
Hemos afirmado que el proyecto tiene 

como único objetivo la congelación de sa-
larios y sueldos y que la estabilización de 
precios de que se habla en él no es más que 
una trampa para disimular el asalto al ni -
vel de vida de las masas. 

En efecto, en la exposición del estado de 
la Hacienda Pública, presentada a la Co-
misión Mixta de Presupuestos, en octubre 
de 1948, el actual Ministro de Hacienda ma-
nifestó : 

"Una política que estabilice los precios, 
sueldos y salarios y que mantenga los gas-
tos públicos dentro de un marco de auste-
ridad, es indiscutible que sería la política 
que conduciría más rápidamente a los re-
sultados deseados. Creo que, por desgracia, 
ofrece inconvenientes orden práctico 
que podrían producir más males que bienes-
Salvo que se estableciera un verdadero re-
gimiento de empleados, existiría imposibi-
lidad de f i j a r todos los precios para el con-
sumidor y de hacerlos cumplir. En el hecho 
s;e llegaría a la estabilización sólo de los 
precios de aquellos empresarios que resulte 
fácil de controlar, quedarían moviéndose 
con libertad los del minorista y del produc-
tor pequeño, que son los más, y a corto pla-
zo no habría Gobierno capaz de impedir los 
aumentos de sueldos que se impondrían me-
diante situaciones de hecho al margen de 
la ley. La estabilización regiría para ciertos 
empresarios, quienes verían, a corto plazo, 
ceñirse la ruina sobre sus negocios, con las 
más graves consecuencias para toda la eco-
nomía nacional, pues, dentro de un régimen 
de economía privada las utilidades adecua-
das son un requisito fundamental para que 
el sistema funcione con corrección. 

iSe podrá ser partidario o enemigo del 
sistema, pero pretender desconocer esa rea-
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lidad es llevar a la economía del país, en 
que tal régimen está establecido, al fraca-
so cierto y en plazo más o menos breve al 
trastorno". 

¿El Senador Rodríguez de la /Sotta, en se-
sión- de 28 de diciembre de 1948, expresó: 
"...Faso a explicar por qué y, ante todo, de-
bo hacer una aclaración. Yo he propuesto 
en mi plan una congelación inmediata de 
sueldos, salarios y precios; pero, en cuanto 
a estos últimos, sólo de los intervenidos 
hasta ahora por la autoridad pública, y no 
de todos y cada uno de los precios. 

Concurro con el señor Ministro en que 
la fijación y fiscalización de todos los pre-
cios, aun con un regimiento de empleados, 
es prácticamente imposible y ha fracasado 
en todo tiempo y lugar. 

Si he hablado de congelación de precios, 
ha sido más por razones de orden psicoló-
gico que de doctrina económica. La inmen-
sa masa asalariada y aun el vulgo en ge-
neral, creen que lo procedente y lo justo 
es f i jar primero los precios y después, las 
remuneraciones. . ." 

Al contestarle el Ministro de Hacienda, 
agregó: "Pregunto si habría algún partido 
político «que se atreviera a asumir solo la 
responsabilidad de pedir que en el hecho, 
como lo propicia el señor Senador, se lle-
gue a una estabilización de sueldos y jor-
nales sin propiciar al mismo tiempo, aun-
que fuera por fórmula, la estabilización to-
tal de los precios". 

Interrumpiéndole, el señor Senador Ro-
dríguez de la Sotta, subrayó: 

"He dicho que, psicológicamente, hay 
que hacer las dos cosas. P.or esto pido la 
estabilización de los precios". 

Los obreros y empleados están, pues, en-
terados de que el proyecto hace referencia 
a la estabilización de los precios solamen-
te por pura fórmula, por razones exclusi-
vamente psicolóigicas". 

ILa experiencia del Comisariato en lo que 
respecta a la fijación de precios es sufi-
cientemente conocida y trágica para que 
el País se deje engatuzar por una supuesta 
estabilización de precios, en la que nadie 
cree. Y la Junta Estabilizadorá, en virtud 
de su composición1 social y de la misión que 
se le confía, será más eficiente en el blo-
queo de los salarios y sueldos y tanto o 

más eficiente en autorizar alzas de precios, 
a pretexto de asegurar al productor o co-
merciante "una justa ganancia". Esto sig^ 
nifica que la remuneración del trabajo ten-
drá siempre un tope, mientras que la tasa 
de las ganancias no lo tendrá jamás, por-
que los capitalistas podrán "probar" con 
sus libros de contabilidad y los informes 
de sus, técnicos, a los que la Junta dará 
pleno crédito, que sus utilidades no soij 
justas, que sus costos son muy elevados, 
Toda clase de maquinaciones tortuosas, de-
métodos administrativos insidiosos y de 
ineptitud, escasez y soborno de los funcio-
narios se (harán valer, para convertir a • la 
Junta en lo que llegó a ser el Comisariato, 
o sea, una sucursal de los grandes mono-
polios encargada de consagrar en- nombre 
del Estado nuevas y exorbitantes alzas de 
los precios. La fijación de los precios será 
realizada en el hecho, no por la Junta, si-
no por los propios empresarios y al nivel 
de los costos ¡más altos. 

Los precio® subirán por ascensor y los 
salarios bajarán al subterráneo. 

Por otra parte, HO basta estabilizar pre-
cios por decreto. ¿Qué procedimiento mági-
co se ha descubierto para conseguir que 
tales precios estabilizados rijan en la rea-
lidad? El proyecto no contiene ninguna 
disposición eficaz para garantizar al País 
que no se está organizando una estafa en 
gigantescas proporciones. Por el contrario, 
la vaguedad y obscuridad de los preceptos-
relacionados. con esta materia y el hecho de 
que el proyecto se refiera al precio de al-
gunas mercancías, hacen presumir funda-
damente que los precios seguirán subiendo 
por el ascensor, mientras los salarios v 
sueldos no subirán por la escalera, ni se 
quedarán en el vestíbulo, sino que se los 
liará bajar por el subterráneo. 

Las sanciones señaladas a los infractores 
de los precios son realmente irritantes y 
evidencian el criterio de clase con que ha 
sido' elaborado el proyecto. Mientras a los 
obreros y empleados se los entrega en las 
fauces de las leyes de destrucción • de la 
democracia y de facultades extraordina-
rias, que señalan penas salvajes áe presi-
dio, relegación extrañamiento, etc., que-



SESION 22.a, (LEGLSL. EXTKAOIÍD.), LX .MARTES 31 DE ENERO DE 1950 23 

tpueden llegar a diez años, a los "gangsters" 
que especulan con los precios, es decir, con 
el hambre popular, se los amenaza con el 
tremendo castigo de sesenta y un días de 
prisión. Es claro, por lo demás, que ni aun 
esta pena se aplicará jamás a los amos de 
Grace, la Codina, "Williamson, Saavedra 
Jjjénard, Weir iScott, Gibbs, Gildemeister y 
tantos otros que disponen de defensores 
tan altamente colocados, sino que caerá 
sobre el pequeño o mediano comerciante o 
productor que no tiene recursos suficientes 
para designar Presidente de su negocio, 
por ejemplo, al /Secretario General de Go-
bierno. 

Mucho se habla de la "ley del embudo", 
pero creemos que pocas leyes ha considera-
do el Parlamento que merezcan con tanto 
fundamento esa designación, tomando en 
cuenta que en la parte estrecha del embu-
do caerán no solamente obreros, campesi-
nos y empleados, sino las clases medias en 
general y aun sectores de la . industria y 
del comercio que se verán acorralados y 
perseguidos por el aparato policial y re-
presivo del Estado. 

(Sin embargo, el proyecto pretende algo 
más que bloquear salarios y sueldos y dar 
cancha libre a la carrera de los precios. 
Persigue el propósito de despojar a los 
trabajadores de derechos y conquistas que 
el movimiento popular ha venido ganando 
a costa de inmensos sacrificios y de la ab-
negación de dirigentes leales e insoborna-
bles. Atropella flagrantemente la Consti-, 
tución Política, anula en la práctica el Có-
digo del Trabajo y la legislación social, 
vulnera Convenios s Internacionales sobre 
los derechos del trabajo y burla la famosa 
Declaración de los Derechos Humanos. Eil 
sagrado derecho a la huelga, de asociación, 
de reajuste de los empleados, de petición, 
etc., son derribados implacablemente. Las 
empresas extranjeras y los monopolios na-
cionales podrán entregarse, sin temor ni 
freno alguno, a las más bestiales orgías de 
explotación inhumana de la fuerza del tra-
bajo. 

Desde que la "Concentración Nacional'' 
ha sentado sus reales en la Moneda y, en 
especial, desde Ique el Presidente de la Re-
pública anunció el desastre nacional para 

1950, la especulación, el acaparamiento, las 
ganancias fabulosas y la carestía han to-
mado un vuelo nunca visto. Recordemos 
los negociados, escándalos y fraudes a que 
han dado lugar en el crédito baneario, en 
el cambio y en el mercado negro y que han 
enriquecido de la noche a la mañana a un 
círculo de paniaguados y palaciegos. ¿Ha 
pensado el Gobierno en sancionar a estos-
delincuentes, que han herido tan profun-
damente el interés nacional? No; al contra-
rio, se los premia con la impunidad y se 
crucifica al País, desvalorizando la mone-
da y rebajando todavía más el nivel de-
vida del pueblo. 

Las reformas de las leyes 4.054 y 4.056, 
pasan al archivo, bajo el sambenito de "in-
flacionistas". 

¿No se afirmó estrepitosamente que la 
lil amada "política de pr'ecios remunerati-
vos" era la clave de la reconstrucción na-
cional? Esa política fué denunciada por 
nosotros como factor de inflación y fuente 
de fortunas ilícitas, como un atentado con-
tra los consumidores. Sin embargo, a los 
que han comido a dos carrillos nada se les 
obliga a restituir, y, al contrario, amena-
zándolos por pura fórmula con detener los 
precios, se les deja la puerta abierta para 
obtener lo que el proyecto denomina "ga-
nancia justa", que es, sin duda, sinónimo 
de "precio remunerativo". 

Para los que viven de salario o sueldo,, 
el proyecto es, en cambio, PUNITIVO. Pa-
ra ellos, las penas del infierno: hambre, cár-
cel, persecución, esclavitud. 

A la furiosa ofensiva de los "trusts" in-
ternacionales y la oligarquía, el Estado 
aporta sus armas de violencia policial, ju-
rídica y militar. A los obreros del carbón 
que defienden su existencia, se los llama 
a las filas del Ejército para imponerles el 
trabajo forzado; a los terratenientes pa-
rasitarios y feudales, que no cultivan suis 
tierras con el fin de producir poco y vender 
ca-ro, se los beneficia con la desvaloración 
monetaria. Así, las masas van aprendiendo 
a conocer la naturaleza de clase del Es-
tado, como instrumento de represión y 
opresión en manos de las clases explotado-
ras y al servicio del imperialismo norte-
americano y sus cómplices nacionales. Las-
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flagelaciones, las torturas y los crímenes 
contra descontentos y opositores, sean co-
munistas o no, cometidos por' la policía 
política, dan a la lucha económica un de-
finido carácter político, que algunos diri-
gentes de obreros y empleados se empeñan 
en negar a despecho de la realidad; 

En suma, la movilización de obreros y 
empleados para la protección de sus remu-
neraciones es parte integrante e insepara-
ble de la lucha de todo el pueblo por el 
bienestar, las libertades democráticas y la 
independencia nacional. 

Se pretende responsabilizar de la inflación 
a las víctimas de ella 

El informe de la Comisión del Senado 
que recomienda la aprobación del proyecto, 
afirma que "el aumento de sueldos y sa-
larios constituye el impulso constante que 
acelera el proceso inflacionista, porque los 
precios subirán mientras más se aumente 
el poder de compra de artículos de consu-
mo, cuya producción no aumenta en la mis-
ma proporción". 

En esto se fundan los economistas bur-
gueses y "técnicos" que sostienen la lla-
mada teoría de la "espiral inflacionista", 
del "círchilo infernal" y otras monsergas 
con que se pretende responsabilizar de la 
inflación precisamente a las víctimas de 
ella, en un. país en el cual las ganancias, 
el lujo y el derroche insolentes de una mi-
noría de parásitos se obtienen a expensas 
de la horrible miseria y subconsumo de la 
inmensa mayoría de la población. Los au-
daces prestidigitadores con el cambio y las 
divisas pretenden, también, escamotear y 
falsificar la ciencia y la verdad. 

Hace más de un siglo, el fundador del 
socialismo científico, Carlos Marx, dilucidó 
definitivamente, a la luz de la ciencia, esta 
cuestión. 

Dijo: 
"El precio de venta de la mercancía pro-

ducida por el obrero se divide para el ca-
pitalista en tres partes: primeramente, el 
reemplazo del precio de las materias primas 
que ha adelantado, así como el reemplazo 
•del uso de los instrumentos, máquinas y 
•otros medios de trabajo que, asimismo, lia 

adelantado; en segundo lugar, el reemplar 
zo del salario qqe ha adelantado; y, en 
tercer lugar, el excedente, o sea, el bene-
ficio del capitalista". 

El primer elemento representa el trabajo 
pasado contenido en la mercancía; loá dos 
últimos provienen del nuevo valor creado 
por el trabajo del obrero. El capitalista y 
el obrero distribuyen este valor; o, mejor 
dicho, el patrón, que es el más fuerte, hace 
el reparto. La relación entre las dos partes 
puede variar, sin que el total sea modifi-
cado, sin que cambie, por consiguiente, el 
precio de la mercancía. 

Marx tuvo, pues, razón al decir: 
"Un alza general de la tasa de los sala-

rios entrañaría una baja general de los 
beneficios; pero no tocaría en nada los pre-
cios de las mercancías". 

Ahora bien, el cambio de la relación en-
tre el beneficio del capitalista y el salario 
del obrero depende, no de ninguna "Jey de 
bronce" ni de ningún "círculo infernal", 
sino del resultado de la lucha entre el ca-
pital y el trabajo, de "una larga guen-a 
civil más o menos abierta entre la clase 
capitalista y la clase obrera", como lo dice 
Marx. 

Y el proyecto tiene por objeto, como ya 
lo hemos dicho, imponer por la violencia 
y con el auxilio de la reacción internacio-
nal reparto de la renta nacional, en el 
cual la cuota destinada a las castas domi-
nantes sea aumentada aun más a costa de 
fas privaciones y sufrimientos de la clase 
obrera, lo« Campesinos y las clases me-
dias. 

El economista Daniel Armanet, que nada 
tiene de marxista, ha dicho en la revista 
"Economía y Finanzas", de noviembre de 
1949, página 7s 

"De acuerdo con los datos publicados, lo 
más importante es el control de las utili-
dades de las empresas, porque el impulso 
inicial en el movimiento ascendente de los 
precios no puede tener su origen en los suel-
dos y salarios. De las dos partes en que se 
divide la renta nacional, los sueldos y sa-
larios forman la más rígida, y en su mayo-
ría estas remuneraciones se han hecho muy 
escasas", 

Y agrega: "La estabilización de las ga-
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rancias se supone que se produciría con 
Ha congelación de los precios. Pero, ¿qué 
¿onfianza podemos tener en el éxito de es-
ta tarea después de diez años de esfuerzos 
sin el menor resultado?" 

Ninguna fraseología pseudoci entít'ica e 
hipócritamente patriótica podrá ocultar la 
s o r d i d e z y crueldad de la ofensiva contra 
los salarios y sueldos. 

Declaraciones "académicas" 

En el acta de 7 de diciembre último, sus-
crita por los partidos de Gobierno, al se-
ñalar las medidas que integran el "plan 
económico", se lee: 

"Implantación de medidas para el con-
trol y otorgamiento del crédito bancario 
que el Gobierno estime necesarias o conve-
nientes para orientarlo hacia finalidades 
útiles o productivas y combatir el proceso 
inflacionista. 

"Se deja especial constancia, agrega, de 
Que estas medidas deben efectuarse con el 
propósito ;de orientar cualitativamente el 
•crédito". 

No conocemos las medidas que el Gobier-
no se propone implantar sobre esta grave 
materia; pero conocemos la composición 
del Gobierno y los intereses que sirve, lo 
cual nos habilita para aseverar que los pro-
pios banqueros no modificarán voluntaria 
y espontáneamente un sistema que ha sido 
creado para favorecer las conveniencias de. 
la oligarquía a expensas del pueblo y de 
la Nación. 

¿Quién ignora que los préstamos banca-
tios, otorgados precisamente por los que 
dieron el pase al "plan económico", han 
«ido destinados, no al incremento de las 
•actividades productivas, sino ante todo a 
facilitar la especulación y el acaparamien-
to, a la acumulación y retención de "stocks" 
de mercancías, a fin de provocar escasez y 
obtener enormes utilidades con el alza de 
los precios? 

¿Quién desconoce las manipulaciones con 
«1 crédito aplicado a la compra y venta de 
inmuebles, para la construcción de depar-
'tamentos de lujo y de valores en las Bolsas 
de Comercio? ¿Quién no sabe que las emi-

siones del Banco Central y los redescuen-
tos, que han crecido en porcentajes enor-
mes, han tenido una influencia decisiva en 
las alzas del nivel de los precios? ¿Quién 
lia olvidado las sangrías que significan las 
enormes sumas destinadas a gastos mili-
tares inútiles, adquisición de armamentos, 
comisiones al extranjero, mientras se res-
tringen los gastos sociales? 

Mariano Pngu ha escrito 
"La declaración de principios del Gobier-

no aparece completa y acertada en su AS-
PECTO ACADEMICO, pero no podemos 
olvidar que deelpracion.es iguales han sali-
do periódicamente de': Banco Central y del 
Ministerio de Hacienda, y no han podido 
llevarse a la práctica, porque la presión de 
la d"manda de c 'c ' i íe . í ia vencido todas las 
'•esistenci.;£ " 

Y agrega: 

'•La Jnnt;» Estabilizador* proyectada 
NADA T « 'OR.VRA. rcesta que se la llama-
-•••5, sólo a a.'M."-V sobre ios síntomas y £0 
sobre las chrs&r.. Es uní junta de médi-
vos dotados termómetro pero sin drogav 
ni específicos". ("El Mercurio", 26-XI) 
1919). 

Aea«o el Banco Central o la Superin-
tendencia de Bancos harán en adelante la 
labor que no hicieron en el pasado? Sería 
pedirle peras al olmo, pues uno y otra se 
hallan sometidos incondicionalmente al do-
minio de los bancos privados especialmen-
te de los bañen* extranjeros. 
, Esto nos lleva a la conclusión de que la 
tan cacareada "guerra s}n cuartel contra 
la inflación'', seguirá siendo, come hasta 
ahora, la srnerra sin cuartel contra, los con-
sumidores. contra obreros, empleados, cam 
pesinos v clases medias en tanto que ls 
olisrarrinía bnnearia — nue tan graves euen 
tas tiene pendiente? con el País — conti-
nuará realizando imperturbablemente sus 
necoeios usurarios y cosechará mavores 
utilidades con la desvalorización de la mo-
neda . 

El problema es valorizar los sueldos v 
salarios 

El problema que encara nuestro país no 
es, por cierto, el de detener y rebajar lo? 
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sueldos y salarios, sino el de valorizarlos, 
ne elevarlos, porque así ¡o exige el interés 
superior de la Nación. 

Ya liemos probado que e! valor real de 
*«s remuneraciones, en vez de subir. í>». 
bajado en los últimos años. Agreguemos 
ahora un nuevo dato acusador: en 1938, 
los salarios de los obreros agrícolas ascen-
dían al 39,6 por ciento del total de los jor-
nales pagados en el País, mientras que en 
1948, bajaron al 13 por ciento. La expli-
cación de este hecho se encuentra no e^ 
}a disminución del número de los obrero^ 
agrícolas, sino en la ley que impide la 
sindicación en el campo. 

No creemos necesario reproducir esta-
dísticas muy conocidas que prueban que la 
inmensa mayoría, tal vez más de los ios 
tercios de los obreros de la industria, la 
agricultura y la minería, y de Tos emplea-
dos públicos, particulares v semifiscales. 
perciben remuneraciones inferiores al mí-
nimum vital. Agreguemos el peso enorme 
que significa la desocupación creciente, que 
contribuye a abatir las condiciones de vid» 
de los trabajadores. . 

¿Qué de extraño, entonces, que Chile 
aparezca ante la conciencia democrática 
universal como uno de los países más des-
nutridos de] mundo? 

Es necesario recordar el informe del Mi-
nisterio de Defensa de 1941. sobre los ín-
dices biométricos de los conscriptos ya se-
leccionados como aptos para el servicio mi-
litar, que establece que el peso, la talla, eJ 
perímetro torácico y la capacidad física do 
esos conscriptos han bajad" y son muy in-
feriores a los jóvenes de otros países. 

Los estudios sobre la población escolar 
demuestran, asimismo, las pésimas condi-
ciones de desarrollo y de salud de los ni-
ños. 

Ahora bien, las condicione« infrahumanas 
en que se debate la población que ha dado 
origen a este balance aterrador y, a la vez, 
denigrante. sí0; verán terriblemente agra-
vadas si el pueblo chileno no fuera capaz 
de impedir que este monstruoso proyecto 
,ie transforme en ley. 

í.Cómo se explica que el Gobierno pre-
tenda llevar a cabc una agresión tan des-
atentada contra la existencia misma de la 
República? 

La "Concentración Nacional" se nutre, 
no de las nobles y elevadas ideas de pro-
greso, liberlad y paz que sustenta nues-
tro generoso pueblo, sino en ideologías de-
pravadas que propugnan los multimillona-
rios norteamericanos y los "sabios" a su 
servicio, inspiradas en el odio y el miedo a-
la clase obrera y al pueblo. 

Uno de estos "hombres de ciencia" ha 
suministrado lo que pudiéramos llamar las-
c a s e s teóricas" del proyecto en examen. 
William Vogt, en su conocido libro publi-
cado recientemente en Nueva York titula-
do- "El camino de la salvación", se ha em-
peñado en buscar Tina solución "científi"»"" 
a los inquietantes problemas del mundo de-
hoy, y no ha encontrado nada mejor .pie 
aplicar la teoría anticientífica de Maltbus. 
Como se sabe, "Mallhus sostenía que la-
principal contradicción en la existencia de-
los hombres consiste en que se multiplican 
más rápidamente que los medios naturales 
de subsistencia", ñor lo cual la miseria, ías 
enfermedades, la? epidemias v las gruerras. 
sijn factores, no solamente inevitables, si- : 
no beneficiosos para la humanidad. 

Considera Vogt, en efecto, que ¿n Esta-
dos Unidos hay una "superpoblación" de 
45 millones de habitantes y que en Euro-
ña habrá en 1955 "un número creciente de 
bocas hambrientas, en tanto que la canti-
dad de tierra no crecerá"; por lo que lle-
ga a esta conclusión horripilante-

"Todo cuan+o hacemos para aumentar I» 
población va en perjuicio de Europa y de 
nosotros mismos. La estabilización y poste-
riormente la reducción de la población de 
Europa sería el mejor aporte a la causa de 
la paz general y de la prosperidad". 

El señor Alessandri Palma ('Presidente). 
—¿Me permite. Honorable Senador! -

Siento mucho molestarlo, pero los señores 
Senadores inscritos a continuación de Su Se-
ñoría reclaman a la Mesa, porque el Hono-
rable Senador ya completó la media hora 
ín su intervención. 

El señor Ocampo.— Señor Presidente, en 
diez minutos más pongo término a mis ob' 
servaeiones. 

Además, debo recordar al Honorable Se-
nado que en la sesión pasada no tuve nin-
gún • inconveniente en que se ampliara el 
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tiempo de la intervención de los señores Se-
nadores que usaron de la palabra. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Hay varios señores Senadores que tam-
bién tienen interés en hacer viso de la pa-
labra antes que se ponga término al deb'ite. 

E1 señor Poklepovic. - - Yo no tenjro in-
conveniente en que se prorrogue el tiempo 
al Honorable señor Oeampo, siempre que 
ponga término a sus observaciones dentro 
•de diez minutos. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—El Honorable veñor Oeampo podrá usar 
•de la palabra por media hora durante Ir» 
discusión particular del provecto 

Tiene la palabra el Honorable señor Po-
klepovic . 

El señor Lafertte. — Le vamos a torca»-
el tiempo al Honorable Senador . . . 

El seño? Poklepovic. — Sen' más breve 
.que el Honorable «eñor 'Oeampo. 

El señor Oeampo. — El Honorable Sena-
-dor debiera hablar todo el tiempo que ne-
cesite. porque <?«• acordé discutir amplia-
mente este provecto. 

El señor Poklepovic. — Yo estuve de 
acuerdo en que se concedieran diez minu-
tos más al Honorable Senador, para que pu-
siera término a sus observaciones. 

El señor Oeampo. — Muchas gracias. 

El señor Poklepovic.— Señor Presiden-

t e : 
MÜ propósito, al intervenir en este deba-

te, tenía por exclusivo objeto exponer mi 
posición frente al proyecto de estabiliza-
ción que en estos momentos se discute. El 
hecho de haber pertenecido a la comisión 
de los partidos de gobierno que estudia-
ron los proyectos económicos me obligaba 
a daT a conocer a mis Honorables cole-
-gas, las razones y antecedentes que me mo-
vieron a prestarles mi aprobación. 

Sin embargo, las palabras pronunciadas 
•el martes pasado, en este Honorable Se-
llado, por mi colega y amigo don Eduardo 
•Cruz-Coke, me obligan a apartarme' de mis, 
primitivos propósitos, para preocupáosme 
de analizar algunos conceptos de ese dis-
curso. 

A todo el que se haya tomado el tra-
bajo de leerlo, deben haberle llamado la 

atención los términos musitados en que es-
tá concebido. Analizándolo en conjunto, 
produce la impresión de que a su autor le 
ha faltado la serenidad necesaria para 
abordar un problema que, por su impor-
tancia y naturaleza, requería mayor tran-
quilidad de espíritu. 

Más que a estudiar iin problema econó-
mico, dicho discurso está dirigido a criti-
car violentamente a los hombres que inte-
gran la actual combinación de srobierno. 
¡La vehemencia de su autor lo lleva, en 
ciertos momentos, hasta el ataque perso-
nal, con olvido de que, en la preparación 
de los diverso^ proyectos económicos, yi 
muy especialmente en el de estabilización, 
han colaborado eficaz y directamente co-
legas que, hasta no hace mucho, lucharon 
junto con él por el triunfo de principios 
e ideas que entonces les eran comunes. En-
tre ellos, figura en particular su ex correli-
gionario don Héctor Rodríguez de la Sotta, 
cuya integridad y preparación en materias 
económicas todos los miembros del Sena-
do, incluso el Honorable señor Cruz-Coke, 
siempre le hemos reconocido, y a quien, 
ahora, van principalmente dirigidas sus 
críticas, pues el señor Rodríguez es uno de 
los precursores de la idea fundamental sus-
tentada en el proyecto de estabilización que 
en estos momentos debate el Senado, y a 
él le cupo también una acción decisiva en 
la redacción de sus más importantes dispo-
siciones. 

No deseo ahondar más en este aspecto 
del discurso del Honorable señor Cruz-Co-
ke, aspecto que, para mí» es el más ingrato 
de la labor que me he impuesto, porque, a 
pesar de todo, le profeso afecto y simpatía. 
Sólo me limito a señalar los extremos a que 
se ha dejado arrastrar en su afán de criti-
car todas las iniciativas de este Gobierno, 
cualesquiera que sean su origen y finali-
dad. Y en la presente ocasión, el ataque 
lo lanza con motivo de haberse traído por 
el Gobierno un proyecto de ley que contie-
ne las mismas ideas fundamentales expues-
tas, en repetidas ocasiones, por el Honora-
ble señor Cruz-Coke, y que, además acoge 
las medidas que, con insistencia, les ha pe-
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dido a todos los Gobiernos adoptar, desde 
el año 1943, para resolver el problema de 
la inflación. 

El señor Cruz-Coke. — Le demostrará 
que no es así, señor Sentador. 

El señor Poklepovic.— Cuando pasé a 
integrar la comisión de los partidos de 
gobierno designada para el estudio de lo« 
proyectos económicos, tuve especial cuida-
do de revisar los principales debates que, 
en relación a estos asuntos, se habían pro-
ducido en el Senado y en la (Cámara de 
Diputados. Deseaba tener presentes los di-
versos puntos de vista de todos aquellos 
Parlamentarios que se habían preocupado 
de estos complejísimos problemas. 

Me parecía que ésa era la mejor manera 
de cumplir la delicada misión que se me ha-
bía encomendado, pues ello me permitía 
formarme juicio del desarrollo, de la natu-
raleza y del alcance de este asunto. 

Tomé, como punto de partida para mi 
estudio, el debate promovido en el Senado 
y en la Cámara de Diputados en 1943, a 
raíz de un proyecto de facultades econó-
micas presentado por el entonces Ministro 
de Hacienda, don Guillermo del Pedregal, 
que dió origen, más tarde, a la ley número 
7.747, promulgada en tiempos del Ministro 
de Hacienda y don Arturo Matte Larrain. 

En esa ocasión, se analizó, por persone-
ros de todos los partidos, el proceso infla-
cionista, fenómeno que había comenzado; 
con las modalidades actuales, a fines de 
1939, que coincidió con el primer año del 
Gobierno del Frente Popular. 

Como todos recordarán, la gestión de 
ese Gobierno se caracterizó por los aumen-
tos monetarios de sueldos y salarios, me-
diante reajustes periódicos que iban, a su 
vez, provocando una disminución paulati-
na y constante del valor adquisitivo de las 
rentas del t rabajo. 

El ritmo y la velocidad que ya, en 1943, 
había tomado la inflación preocupaban en 
tal forma al Gobierno de esa época, que 
estimó necesario tomar drásticas medidas 
para detener ese proceso, que estaba des-
trtfyendo los fundamentos mismos de nues-
tra economía. Desgraciadamente las me-

didas adoptadas, en cumplimiento de la ley 
N.o 7.747, no produjeron los efectos desea-, 
dos. Si bien es cierto que, en algunos aspec-
tos, lograron alivio momentáneo de la situa-
ción, la inflación siguió su curso con la 
misma o mayor intensidad, en algunos ca-
sos, pues se dejaban en entera libertad, pa-
ra que siguieran actuando, los factores de-
terminantes de este fenómeno. 

En la sesión de la Cámara de Diputados 
del 15 de julio de 1943, refiriéndome ál 
proyecto económico presentado por el Go-
bierno, precisaba los términos de dicho pro-
ceso y señalaba los factores que lo deter-
minaban. Me parece necesario recordar, en 
estos momentos, las ideas sustentadas por-
mí en esa ocasión, pues ellas coincidían con 
lo s conceptos fundamentales de los discur-
sos que los personeros de los Partidos Li-
beral y Conservador, pronunciaron en la 
Cámara y en el Senado. Decía, en esa oca-
sión : "Antes de pronunciarme sobre el proi-
ceso inflacionista actual, estimo necesario 
f i jar algunas ideas generales sobre los fac-
tores que lo determinan". "El economista 
Emilio Hofmannsthal, en su libro titulado-
"La inflación monetaria y medios de co-
rregirla", dice que "todos los fenómenos 
que llevan a la inflación deben atribuirse 
a un factor: el exceso del consumo nacio-
nal sobre la producción, debiendo anotar-
se todos los bienes improductivos en el la-
do del consumo". Coinciden en este punto 
de vista, decía, en esa ocasión, el profesor 
Segal, citado por el Diputado comunista 
señor Abarca en su discurso, y también el 
señor Ministro de Hacienda, quien, tanto 
en el Mensaje con que acompaña, el pro-
yecto, como en la exposición hecha en la 
Cámara, atribuye el fenómeno a este des-
equilibrio entre las dos corrientes funda-
mentales que forman el proceso económico 
de un país". 

Continuaba diciendo "El mismo econo-
mista que acabo de citar, completando la 
idea expuesta, agrega más adelante: "La 
inflación no es una enfermedad de la eco-
nomía, sino un síntoma de enfermedad. 
Es, por ello, inútil contrarrestarla por sí 
sola. Hace falta examinar y combatir sus 
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©ausas. La inflación significa en el orga-
nismo de la economía lo que la fiebre en el 
cuerpo humano: la consecuencia de ciertas 
y variadas enfermedades. Ningún médico 
se limitaría a suprimir la fiebre, sin atacar 
sus causas". 

Expresaba, en seguida: "Incurren, pues, 
en un gravísimo error todos aquellos que 
pretenden resolver el problema económico 
de un país aplicando medidas que han re-
sultado eficaces en otro, sin preocuparse 
de estudiar si las causas que lo han provo-
cado son iguales en ambos". 

Entrando de lleno al análisis de la rea-
lidad económica chilena, cuyos fenómenos 
se habían ido acentuando en nuestro País 
desde fines de 19391, pude comprobar, con 
estadísticas, que el ritmo progresivo del 
aumento de los precios al por mayor, en-
tre los años 1989 y 1940, llegaba al 7o o|o. 

El encarecimiento del costo de la vida, 
que marcha paralelamente al de los pre-
cios, comienza en 1939 con un aumento de 
•uno por ciento sobre el año anterior, pro-
porción que se aumenta a 15 por ciento al 
año siguiente, y a 2¡5 por ciento en 1942i. 
El aumento total del costo de la vida, en-
tre 1938 y 19-42, fué de 65 por ciento. 

Compulsando en la estadística, el creci-
miento de la producción, comprobé un pe-
queño progreso entre los años 1938 y 1941, 
progreso que desaparecía en 1941, año que 
se caracteriza por un marcado estanca-
miento de la producción y del comercio. 

Si el aumento de la producción había si-
do relativamente pequeño la verdadera cau-
sa de la inflación debía buscarse, por lo 
tanto, en la corriente del consumo nacio-
nal. No quiero cansar a mis Honorables 

' colegas con estadísticas que cito en ese 
discurso, acerca de 1;) progresión en que 
habían sido elevados los su o1 dos v s'da-
rios. Básteme sólo repetir, e-n esta ocasión, 
la conclusión a que lógicamente llegaba 
despulí» del análisis de ios factores prmci-

, pales que determinan e¡. proceso económi-
co. 

Decía lo siguiente: "La verdadera causa 
de la inflación debemos buscarla, por lo 
tnnto, en la corriente á"e] consumo nai.io-

<-Si el aumento moderado de los sueldos 
y salarios, considerando las posibilidades 
de la producción, es un medio ' saludable 
para mejorar el "standard" de vida de ios 
ciudadanos y, al m'smo tiempo, un esti-
mulante de la actividad productora, no su-
cede lo mismo cuando estos aumentos se 
producen violenta y desordenadamente 

Cuando esto acontece, la producción no 
alcanza a abastecer el aumento del poder 
consumidor y surge el fenómeno del alza 
de los yiiewos que hace ilusoria l;1 mayor 
capacidad adquisitiva de los nuevos sala-
rios. 

Los resultados — decía - - han comproba-
do este error y el Gobierno actual lo ha 
reconocido al consignar en los diversos 
proyectos económicos <?ue se han redacta-
do y han cristalizado en el que actualmen-
te discutimos, la necesidad de poner térmi-
no a este proceso". 

En resumen,- para corregir el fenómeno 
mflacionista que afectaba al País, insinua-
ba la necesidad inmediata de actuar ei.ér-
gicamente sobre la corriente del consumo, 
porque el exceso del consumo nacional so-
bre í» pTedue-'iÓfl era el factor determi-
nante de la inflación. , 

Por lo demás, estaba demasiado a la vista 
la forma como se había aumentado vio-
lenta y desordenadamente esta corriente. 
Los reajustes monetarios de aneldos y 
salarios con que había iniciado su gestión 
el Gobierno del Frente Popular, se habían 
resuelto en una constante disminución de 
su valor adquisitivo, que se pretendía com-
pensar con unevos reajustes monetarios. 

Con este planteamiento coincidieron to-
dos los Parlamentarios liberales y conser-
vadores que intervinieron en el debate, tan-
to en el Senado como en la Cámara jde Di-
putados. Ahí f«tán, en Tos boletines de la 
época, los di s cu' ' s os pronunciados por don 
Héctor Rodrigue? de la Sotta y don .Joa-
quín Prieto en el Senado, y por don Fer-
nando Aldunate v don Enrique Alcalde en 
la Cámara de Diputados. 

En cuanto a don Eduardo Crnz-Coke, de-
bo decir que también intervino en e«e de-
bate en el Senado, donde pronunció un se-
reno y documentado dis.miso. Hizo, en esa 
ocasión, un análisis general del panorama 
económico, er que abordó con profundidad 
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y acopio de datos e informaciones los pro-t 

Memas de la alimentación, habitación, ju-
bilación. desequilibrio entre salarios acti-
vos y salarios pasivos, rendimientos del 
trabajo, comercio internacional;- y terminó 
con un capítulo destinado a la inflación y al 
problema de la moneda. En este capítulo, 
planteaba, en log mismos términos que los 
otros Parlamentarios a que me he referid o. 
el problema de la inflación. 

El señor Cmz-Ooke. — ¿Me permite que 
lo interrumpa, señor Senador? 

No quiero quitarle ti°mpo a Su Señoría 
refiriéndome con amplitud a la parte téc-
nica del problema que señala, para lo -cual 
he pedido hora, con el objeto de contestar 
estas observaciones. 

Pero debo manifestar mi extrañeza por 
que Su Señoría, economista serio^ a quien 
estimo y, además, aprecio '.-orno amigo, ig-
nore o aparezca ignorando que los ;nc-
canismos de la inflación de la época aludi-
da oran totalmente diferentes de los me-
canismos de la inflación actual. Sabe e1 

señor Senador que. entonces, .inmediata-
mente después de terminada la última gue-
rra mundial, hahía exceso de dólares en el 
Banco Central, y que, Cn cambio, ahora 
hay escasez. Sabe, además, que debido a 
esos dos hechos diferentes, los mecanismos 
destinados a corregir io<? efectos de la in-
flación debían necesariamente incidir en 
términos diversos de los factores que en 
ese entonces influían. 

Como he dicho, me referiré en su opor-
tunidad detalladamente a las observacio-
nes del Honorable señor Poblepov ic. con 
quien estuve, en gran parte de aeuerdo en 
isa época, en cuestiones que nsda tienen 
que hacer con la situación actual, ni coi» 
este provecto de estabilización de sueldos, 
salarios y precios. 

No puedo aceptar que, al cabo de die* 
años y después de haberse hecho muchas 
conquistas en la técnica de la solución d« 
los problemas económicos, pretenda Su 
Señoría borrar, del mapa del progrese 
científico en materia económica, todos lo» 
grandes adelantos y experionciaí. que no? 
ha dado la lucha económica en el mundc 
durante los últimos tiempos. Es exacta-
mente lo mismo que si, por ejemplo, Su Se-

ñoría quisiera curar la fiebre tifoidea con 
íiaños fríos, cuando hoy, y no ayer, le pue-
de hacer en pocos día$ la eloromieetiya. 

Desde entonces hasta ahora, hemos ad' 
quirido experiencias económicas que antes 
110 conocíamos. Por fin, señor Presidente, 
nada tiene que hacer este proyecto, al cual 
me referí en detalle, con el proyecto y lo» 
puntos de vista que en aquella época se de-
batieron . 

No quiero seguir extendiéndome sohr? 
este asunto en la presente ocasión, pero lo 
haré más adelante. 

El spñor Poklepovic. — Seguiré con mis 
observaciones, porque voy a demostrar que, 
en el planteamiento teórico del problema, 
estábamos de aeuerdo, v que, hasta su úl-
tima intervención en el Senado, en 1943, la 
posición del señor Senador no^había varia-
do T.'«pecto del planteamiento de los demás 
Parlamentarios mencionados 

El señor Amunátegui — Por lo demás, 
los factores que estaban produciendo la in-
flación eran los mismos que ahora. 

El señor Poklepovic. — Repetiré las ña-
labras del señor Senador respecto del plan-
teamiento teórico del problema. 

Definiendo este proceso, decía el Ho-
norable señor Cruz-Coke lo siguiente: "La 
inflación no es otra cosa que el resultado 
del hecho de haber, en un momento dado, 
más compradores que cosas que comprar 
y su gravedad estriba, entre otros hechas, 
en que frente a ella las necesidades de la 

- vida pon distribuidas al pueblo no sobre la 
base de la necesidad sino sobre la base de 
la riqueza"'. 

Ahora, en cuanto a la solución del pro-
blema, la señaló en forma clara y pre-
cisa . 

Al referirse a las medida» que urgente-
mente debía tomar el Gobierno para dete-
ner el proceso inflacionista, decía lo si-
guiente : 

"Los remedios de tal estado 110 pueden 
ser, pues, sino los condicionados por los 
factores que limiten la capacidad de com-
pra de la ciudadanía: detención del alza 
de los salarios; impuestos al consumo; res-
tricciones de ventas a plaza; bloqueo de 
las divisas en exceso, en nuestro caso de 
las que provienen del impuesto al cobre; 
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modificación del valor del dólar para el 
producto importado, y supresión de crédi-
tos a largo plazo como lo ha estado hacien-
do el Banco Central". 

[Eta. el año 1943', el Honorable señor Cruz-
Coke solicita del Gobierno la estabilización 
de los salarios, para detener el proceso de 
¡Ja inflación,... 

¡Eli señor Cruz-Coke.—. Las observaciones 
, mías citadas por Su Señoría, son ajenas al 
proyecto que discutimos. La inflación, - en 
esa época, era determinada, como lo dije 
—y Su Señoría parece no escucharme—, 
por un mecanismo completamente diferen-
te. No ¡quiero interrumpir más extensa-
mente al Honorable Senador, porque más 
tarde señalaré las diferencias que existen 
entre el proceso inflacionista de aquella 
época y el de la época actual. 

Eil señor PoklepoVic.— Me estoy ciñen-
do estrictamente a las palabras de Su Se-
ñoría. 

El señor Cruz-Coke.— Las interpreta a 
su manera. 

El señor Poklepovic.— No las interpre-
to; las he copiado y las estoy leyendo tex-
tualmente. 

Más adelante citaré otras palabras del 
Honorable señor Cruz-Coke en las cuales 
su pensamiento queda expuesto en. forma 
que no deja lugar a dudas. 

En el año 1943, repito, el Honorable se-
ñor CruzJCoke solicita del Gobierno la es-
tabilización de los salarios, para detener 
el proceso de la inflación, y al ser acogi-
da esta medida por el actual Gobierno, 
tilda al proyecto de "ejemplo magnífico 
de carencia de orientación económica", y 
agrega que está destinado "a contentar, 
por un lado, a una Derecha miope, y, por 
otro, a una Izquierda demagógica, y se 
aparta de las experiencias más recientes 
en el orden financiero". Expresa a conti-
nuación.- "¡Por lo demás, esta tendencia de 
aparecer buscando un justo promedio en 
la solución de los problemas nacionales, 
que es norma de los mandatos que se ejer-
cen. sin principios y sin ideas directrices, 
lia presidido todas las gestiones del actual 
Gobierno, cuyos componentes de concentra-
ción nacional .se desprecian mutuamente en 
lo fundamental de sus respectivas políti-

cas, para coincidir solamente en lo que lla-
man la mantención del régimen democrá-
tico, lo que se traduce en algo que ya todo 
el País señala: la distribución de privile-
gios y canonjías". Continúa más adelante 
en sus diatribas, y expresa finalmente: 
"Este e<s el marco doloroso en el cual vie-
ne el Gobierno a colocarnos la tela de este 
proyecto de ley que, como veremos en el 
curso de mis palabras, está impregnado del 
sello que abunda en todos los pensamien-
tos del Ejecutivo: lo policial". Y termi-
na este primer capítulo de su discurso con 
las siguientes palabras.- "'El pueblo -vigila. 
Cuidado,- no confundamos su silencio con 
cobardía". 

He querido poner, frente a los conceptos 
emitidos por el Honorable señor Oruz-Co-
lte en 1943, las expresiones que le ha me-
recido el hecho de que el Gobierno actual 
haya acogido la principal solución que él 
proponía para detener la inflación. En es-
ta forma, cada cual podrá juzgar por sí 
mismo la extraña posición en que, ahora, 
se ha colocado el Honorable señor Cruz-
Coke. 

vRefiriéndose, en otra parte de su discur-
so, a la estabilización de sueldos, dice lo 
siguiente : "Si graves son los errores con-
tenidos en el proyecto en materia econó-
mica, más graves y trascendentales son 
aquellos que se refieren a las materias so-
cíales. En este sentido, se puede decir que 
este proyecto retrotrae nuestra legislación 
del trabajo a muchos años atrás, con des-
precio de conquistas adaptadas ya a nues-
tras costumbres y a nuestra vida económi-
ca y social". Y continúa con un largo pá-
rrafo ique termina con la siguiente frase: 
"Señor Presidente, este proyecto es una in-
solencia". 

Sin embargo, en el año 1943, cuando exi-
gía del Gobierno la estabilización de suel-
dos y salarios, al referirse a este aspecto 
social del problema, decía lo siguiente: 
"Los expertos británicos al reconocer que 
muchas de las medida® que se tienen que 
adoptar por el Eistado para -detener la in-
flación representan una injusticia social, 
han, sin embargo, llegado a la conclusión, 
de acuerdo con los personeros del propio 
Partido Laborista, de que una inflación in-
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controlada representa una injusticia social 
mucho peor. 

"En efecto, el progreso de un pueblo es 
imposible sin una moneda estable". 

El señor Cruz^Coke.— ¿Me permite una 
interrupción Su Señoría? 

El señor Poklepovic.— Deseo conti-
nuar. . . 

El señor Ciruz-Coke. — Protesto de que 
Su Señoría cite estas frases mías con un 
alcance muy diferente del que tuvieron 
cuando las pronuncié y a propósito de un 
problema que no tiene relación ninguna con 
ellas, pues de aceptar una injusticia para 
evitar males mayores a suprimir todos los 
progresos sociales hay gran diferencia. 

Eil señor Poklepovic.— No crea el Hono-
rable Senado que sólo en el año 1943.. . 

JE1 señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Debo advertir al Honorable señor Cruz-
Coke que dispondrá de todo el tiempo que 
necesite para contestar. Con interrupcio-
nes, nos ponemos todos nerviosos.. . 

El señor Cruz-fCoke.— Estoy muy sere-
no. 

El señor Amunátegiii.— Su Señoría tie-
ne que cosechar lo que ha sembrado. 

El señor Poklepovic..— No crea el H o -
norable Senado que sólo en el año 1943 í l 
señor Cruz Coke sustentaba las ideas de 
estabilización de sueldos y salarios como 
el principal y casi único recurso para po-
ner freno a la inflación. 

En esta Sala, en sesión de la semana pa-
sada, el señor Ministro' de Economía y Co-
mercio, don Alberto Baltra, contestando 
al Honorable señor Oruz-Coke, recordó 
que, en un discurso pronunciado en esta 
Corporación en la sesión de 6 de diciem-
bre de 1944, el Honorable Senador insistía 
en la necesidad de llegar pronto a la estabi-
lización de sueldos y salarios. Quiero re-
petir ahora las palabras pronunciadas por 
el Honorable señor CruziCoke en esa oca-
sión, pues aclaran, a mi juicio, en forma 
definitiva, su pensamiento: "Por otra par-
te, —decía— "la inflación en Chile, tal co-
mo se iba presentando a consecuencia de 
la guerra, no disponía sino de dos grupos 
de medidas susceptibles de frenarla; ' dos 
medidas relacionadas con sus dos causas 

determinantes máe serias. La primera era 
el establecimiento de una cifra de negocios 
destinada a extraer poder de compra de 
la masa consumidora y que proporcionara 
los fondos con los cuales rescatar los dó-
lares que recibimos por nuestras exporta-
ciones en exceso, y sobre los cuales el Ban-
co Central se veía obligado a emitir papel 
moneda. ¡La segunda "—óigalo bien el Ho-
norable Senado—" era la estabilización de 
salarios y sueldos en forma uniforme y 
coordinada". 

Pero aun hay más, Honorable Senado. 
Un año después, el Honorable señor Cruz-
Coke vuelve a insistir, en este recinto, en 
las misim,a<s ideas, y urge al Gobierno para 
que vaya directamente a la estabilización 
de sueldos, salarios y precios, en los mis-
mos términos del proyecto en estudio. Sus 
palabras textuales, que fueron pronuncia-
das en la sesión del Senado del 11 de sep-
tiembre de ilt945, son las siguientes: 

"¿Estamos realmente organizándonos 
para ello? No, señor Presidente. No son, 
sin embargo, difíciles las medidas que ha-
bría que tomar, porque se trata de medidas 
clásicas, simples y probadas. ¿Por qué no 
las tomamos? Porque no nos hemos queri-
do dar cuenta de que la detención de la in-
flación no es ya en Chile un problema eco-
nómico, sino un problema político. 

"Necesitamos, en primer lugar, f i jar el 
costo de la vida. 

' "Para f i ja r el costo de la vida, hay que 
f i jar los precios de los artículos de primera 
necesidad para el pueblo; fijar, por ejem-
plo, el precio de diez artículos ; y en segui-
da, f i jar los salarios y los sueldos; prime-
ro f i jar el costo de la vida y en seguida, 
inmediatamente, los salarios y los sueldos. 
La, fijación de precio de un grupo definido 
de artículos puede hacerse sin dificultad 
por medio de una política de subsidios a 
los productos que en las condiciones de fi-
jación dejen pérdidas o no dejen ganancia, 
subsidios que se deben cargar en porcenta-
jes variables a los artículos no necesarios o 
que sean de lujo. Primero vivir y después 
filosofar; primero vivir y después distraer-
se y gozar". 

Advierto que también en el plan econó-
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•„0 del Gobierno se consigna este sistema 
B1' • - j : invio „1 U^ 
de 

ubsidios que propiciaba en 1943 el Ho-
porable señor Cruz-Coke. 

ĵ o deseo cansar a mis Honorables cole-
a s con mayores citas para demostrar que 
el Honorable señor Cruz-Cotóe, con ante-
rioridad a su ultimo discurso, siempre ha-
bía sustentado la necesidad de estabilizar 
sueldos y salarios como la medida más eficaz 
oara poner atajo al proceso inflacionista 

u e se inició en el año 1939. Su actual cam-
bio de frente no tiene explicación para 
quienes lo hemos acompañado en esta cam-
paña. 

El proyecto en estudio está inspirado, 
precisamente, en las ideas y conceptos que, 
con calor y entusiasmo, liberales y con-
servadores habíamos defendido en el Se-
nado. Sólo ahora, con la actual combina-
ción de Gobierno, de concentración nacio-
nal, que tanto desprecia el Honorable Se-
nador, se ha logrado convertir esas ideas 
en realidad, mediante el proyecto de ley 
que en estos momentos se debate. No po-
demos-negar. que, al tr iunfo de la actual 
iniciativa de Gobierno, ha contribuido efi-
cazmente el señor Cruz-Coke mediante 
sus largas y ardorosas campañas sostenidas 
en el Senado. Sus inflamadas palabras, en 
que urgía la adopción de estas medidas, han 
sido un aporte eficaz para llevar el con-
vencimiento a los hombres de Gobierno y 
muy especialmente a los miembros del Par-
tido Radical, quienes siempre se mostraron 
refractarios a la adopción de medidas de 
esta naturaleza. Sin embargo, justo es re-
conocerlo, no habríamos logrado el éxito 
completo si no (hubiera sido por la acción 
decisiva de los personeros de los Partidos 
Liberal y Conservador Tradicionalista, que 
han influido en forma definitiva para que 
el Gobierno aborde, con medidas eficaces, 
el problema de la inflación, que tan graves 
Perturbaciones está provocando al País en 
el orden político, social y económico. 

Lamentamos, eso sí, que, en e] momento 
triunfo de nuestras ideas, nos abando-

ne uno de los que más se distinguió en esta 
ucha. Y lo. lamentamos, principalmente, 

P°rque su defección en este momento, per-
c iba el ambiente indispensable. para que 
estas medidas contra la inflación, de las cua-

les la principal está contenida en este pro-
yecto, puedan producir todo el efecto salu-
dable que de ellas esperamos. 

El problema de la inflación en Chile es, 
como lo ha dicho anteriormente el Hono-
rable señor Cruz-Coke, un problema polí-
tico. No bastan sólo medidas de carácter 
económico; es necesario, también, movilizar 
factores psicológicos que muevan a la opi-
nión pública a apoyar con confianza e in-
teligencia la* labor de las autoridades. Na-
da podremos conseguir si algunos sectores 
políticos traban sus luchas partidistas 
creando mayor confusión alrededor de es-
tos problemas. 

Solamente cuando se impongan el patrio-
tismo y el buen sentido en todos los secto-
res, lograremos sobreponernos a la infla-
ción. 

He dicho. 
El señor Amunátegui.—Una de las más 

perniciosas características de la inflación, 
cuya? causas y efectos han sido ya tan des-
critos y comentados en todas las esferas y 
en todos los países, consiste en los engaña-
dores espejismos y halagüeñas ilusiones que 
ella crea durante su marcha devastadora. 
Obreros y empleados acogen con júbilo- el 
alza de sus salarios y „sueldos, sin compren-
der que ellos son inferiores en poder ad-
quisitivo a los menores emolumentos de que 
antes disfrutaban, en la época de moneda 
estable; los productores obtienen aumentos 
en sus prgcios de ventas que los hacen pen-
s a r ' e n lisonjeras utilidades, con olvido de 
la inevitable descapitalización que se está 
produciendo en sus empresas; los bienes 
muebles e inmuebles son traspasados a ni-
veles de altura inospedhada, que llenan de 
satisfacción a sus poseedores y los inducen 
a incurrir en gastos innecesarios y suntuo-
sos, sin que se detengan: a reflexionar que 
más tarde les será imposible recuperar esas 
mismas propiedades o valores, a los cuales 
el torbellino de la inflación habrá puesto 
muy pronto lejos de su alcance. 

Pero hay un período del proceso que 
comento, en el cual sólo se aprecian los 
agrados del presente, sin advertir aún las 
sombras ameiíazadoras del porvenir. Todo 
sube, todo parece crecer, cada cual tiene 
motivo» aparentes para creerse más rico, 
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más diestro, mejor dotado en la lucha por 
la vida. Y por eso resulta tan difícil el 
combate contra la inflación. 

En los primeros años en que este flagelo 
se presentó entre nosotros, fueron muchas 
las voces que, aquí o fuera de esta Sala, 
advirtieron o profetizaron lo que más tar-
de iba a ocurrir. Con frecuencia salieron 
de estos mismos bancos, y no faltó entre 
ellas, en diversas oportunidades, la del Se-
nador que habla. Aun más, los Senadores 
liberales llegamos hasta a votar negativa-
mente proyectos de aumentos de sueldos, 
que, sin embargo, aparecían justificados por 
las circunstancias, en un esfuerzo que,-por 
cierto, resultó estéril para detener el ritmo 
creciente de los costos de vida. 

"Sostengo que la frecuencia de estos au-
mentos de sueldos se precipitará", —ma-
nifestaba ya en esta Sala en 1945—. "Esta 
es una cadena sin fin. Un aumento de suel-
do traerá otro, y con tal ritmo creciente 
que, si se prolonga esta situación, es de 
temer llegue el día que, a semejanza de lo 
que ocurrió en un país vecino, las verdu-
leras del mercado rechacen nuestro peso 
como cosa inservible. Cuando esto ocurra 
—no lo quiera la Providencia—, todos los 
ahorros y los seguros de vida del País que-
darán reducidos a la nada". Y a continua-
ción. daba los datos y las cifras sobre esos 
fondos de previsión que se hallaban en pe-
ligro de desaparecer. Y agregaba a conti-
nuación : "No puedo ocultar mi alarma an-
te los síntomas graves que fluyen por do-
quier de cualquier estudio que se haga de 
la situación económica y financiera del 
País, y que yo me he esforzado en mostrar 
al Senado con motivo de este debate sobre 
el proyecto de mejoramiento de los emplea-
dos, públicos. Debo expresar con ,serena 
franqueza que yo creo que, si no hay pron-
to una decidida reacción de núes' ,as prác-
ticas, esa mejoría en sus condicionas de vi-
da que, con toda justicia, anhelan estos 
servidores del Estado, no será sino una es-
peranza desvanecida;. aun más, el solo 
anuncio de nuevas alzas de sueldos para 
otros y de nuevos aumentos de contribu-
ciones para financiarlas, constituye ya un 
quebrantamiento de esa esperanza, pues-
to que, estrechamente unida a esos aumen-

tos, tan cerca de ellos como si fuera su som. 
bra, una fatídica sombra, aparece también 
la indestructible seguridad de una nueva 
alza en el costo de la vida, que será tanto 
mayor cuanto más importantes sean los ere. 
cimientos de sueldos y de impuestos que se 
acuerden en favor de los nuevos benefi. 
ciados". 

Pe'ro, como decía hace un instante, 
inflación en sus primeros tiempos trae apa. 
rejadas consigo demasiadas ilusiones para 
que, en naciones jóvenes y de tan inquie-
ta mentalidad como es la nuestra, pueda 
detenédsela con 'discursos q¡ue hablen de 
restricciones y sacrificios. Poco a poco ca-
llaron casi todas esas voces, cuyos acentos 
más tarde iban a resultar proféticos, y el 
País, alegre y confiado, siguió su marcha 
a los compases prometedorfes del proceso 
inflacionista, que día por día comenzó a in-
tensificar sus efectos. 

Aumentos de sueldos y salariosj aumen-
tos de contribuciones, alza en los costos y 
en los precios, mayores créditos, mayor emi-
sión. Cada cual, a la medida de sms medios 
y posibilidades, acomodó sus planes de vi-
da a la nueva situación y procuró sacar de 
ella todas las ventajas, sin reparar, o sin 
querer hacerlo, en los inconvenientes o 
problemas que se acumulaban, cada vez 
mayores, al lado de los aparentes benefi-
cios. Y entonces resultaba casi imposible 
convencer, de las inevitables y desastrosas 
consecuencias' que se avecinaban con la 
continuación de tal estado de cosas, a aque-
llos que se imaginaban q'.'e estaban bbte-
niendo sólo utilidades con las sucesivas y 
fáciles alzas de sus entradas y emolumen-
tos. 

Cuando, hace ya más de don años, le fué 
ofrecida la Carterk de Hacienda al actual 
titular señor Alessandri y éí 'quiso conocer 
la opinión de un grupo de amigos y diri-
gentes políticos, yo me atreví a aconse-
jarle que no aceptara el cargo, al menos 
mientras en su gestión ministerial no estu-
viese apoyado por una fuerte , combina-
ción di- partidos políticos que se agruparan 
alrededor de un plan de acción determina-
do. "Salvo excepciones" — le expi-esé.— 
"nadie desea, con sinceridad en este país el 
término de la inflación. Aun no hay''am-
biente para detenerla y sus esfuerzos se 
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t r e l l a r á n contra los interesen creados, 
^ontra las fáciles prédicas demagógicas y 
c o n t r a las ilusiones de rápidas utilidades 
q u e a c o m p a ñ a n siempre al desarrollo de es* 
te proceso". 

Parecidos conceptos mantuvo el Senador 
e habla, en el debate quü siguió a la Ex-

p o s i c i ó n de la Hacienda Pública, en el se-
«o de Ia última Comisión Mixta de Presu-
p u e s t o s : "Cada grupo social" — dije en 
psa oportunidad — "desea egoíst ámente y 
c o n t i n u a r recibiendo la parte beneficiosa 
(le ]a inflación: nc está dispuesto 'a sopor 
tar ningún sacrificio para detenerla y. ñor 
el contrario, pide continuamente mayores 
ventajas, mientras trata de arrojar sobre 
las espaldas de los otros grupos las res-
tricciones y los esfuerzos necesarios para 
sujetar el alza de los costos Así, e' emplea-
do se queja de la carestía, pero solicita al 
mismo tiempo aumentos de sueldos, y nue-
vos y gravosos sistemas de previsión que 
sólo van a agravarla; los productores pro-
testan contra e! aumento de contribucio-
nes, pero desean elevar sus precios de ven-
ta; los obreros ven con alarma <]ue suben 
los artículos de primera necesidad, pero 
presentan pliegos de peticiones que contri-
buyen a aumentar el ritmo de esas alzos: 
los capitalistas se asombran ante los nive-
les a que llegan la emisión y los redescuen-
tos bancarios. pero exigen continuamente 
mayores v más fáciles condiciones de cré-
d i t o . Parece (iue nadie quisiera compren-
der que el proceso inflacionista sólo se de-
tiene mediante una acción armónica sobre 
todos los medios de pago, que forzosamen-
te debe afectar a todos y no sólo a algunos 
áe los elementos que forman las diversas 
ramas de la economía nacional". 

Sin embargo, n. raíz de las asonadas del 
mes de agosto último, pareció que se apro-
ximaba un cambio fundamental de la opi-
nión pública acerca de la imprescindible 
necesidad de resolver el principal de nues-
tros problemas y de la urgencia que el ca-
so requería. Tanto en las colectividades po-
líticas como en las asociaciones gremiales-, 
sc comenzó a agitar y a debatir esta cijes-
tión y ,'iubo antecedentes serios para pen-
sar que ya estaba en formación el ambien-
lP indispensable para abordar en forma 

conveniente la solución del proceso infla-
cionista. La voz de la calle fué categóri-
ca: "No se puede continuar así; hay jue 
hacer a l g o . . . " . 

Aun antes de estos acontecimientos, ha-
bíamos podido escuchar en esta misma Sa-
la al señor Ministro de Hacienda, que so-
licitaba el apoyo de los partidos para un 
plan que detuviera la marcha de la infla-
ción en el País y para el otorgamiento de 
los recursos .que fueran indispensables a 
esa solución. 

Mi colega don Pedro Opaso, miembro 
del comité de nuestro partido en este Se-
nado, ofreció en el acto la colaboración li-
beral para los propósitos del Cobierno y, 
a continuación, hicieron lo mismo repre-
sentantes dt otras colectividades. Creo in-
teresante reproducir aquí la parte perti-
nente de ese debate, que tuvo lugar en la 
sesión ordinaria del 3 de agosto último. 

Dijo el señor Aleasandri: "En la mañana 
de hoy he visitado al Presidente de la Re-
pública para pedirle su consentimiento con 
el objeto de declarar que si se puede ob-
tener .un compromiso formal de parte de 
los partidos psra llegar a fórmulas que 
puedan poner término al proceso inflacio-
nista y que resuelvan de inmediato el pro-
blema de los cambios internacionales —• 
medida última que produciría alteraciones 
en el costo de la vida— y si se le dan al 
Gobierno los medios que le permitan pro-
curárse los recursos necesarios par í hacer 
frente ¡v los mayores gastos en que Jeb^rá 
incurrir como consecuencia de estas alte-
raciones por concepto de los aumentos de 
diverso orden que procedan, el Gobierno 
está dispuesto a abocarse al estudio del res-
pectivo proyecto de ley. 

"En consecuencia, si se desea efectiva-
mente resolver el problema de los cambios, 
el Gobierno está dispuesto a afrontarlo y 
pedirá para ello el concurso de todos los 
hombres preparados en la materia, para 
encontrarle stlnción adecuada. Por lo 
tanto, no es que eludamos la solución de 
este problema: de acuerdo con lo que ayer 
manifestaba al formular mis observacior.es, 
el Gobierno sabe que su solución requiere 
que el País haga grandes sacrificios, y que 
ellos deben ser colectivos. Desgraciada-
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mente, ciertos sectores ereen que esos sa-
crificios debe hacerlos sólo el capital y. en 
cambio, otros desearían que ellos recaigan 
solamente sobre los empleados y obreros. 

' El Gobierno, colocándQse en una situa-
ción nacional, en una situación de justicia 
y de comprensión, porque sabe que impune-
mente no puede atentarse contra el capi-
tal, ya /jue ello significaría la ruina del 
País, ni tampoco contra la situación de los 
más necesitados, quiere que esos sacrifi-
cios sean compartidos por todos. 

"Como lo decía ayer, señor Presidente 
—continuaba el señor Ministro—, esta di-
versidad de posiciones c^ea la crítica situa-
ción que se,presenta al Gobierno en estas 
materias. No ha habido hasta aquí bastan-
te comprensión, ni ese decidido espíritu de 
sacrificio colectivo necesario para llegar a 
esta solución equitativa que contemple to-
dos los intereses. Pero pueden estar cierto? 
los Honorables Senadores que si exis-
te en los diversos partidos «políticos el de-
seo de que este prob'ema se resuelva, el 
Gobierno está dispuesto a afrontarlo 

Para resolverlo, será necesario • otorgar 
mayores reairsos al Gobierno y," en Ja 
oportunidad en que se discutan esos ma-
yores recursos, no deberá condicionarse su 
otorgamiento a las reducciones tales o cua-
les que. si son muy necesarias y convenien-
tes se tropieza con dificultades que la ex-
periencia demuestra qu¡? r>o pueden resol-
verse de un día para otro". 

Interviene, entonces, en el debate el Ho-
norable señor Opaso, y dice: "En nombre 
del Comité que represento, me es grato 
manifestar al señor Ministro qve el Parti-
do Liberal está llano a entrar de inmedia-
to al conocimiento y estudio del proyecto 
de Su Señoría, para lo cual le ofrece am-
plia cooperación, siempre que sea un pro-
yecto tendiente a resolver el problema eco-
nómico en toda su integridad, especialmen-
te mirando el fondo de él, que no QS otro 
que el de la inflación, y que hasta este mo-
mento el Gobierno no lo ha encarado como 
era su primordial obligación". 

"El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Sobre la base de que se otorgarán 
los mayores recursos que necesite el Es-

tado para hacer frente al encarecimiento 
del eoisto de la vida y a los aumentos que 
requerirán las sueldos de los empleados 
públicos". 

"El señor Opaso.— El Partido Liberal 
está dispuesto a entrar al estudio de los 
proyectos necesarios". 

"El señor Alessandri (Ministro de Hacieii. 
da).— Agradezco la declaración de Su Se-
ñoría, porque así me siento autorizado pa-
ra hacer gestiones ante los demás partidos 
políticos, con igual finalidad". 

'Continúa el debate y, en el curso de él, 
el Honorable señor Prieto dice: "En cuan-
to a los proyectos para los cuales ha solici-
tado nuestro apoyo como partido de Go-
bierno, puedo expresar que el Part ido Con-
servador ha estado ya prestando su coope-
ración al "Gobierno respecto de todos los 
proyectos que se han estudiado y presenta-
do al Congreso y que significan mejora-
miento de las condiciones sociales de las 
clases más necesitadas, o del problema bá-
sico que a todos nos preocupa: el de la in-
flación. 

"El Partido 'Conservador está listo para 
prestar su apoyo a un programa que abar-
que esos aspectos de la situación política, 
económica o so'cial del 'País. 

"Esta es nuestra respuesta a las palabras 
que, en nombre de Su Excelencia el Pre-
sidente de la República, ha expresado hace 
algunos instantes el señor Ministro de Ha-
cienda. Hago esta declaración en nombre 
del Partido Conservador, al que represen-
to". 

A continuación, hubo un debate en quf 

todos los sectores políticos parecían esta' 
de acuerdo en que era urgente abocarse al 
estudio de estos problemas. 

El señor Allende.— No todos, H o n o r a b l e 

Senador. 
El señor Amunátegui.— Entiendo que el 

Partido Comunista no. 
El señor Ocampo— Y e l Socialista ta»' 

poco . . . 
El señor Amunátegui A este respec-

to, tengo un boletín publicado por el Fon-
do Monetario Internacional, en el que 
gura un debate en el curso del cual i»10 
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de los miembros del directorio de esa ins-
titución manifestó su absoluta extrañeza 
ante el hecho de que, en Chile los partidos 
que se dicen populares no presten apoyo a 
la lucha contra la inflación. Agrega que 
esto está bien para las personas que ganan 
dinero con especulaciones y otras medidas 
inflacionistas, pero que no comprende que 
los que viven de un sueldo o de un salario 
no estén decididamente en la calle, al lado 
del Gobierno, apoyando las medidas para 
detener la inflación,. 

Comenzó, entonces, el largo y concienzu-
do trabajo que, bajo la Presidencia del Pri-
mer Mandatario, realizaron en la 'Moneda 
los diversos Secretarios de Estado en unión 
de los delegados de los partidos de la com-
binación de Gobierno, estudio que llegó a 
cristalizarse en un plan económico, del cual 
forma parte el proyecto de estabilización 
que ahora discutimos. 

Pero aquí cabe destacar un hecho curio-
so y significativo. Apenas comenzó a vis-
lumbrarse que se llegaría a una solución, 
que las diversas colectividades políticas 
estaban dispuestas a dejar de lado muchas 
de sus aspiraciones para facilitar ese re-
sultado v que por fin la lucha contra la in-
flación iba a entrar en un cauce severo que 
permitía abrigar esperanzas fundadas de 
alcanzar una meta favorable, se dejó sen-
tir una sorda reacción contra estos propó-
sitos,- muchos intereses que iban a ser he-
ridos se agitaron y> aun antes de que «e 
supiera1 cuál iba a ser ese plan económico 
que se anunciaba, ya estaba formada una 
sólida oposición contra la iniciativa del 
Gobierno. No se conocían los proyectos, 
pero se los combatía de antemano. Y vemos 
así reproducirse, ahora, el fenómeno que 
yo describía hace unos instantes: todos los 
grupos sociales aún aquellos que sufren 
en forma más aguda los estragos de la in-
flación, parecen no comprender la catás-
trofe que se avecina. Piden a grandes vo-
ces que se adopten medidas para detener 
el mal, pero no aceptan sacrificarse en lo 
mínimo para lograrlo. "Menos contri-
buciones, mayor crédito", piden los capi-
talistas. "Precios fijos, aumento de sueldos, 

salarios y gastos de previsión", demandan 
los empleados y obreros. Cada cual quiere 
seguir manteniendo todas sus ventajas y 
que el esfuerzo pese sobre las espaldas de 
los demás. Y no abren los ojos, ayudados 
en esto por más de un demagogo, para dar-
se cuenta de que el proceso inflacionista 
terminará por arruinar a los uno§ y a los 
otros, que siempre las alzas de emolumen-
tos no alcanzarán a cubrir los aumentos de 
los costos de vida; que inevitablemente el 
proceso de descapitalización hará aumen-
tar los pasivos y las deudas de manera in-
sostenible . 

El proyecto de estabilización que ahora 
nos ocupa, es un conjunto de disposiciones 
que han sido bien estudiadas y que están 
llamadas a tener éxito en la lucha contra 
la inflación. Es difícil predecir si ésta que-
dará detenida en absoluto, resultado ideal 
que depende de muchos, variados y comple-
jos factores, pero de lo que yo estoy cierto 
es de que se obtendrá una disminución im-
portante y decisiva en el ritmo de las alzas, 
que permitirá encauzar la marcha econó-
mica del País en condiciones .normales y 
favorables. 

Hemos escuchado en esta Sala las obser-
vaciones que, en contra del proyecto en de-
bate, han formulado los Honorables seño-
res Frei y Cruz-CJoke. La documentada de-
fensa del proyecto hecha en días pasados 
por el Ministro señor Baltra y, en la pre-
sente sesión, por mi colega de la Comisión 
de Hacienda, don Pedro Poklepovic, me 
van a ahorrar muchas de las observaciones 
que yo tenía preparadas sobre la materia. 
Sin embargo, deseo hacerme cargo de la 
principal de las objeciones que hizo al pro-
yecto el Honorable Senador por Atacama 
y Coquimbo, la que ya había sido debatida 
en el -seno de la Comisión de Hacienda. 
Señaló el Honorable señor Frei, el peligro 
de que, mientras los sueldos y salarios van a 
quedar estabilizados cuando entren en ple-
no vigor las disposiciones de la ley, pue-
da, en cambio, producirse un aumento, de 
los precios; los de aquellos artículos cuyas 
materias primas son importadas, en caso 
de que éstas tengan alzas en el exterior. 
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El temor es fundado, pero no reviste, a mi 
juicio, los contornos alarmantes que pre-
ocupan ¿1 Honorable Senador. E n . primer 
lugar, no es importante el porcentaje que 
alcanzan los artículos importados en -el 
cálculo del eosto de la vida,- es improba-
ble, en seguida, que se produzca un alza de 
todas las materias primas en el exterior, 
y así parecen indicarlo las actuales condi-
ciones de los mercados: podrán subir los 
precios de algunas, pero, sin duda, baja-
rán los de la mayor parte de ellas. Lo más 
probable es que haya una compensación 
entré las variaciones de unas y otras de 
esas mercaderías y el conjunto vendrá a 
actuar de modo insignificante en los nive-
les de nuestros costos de vida. Finalmente, 
para quedar a, cubierto de posibles sorpre-
sas, es posible introducir en el proyecto 
alguna disposición que permita; cierta elas-
ticidad en los niveles estabilizados para, de-
terminados casos de excepción. 

El señor Frei.— ¿Se modificaría el pro-
yecto en ciertas materias? 

El señor Amunátegui.— Naturalmente. Se 
pueden presentar las modificaciones que se 
estime convenientes. 

El señor Frei.—¿Variaría lo concerniente 
a reajuste de sueldos y salarios? 

El señor Amunátegui.— Ya se verá lo que 
se hace. 

El señor Frei.— Estamos discutiendo so-
bre el proyecto que se nos envió y no sobre 
la modificación que se pueda introducir. 

Si se va a cambiar el proyecto. . . 
El señor Amunátegui.— Los temores de 

Su Señoría son infundados, porque si se 
produce alza en una materia prima, puede 
producirse también baja, de otras, y enton-
ces habría alguna compensación. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— Por lo demás, la influencia de estas 
alzas sería muy pequeña. 

El señor Amunátagui. —En realidad, el 
alza sería pequeña, porque el porcentaje de 
artículos importados no llega al 18%, y si 
se aumentaran en un 10 ó 20 por ciento, no 
tendría gran influencia en el costo de la 
vida. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da).— Y si aumenta el precio de un ar-
tículo, no hay razón para que aumenten t«-
dos. 

El señor Amunátegui.— Aun si aumenta-
ran todos, el costo de la vida no subiría más 
de 1,8%. 

El señor Frei.— ¿Me permite, señor Se-
nador? 

El señor Amunátegui.— Preferiría que Su 
Señoría esperara que dé término a mis ob> 
servaciones. 

El señor Frei.— Quisiera no interrumpir-
lo, pero desearía hacer una breve observa-
ción. 

Creo que el aumento en el costo de la ma-
teria prima importada no tendría, la influen-
cia tan pequeña que supone Su Señoría, 
pues deberá influir necesariamente en los 
precios de los productos de las industrias 
nacionales que trabajan con ellas. 

El señor Amunátegui.— No creo, porque 
el proyecto. . . 

El señor Frei.— Su Señoría cree que este 
factor no es importante, pero lo es. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— No, Honorable Senador. 

El señor Frei.— En seguida, como se ha 
modificado el tipo de cambio y como los pre-
cios de los combustibles serán influidos 
con dicha modificación, creo.que las varia-
ciones de los precios pueden ser muy impor-
tantes •—bastaría señalar el de la bencina— 
y no tan insignificante, como cree el señor 
Ministro de Hacienda. Si el señor Ministro 
cree que se puede establecer un nuevo tipo 
de cambio y bonificar todos los productos 
para no aumentar sus precios, preferiría co-
notter primeramente el proyecto que esta-
blezca las bonificaciones pertinentes, pues 
si todo va a quedar igual, tampoco se justi-
ficaría. Pero si se establece un cambio a se-
senta pesos el dólar —porque no se pueden 
importar mercaderías a un cambio de trein-
ta y un pesos—, evidentemente habrá mer-
caderías cuyos precios experimentarán un 
alza considerable que necesariamente re-
percutirá, en forma directa, en el costo de 
la vida. En tal caso, la Junta Estabilizadora 
se verá obligada a acoger las modificaciones 
que se le pidan y las consiguientes alzas de 
precios y aumentos de sueldos y salarios 
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i e de no producirse paralelamente, daríah 
i Jar a una situación desproporcionada e 
lug»1 

injusta. _ 
por lo demás, no es esta la única observa-

ción que me merece el plan, sino una de mu-
chas. 

El señor Amunátegui.— Es la principal. 
gl señor Frei.— No, Honorable Senador. 
El señor Amunátegui.— Estoy vo con el 

uso de la palabra, Honorable colega, y ten-
go derecho a juzgar los problemas de acuer-
do con mi criterio y no con el de Su Seño-
ría. 

El señor Frei.—iPero Su Señoría está juz-
gando lo que yo dije. 
" El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— i Me permite una interrupción, Ho-
norable Senador? 

Creo que hay una confusión de parte del 
Honorable señor Frei. 

La modificación de los tipos de cambio 
para los productos importados ya está he-
cha, y debo recordar que en el proyecto se 
fija un plazo de tres meses para los reajus-
tes de sueldos y salarios, tomando en cuen-
ta las modificaciones introducidas en la pa-
ridad de los tipos de cambio. Terminado es-
te período, el proyecto se pone en el caso 
de que se altere el precio de alguna ma-
teria prima. Como hay industrias naciona-
les que t rabajan con materia prima impor-
tada, deberán paralizar si no se le rea-
justan lo s precios, pero tales reajustes ten-
drán una influencia insignificante en el 
costo de la vida. 

El señor Amunátegui.— Esa influencia se-
ría prácticamente nula. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— De modo que tal medida se tomaría 
sólo, con el objeto de evitar la paralización 
de determinadas actividades. 

El señor Frei.— No serán tan insignifi^ 
cantes las repercusiones de la fijación de 
los tipos de cambio, señor Ministro, desde 
el momento en que la estabilización se refe-
rirá sólo a determinados artículos y no' 
se f i jarán los precios de numerosas merca-
derías que quedan fuera dé "control". 

El señor Amunátegui.— El aumento del 
costo de la vida por este capítulo, no será 
superior al 1,8%, de modo que no tendrá 
una influencia apreciable en los precios. 

El señor Alessandri (Ministro .de Hacien-
da ) .— Mis observaciones se refieren a la 
estabilización de los precios, de que habla 
el proyecto. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— ¿ Desea el Honorable señor Amunátegui 
continuar en la Segunda Hora o prefiere 
que prorroguemos la hora? 

El señor Amunátegui Prefiero conti-
nuar ahora, señor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Si le. parece a la Sala, se prorrogará la 
hora hasta que dé término a sus observacio-
nes el Honorable señor Amunátegui. 

El señor Ocampo.— No hay inconveniente. 
Nosotros no nos oponemos a estas prórro-
gas. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Acordado. 

Puede continuar Su Señoría. 
El señor Amunátegui— Voy a ocuparme, 

ahora, del discur-so del Honorable señor 
Cruz-Coke y, antes que nada y tal como lo 
hizo ya el Honorable señor Poklepovic. 
quiero expresar mi profunda extrañeza an-
te el tono violento y desusado que empleó 
en sus observaciones el Honorable Senador 
por Santiago y que, a mi juicio, no tiene 
justificación alguna. Estamos frente a pro-
blemas económicos graves, para cuya reso-
lución se requiere mesura y serenidad, y 
ambas condiciones han faltado, sin duda, en 
las extrañas palabras que escuchamos aquí 
de labios del señor Cruz-Coke. "Este pro-
yecto es una insolencia", llegó a decir el 
Honorable Senador. Estos términos, v otros 
igualmente agresivos con que se refirió a 
las ideas contenidas en el informe de la 'Co-
misión de Hacienda, firmado por cuatro de 
sus miembros, y que sostienen, también, aquí 
los señores Ministros de Economía y Co-
mercio y de Hacienda-, demuestran que, si 
en alguna parte de este debate hay inso-
lencia, ella está en el discurso de Su Seño-
ría. Y esto es sensible e inconveniente. Yo 
no creo que el señor Senador tenga dere-
cho para expresarse de los redactores e in-
formantes del proyecto, en la forma en que 
lo ha hecho; y para calificarlos, apenas*cree 
advertir un error sin mayor importancia en 
el texto de las disposiciones, de "legislado-
res improvisados o aprendices de legislado-
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res", cuya "ignorancia sorprende". Otro t i f -
tamiento, y muy diferente, por cierto, reéi^ 
bió hace años el Honorable señor Crua-Co-
ke, de- parte de los firmantes del informe, 
señores Aldunate, Opitz, Poklepovic y el 
que habla, que ocupábamos ya desde largo 
tiempo nuestras bancas en la Cámara de Di-
putados, cuando el señor Senador, en su ca-
rácter de Ministro de Salubridad, nos lle-
vó sus ideas y proyectos, para cuya mate-
rialización y perfeccionamiento encontró to-
da nuestra atenta colaboración. No es, pues, 
experiencia legislativa la que a nosotros nos 
falta y, sin duda, a la luz de sus últimas pa-
labras y de las muy contradictorias a su ac-
tual posición, que pronunció antes aquí, yo 
puedo sostener que, en todo caso, poseemos 
mayor continuidad en nuestras ideas de go-
bierno que Su Señoría. 

El Honorable señor Cruz-Coke ha apro-
vechado el curso del debate para atacar la 
combinación de partidos cuya colaboración 
permite en estos tiempos difíciles dar Go-
bierno a la República y, al hacerlo, califi-
có a sus componentes de- "Derecha miope" 
y de "Izquierda demagógica", que "se des-
precian mutuamente en lo fundamental de 
sus respectivas políticas". Al expresarse así, 
parece que el señor Senador ha cubierto con 
el útil manto del olvido todo lo ocurrido en 
la vida política chilena en los últimos años. 
No recuerda, sin duda, que la obstinación 
de sus partidarios llegó hasta a hacer peda-
zos, en 1946., una fuerte combinación polí-
tica, tal como más tarde iba .a dividir a uno 
de los tradicionales partidos políticos chi-
lenos. Actitudes semejantes, en aras de as-
piraciones irrealizables, merecen, sí, el epí-
teto de "miopes". 

¡ Y en cuanto a "demagogia". . . ! Yo in-
vito al señor Senador a recorrer de nuevo 
las largas columnas de su extraño discur-
so, en que hay de todo: mezcla heterogénea 
de teorías económicas, ardorosos llamados a 
la defensa de la democracia y de las con-
quistas sociales, que nadie pretende vulne-
rar ; violentos ataques a antiguos compañe-
ros de jornada; sombríos vaticinios sobre Jo 
que aquí ocurrirá si se pone en marcha el 
plan contra la inflación, que es análogo a 
las ideas que él antes sostenía; de todo —re-
pito—, salvo ideas constructivas para ha-

jcer frente a los problemas del' presente. ^ 
pienso que el Honorable señor Cruz-Co^, 
no puede lanzar sobre el Partido Radical v 

sus acompañantes de Izquierda en la actu¿ 
combinación de Gobierno, el injusto catg6 

de efectuar una prédica demagógica, s¡f 

meditar antes en su propia actitud. 
¿Falta homogeneidad entre los componen, 

tes del actual equipo gubernativo? Tal 
si se enfoca el problema desde algunos a&. 
pectos. No hay que olvidar que se trata dt 
colectividades que militaban en campos muj 
diversos y que habían llegado a sostener lu. 
chas ardorosas en defensa de sus respectivos 
ideales, Pero, a la luz de la justicia, hay qn( 

reconocer que unas y otras han sabido de. 
poner legítimas aspiraciones doctrinarias, j 
fin de da.r gobierno estable a la Rspújbli«a 

y que, con alto espíritu patriótico, están dis 
puestas a aportar su cuota de sacrificio » 
fin de hacer frente, con éxito, a los probl& 
toas de la hora actual. 

A través de una vida pública ya larga, 
yo he tenido oportunidad de trabajar tu 

.unión de elementos pertenecientes a muy 
distintas combinaciones de partidos. Puedo 
asegurar que pocas veces encontré mayot 
dedicación en ía tarea y mejores deseos de 
encontrar una fórmula justa en beneficio 
del País, que durante las largas y numero-
eas sesiones en que los representantes de 
las colectividades de Gobierno procuraban 
llegar a un acuerdo en los diferentes aspec-
tos del plan económico destinado a detener 
la marcha del proceso inflacionista. 

Con este proyecto y los demás que se so-
tneterán a la consideración del Parlamento, 
nosotros presentamos una solución. Es bien 
probable, como toda obra humana, que ella 
no sea perfecta. Puede adolecer de inevita-
bles errrores. Es posible que sea indispen-
sable enmendarla, adicionarla con nuevas 
disposiciones, corregirla, una vez que , 1* 
práctica haya, puesto en evidencia sus pun-
tos débiles. Pero es una solución. Se trats 
de un esfuerzo serio y bien combinado para 
atacar el mal que se ha enseñoreado en 
nuestro País. Y resulta muy satisfactorio 
para los autores del Plan Económico que el 
Directorio del Fondo Monetario Inter nació* 
nal, al conocerlo, lo haya aprobado amplia 
mente y lo considere una iniciativa utilís'-
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tna para la correcta orientación de los pro^ 
blemas económicos chilenos. 

Desde el otro lado de la barricada, ¿qué 
nos ofrece la oposición? Palabras vacías, es 
tériles declamaciones, prédica demagógica. 
Aun más, ¿cómo está formada esa oposi-
ción? ¿¡Cuál es su nexo, en qué consiste su 
doctrina, qué labor o qué hechos le dan au-
toridad para aspirar a hacerce cargo del 
Gobierno del País? Piensen, un instante, los 
señores Senadores, en el espectáculo quo 
ofrecerían los grupos opositores, que, aun 
ahora, en su muy fácil posición, actúan de 
modo tan desarticulado, si mañana se les 
llamara a asumir las difíciles responsabili-
dades de la dirección gubernativa. 

El Honorable señor Cruz-Coke, en su afán 
de impresionar al Senado, ha llegado a afir-
mar que, de ser aprobado el proyecto que 
discutimos, vendrá a poner fin a nuestro 
régimen democrático y que él constituye un 
atentado contra derechos fundamentales de 
la organización social chilena 

Yo protesto contra esas aseveraciones, en 
la forma más categórica y enérgica. ¡No, 
señor Presidente y señores Senadores! Los 
diferentes proyectos del Plan Económico, 
convertidos ya en leyes, ejercerán su bené-
fica influencia en la marcha del País y la 
República continuará en el pleno goce de 
sus liibres instituciones democráticas, con 
todas las garantías qué otorga a los ciuda-
danos nuestra Carta Fundamental. 

Las conquistas sociales no sufrirán me-
noscabo, como muchos se esfuerzan en pro-
clamarlo V, por el contrario, mediante las 
disposiciones del proyecto, que serán tran-
sitorias. los habitantas de este País habrán 
recuperado el croce de la más fundamental 
de esas conquistas: el derecho a una vida 
decente, bajo condiciones estables, en que 
sea permitido formar planes para el porve-
nir. en que el ahorro y los seguros consti-
tuyan una esperanza y no una atroz des-
ilusión, en que queden relegados al olvido 
los negros días en que el fantasma de la 
miseria acechaba cada hogar chileno, am-
parado en su acción por lo? perturbadores 
mirajes del procpso ínflacionista. 

Y yo pregunto, señor Presidente: de 
continuar el actual estado de cosas {Qué 
quedaría de esas conquistas sociales tan 

pregonadas, que algunos dicen defender 
COK palabras y que nosotros procuramos 
defender con hel ios" Cuando la inflación 
haya destruido hasta sus raíces toda nues-
tra organización económica, cuando ya no 
queden ahorros sino deudas cuando ".adié 
tenga entrada« para subvenir a las más 
elementales necesidades de la vida ¿qué 
será de los sistemas de previsión, dónde ha-
brán quedado los derechos de los asalaria-
dos, tras de qué puerta inaccesible rst-prA 
refugiado >d último vestigio de una justi-
cia social* Y eso día marcará, entonces, en 
verdad, el fin de nuestra democracia 

Señor Presidente, ésta es una hora en 
que cada cual debe asumir su responsibi-
ljdad. Yo estoy en completo acuerdo con 
el Honorable señor Cruz-C'oke, cuando él 
asecura que, frente a este provecto, los Se-
nadores se van a juzgar al votar afirmati-
va o negativamente. Que quienes no de-
sean una solución que ponga atajo al pro-
ceso ínflacionista sepan» más tarde, en el 
momento de las tardíasjreparaciones, reco-
nocer que pudieron y jio quisierou o no 
supieron actuar. Por mi, parte creo que 
rara* veíes he estado .ta« cierto COTUQ aho-
ra de que obro bien al defender y votar 
afirmativamente el proyecto dp Estabiliza-
ción i 

He dicho. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Se suspende la sesión 
—Se suspendió la sesión a las 18,9. 
—Continuó la sesión a las 18 35_ 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

•—Continúa la sesión. 

F.J señor Videla, —.¿Me p.-rrnite la pa-
labra, señor Presidente. 

Quisiera aclarar lo relacionado con la 
votación del proyecto que se es.tá discutien-
do. 

En la semana anterior formulé indica-
ción para que se destinaran los dos días de 
sesiones ordinarias de la presente semana 
b continuar discutiendo este provecto dp 
lev. v. como estamos avanzando bastarte 
en el debate, habría conveniencia en esta-
blecer la fecha y la hora en que se va a 
votar én general. 

Mo adelanto a formular indicación en 
este sentido y, además, p3ra que. una vez 
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votado on general, el proyecto vaya nue-
vamente a la Comisión de Hacienda 

El señor Alessandri Palma (Presidente1». 
—Ha oído el Senado la indicación formu-
lada por el Honorable señor Videla. 

El spñor Cruz-Coke. — Señor Presiden-
te. yo la aceptaría siempre que los Sena-
dores que están inscritos y que tienen que 
contestar las observaciones hechas pudie-
ran hacerlo con tranquilidad y disponien-
do del tiempo necesario. 

No podría aceptar que se dejen sin res-
puesta inmediata las observaciones de los 
Honorables señores Poklepovic y Amuná-
tegui, llenas de errores, afirmaciones anto-
jadizas e interpretaciones equivocadas 

Desearía contestar inmediatamente, pe-
ro, desgraciadamente, como sé que hav otros 
Senadores inscritos, no podré hacerlo. Por 
eso, pediría que se me permitiera hacerlo en 
la sesión de mañana con toda la extensión 
del caso, porque no puedo aceptar que en 
el Senado de la «República se hagan afirma-
ciones tan gratuitas y que engañan de tal 
manera a la opinión pública del País. 

El señor Amunátegui, — ¿Por qué no 
contesta inmediatamente. Su Señoría? 

El señor Cruz-Coke. — Con mucho gus-
to. Honorable Senador. 

El señor Alessandri Palma "(Presidente). 
—Creo que como mañana ¡hay una sesión 
desde las 4 hasta las 7. dedicada a este 
asunto, tendrán los señores Senadores el 
tiempo suficiente para contestar. 

El señor Crnz^Coke. —r Por eso, yo acep-
to la indicación del Honorable señor Vide-
la. 

El señor Videla. — Ye trataré de resol-
ver el problema. Honorable Senador. 

Yo rogaría al Honorable señor Rivera, 
que ceián parte de su tiempo al Honorable 
señor Cruz-Coke, para que formule en es-
te momento sus observaciones y en segui-
da, le prorrogaríamos a él la hora. y. como 
para. el día de mañana están inscritos el 
señor Ministro de Hacienda y otros seño-
res Senadores, digamos a las 7 de la tar-
de de la sesión de mañana, se entraría a 
vo t a r : . . 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En general. 

El señor Videla. — . . .en general. 
El señor Aldunate. — Señor Presidente, 

coino somos tantos los ."-enad' res inscritos 
para hablar en la sesión de mañana, po-
dría acordarse celebrar una sesión mañana 
de 11 a 1, v así habría tiempo para que to-
dos expusieran sus observaciones. 

El señor Videla. — ¿De 11 a 1? 
El señor Aldunate. — De 11 a l . 
El señor Videla. — Y. -en seguida, pa-

saría el proyecto nuevamente a conocimien-
to de la Comisión de Hacienda y se fi jaría 
de plazo hasta el viernes para formular in-
dicaciones. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Ofrezco la palabra sobre la indicación 
que acaba de formular el Honorable señor 
Videla. 

El señor Lafertte. — ¿Y cuándo entra-
ríamos a votar por artículos? 

El señor Videla. - - E1 mar tes . . . 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—El martes y el miércoles, en la inteligen-
cia de que el miércoles a las 7 se votarían 
todas las indicaciones. 

El señor Cruz-Coke. — Si es así, preferi-
ría. señor Presidente, contestar mañ'ana 
para disponer de mác tiempo, pues, voy a 
necesitar por lo menos tres cuartos de ho-
ra. y poder examinar los discursos de los 
Honorables señores Amuriáte¡nii y Pokle-
povic. el primero de los cuales sólo alcan-
cé a oír en parte. 

El señor Rivera. — Yo no tengo ningún 
inconveniente en que el Honorable seño»' 
Cruz-Coke hable inmediatamente, siempre 
iue se prorrogue la hora. 

El s'nior Cruz-Coke. — Con mucho gus-
to. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Su Señoría podría quedar con la palabra 
para mañana y tomar todo el tiempo que 
desee. 

Si al Senado le parece, se aprobaría la 
indicación del Honorable señor Videla. 

Aprobada. 
El señor Aldunate.—Y habría sesión ma-

ñana de 11 a 1. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Y habría sesión extraordinaria mañana 
de 11 a J con el objeto de continuar la dis-
cusión general del proyecto. 
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Acordado. 
El señor Allende.—¿Me permite, seño'r 

Presidente? 
Con la venia del Honorable señor Crnz-

Coke, deseo decir dos palabras. 
Yo estaba inscrito para mañana en la 

tarde en primer lugar ; pero, por motivos 
estrictamente personales, no podré concu-
rrir a la sesión matinal de 11 a 1, porque 
debo asistir a una sesión de directorio, pues 
como se me ha solicitado en forma tan cu-
riosa como democrática mi renuncia, me 
veo obligado a concurrir a esa sesión, que 
se verificará a la misma hora. No obstante, 

el momento que estime conveniente, 
me referiré en el Senado a algunos alcan-
ces de orden político de este asunto. 

Por este motivo, justifico mi ausencia a 
la sesión que se celebrará en la mañana y 
pido que se me mantenga en el primer lu-
gar para la sesión de la tarde. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Su Señoría sabe que es regalón de la Me-
sa. Queda inscrito para la sesión d'e la 
tarde. 

El señor Rivera.—Por muy regalón que 
sea, es evidente que si, en el uso de la pa-
labra, algún Senador no alcanzare a ter-
minar sus observaciones en la mañana, ten-
drá que hacerlo en primer lugar en la se-
sión de la tarde. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Tiene la palabra el Honorable señor Cruz-
Coke. 

El señor Cruz-Coke.—Voy a contestar en 
esta sesión, ya que han sido tan gentiles 
los señores Senadores para cederme la pa>-
labra, las observaciones más importantes 
que se me han hecho acerca de las que pro-
nuncié en el Senado la semana pasada. 

En primer lugar, el señor Ministro de 
Hacienda, q'ueriendo invalidar la cHtica 
que hice al proyecto de ley sobre Estabi-
lización de Precios, Salarios y Sueldos, ha 
pretendido presentarme en contradicción 
con un discurso mío de hace ocho años, ol-
vidando que la lectura serena de mis pa-

labras no está de ninguna manera en con-
tradicción con lo que establezco ahora, co-
mo quise demostrarlo inmediatamente, lo 
que no pude hacer porque, habiendo pedi-
do la palabra, me hizo notar el Presi-

dente del Senado que Ijabía llegado el tér-
mino de la hora. 

La única relación de mis palabras dé en-
tonces con mi discurso de ahora podría 
ser lo que dije en el sentido de que los re-
medios para tal estado no pueden ser sino 
los de los factores que limitan la capaci-
dad de compra de la ciudadanía, y entre 
muchos otros, la detención del alza de los 
salarios. 

El Honorable señor Poklepovic ha insis-
tido sobre este mismo punto. 

El señor Poklepovic.—¿Me permite, Ho-
norable Senador? 

Su Señoría, con sus propias palabras, di-
jo lo siguiente: 

"Los remedios para tal estado de cosas 
no pueden ser sino los condicionados por 
los factores que limitan la capacidad de 
compra de la ciudadanía; detención del al-
za de los salarios, etc." 

El señor Cruz-Coke.— Es lo mismo que 
acabo de decir, Honorable Senador. 

En ningún momento me he referido, ni 
podía hacerlo, a un proyecto de estabili-
zación de la naturaleza del enviado por el 
Ejecutivo, en que, de una manera artificial, 
se pretende detener el proceso económico, 
suprimir todos los derechos de los traba-
jadores, de los pocos que les quedaban, y, 
por fin, establecer un régimen policial. 

No quiero tampoco ahondar en las pala-
bras del señor Ministro, al contestar a "El 
Imparcial" y encontrar poco leal la cita de 
palabras suyas que un Honorable Diputado 
le hizo en la Cámara de Diputados textual-
mente, «¡in que él la contestara. No quiero 
ahondar, digo, en este asunto, porque dis-
tingo mucho al Ministro de Hacienda y 
porque, si de poco leal algo pudiera ser ca-
lificado, es, precisamente, la cita suya, co-
mo lo voy a demostrar. 

Ademáis de no incidir sino tangencial-
mente en mi discurso y de no estar en 
contradicción de ninguna manera con mi 
pensamiento central económico de hoy día, 
olvida el señor Ministro que las condicio-
nes económicas que teníamos en Chile al 
fin de la guerra eran totalmente diferentes 

.de las actuales. Desde luego, en aquel pe-
ríodo había abundancia de dólares y hoy 
día hay escasez. En esa época, el Gobierno 
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tenía que comprar los dólares para deposi-
tarlos en el Banco Central y echar a circu-
las los pesos correspondientes para no de-
tener la producción nacional. El crédito 
que de (>sa manera otorgaba el Banco Cen-
tral no podía restringirse a algunos, debía 
ser otorgado a todos. Dado este proceso 
automático, no cabía intervenir en los Ban-
cos, por lo menos en '1a forma en que se 
puede hacer ahora, porque tal cosa habría 
significado paralizar la actividad produc-
tora que no fuese la gran minería. La in-
flación habría seguido, como consecuencia 
del gasto inevitable para mantener en tra-
bajo, precisamente, a los hombres que es-
taban en la minería. El proceso es y era, 
por lo tanto, completamente distinto. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—-i Me permite una interrupción, Ho' 
norable Senador? 

¿Por qué considera Su Señoría que el 
proceso era diferente? 

El señor Cruz-Coke.—Porque en aquella 
época era mucho más difícil que ahora, pa-
ra frenar la Inflación, una acción sobre el 
Banco Central, es decir, sobre la institu-
ción emisora, que se hallaba enfrentada a 
un exceso de dólares, ©n la actualidad, en 
cambio, se enfrenta' a una escasez de ellos. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—¿Me permite, Honorable Senador? 

Creo que no fué un cargo del todo justo el 
que se hizo, en aquella época, al señor Del 
Pedregal. Yo no tenía, en esos tiempos, nin-
guna actuación en la cosa pública; sin em-
bargo, en más de una oportunidad di mis 
opiniones isobre la materia. En realidad, 
ocurre que el proceso inflacionista, desde 
que se inició, ha exigido mayor circulante. 
En ese entonces, las necesidades de mayor 
circuíante fueron satisfechas mediante la 
venta de dólares. Prueba de lo que digo es 
que en los dos últimos años, en que el Go-
bierno no ha emitido para necesidades pro-
pias ni para las instituciones semifiscales, 
el Banco Central ha debido emitir direc-
tamente, o bien, a través del redescuento 
de los bancos. En un proceso inflacionista, 
se necesita mayor cantidad de- circulante. 

La cuestión es no exagerar. 
El señor Cruz-Coke.— En esto último es-

tamos d£ acuerdo, pero no incide lo que di-

ce el señor Ministro en la diferencia <ju« 
he establecido. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— En consecuencia, desde el punto de 
vista del circulante, desde el punto de vis-
ta monetario, no existe una diferencia muy 
grande entre la situación que se presenta 
hoy y la que se presentó en la oportuni-
dad a que alude el señor Senador. 

•El señor Cruz-Coke.— En todo caso, el 
señor Mjinistro estará de acuerdo conmigo 
en que existe una diferencia esencial . . . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— En cuanto se refiere al proceso in-
flacionista mismo, no la hay. 

El señor Cruz-Coke ¡¡Cómo no va a 
existir una diferencia! 

'El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— (Creo que las causas son las mismas 
hoy que ayer. Por lo menos, las causas fun-
damentales . 

El señor Cruz-Coke. — Cómo no va a 
existir una diferencia fundamental, señor 
'Ministro, entre el proceso inflacionista que 
se desarrollaba en esa época, en que había 
exceso de dólares y cuando, por lo tanto, 
la regulación desde el Banco Central no 
debía ni podía hacerse, y la situación ac-
tual, en que hay carencia de dólares y tal 
regulación puede y debe ser hecha princi-
palmente désete allí. En la época a que me 
refiero, no nos quedaba otro recurso, pre-
cisamente, que poner el acento en la li-
mitación del poder de compra, desde el mo-
mento en que la inflación estaba determi-
nada por el exceso de él. 

El señor Alessandri '(Ministro de Hacien-
da).— Exactamente lo mismo que ocurre 
hoy día . 

El señor Cruz-Coke En consecuencia, 
se justificaba, en esa época, poner el acen-
to en una acción sobre los salarios, pero 
tampoco del género de la que se quiere ha-
cer -ahora. Hoy día, en cambio, como lo traté 
de demostrar en el discurso que pronuncié, 
la acción debe ejercitarse, principalmente, 
en la institución emisora. Di, para ello, al-
gunas pauta« generales, por lo que, tam-
bién, me parece que ha sido injusto el se-
ñor Ministro de Economía al decir que 



SESION '22.a, (LEGISL. EXTRAORD.), EN MARTES 31 DE ENERO DE 1950 . 1007 

uestro criterio ha sido exclusivamente crí-
tico y n 0 constructivo, en circunstancias 
j e que nuestras observaciones llamamos 
ja a t e n c i ó n hacia una serie d e hechos, ha-
iendo sugestiones útiles y formulando al-

onas indicaciones. 
" .por lo demás, desde aquella época hasta 
ahora, otro factor impide juzgar con el mis-
mo criterio las conclusiones prácticas con 
que deben ser resueltos los problemas de 
nuestra economía. 

¿Se atrevería, por ejemplo, el Ministro 
de Hacienda a decir que hay contradicción 
porque un médico, «para curar una fiebre 
tifoidea hace algunos años, no usaba la 
cloromicetina. que la mejora en tres días, 
cuando ella no era conocida, como se lo de-
cía al Honorable señor Poklepovic ? 

Desde entonces hasta ahora, sobre todo 
a consecuencia del desenvolvimiento de la 
metódica instaurada por Keynes en econo-
mía, una serie de experiencias económicas 
de la mayor importancia se han venido 
desarrollando en los países occidentales, 
que permiten apreciar nuestra realidad eco-
nómica de una manera más exacta y recti-
ficar los errores que nuestras antiguas con-
cepciones podían tener. 

La economía es una ciencia que en los 
últimos diez años ha realizado adelantos ex-
traordinarios, y de esos adelantos quisiera 
ver a mi país aprovechar. 

'Estoy seguro de que el señor Ministro 
de Hacienda piensa como yo acerca de es-
to. 

Me extraña mucho, por eso, que el señor 
'Ministro de Hacienda, que es un hombre 
de talento y progresista, haya caído en la 
tentación, para deshacer, como él mismo lo 
ha dicho, la impresión que mis palabras 
pudieran producir en el Senado, de asirse 
a 'a mala causa de'una cita que en ese mo-
mento nadie pudo comprobar ni compren-
der. pero que, analizada más tarde, iba a 
resultar absolutamente contraria a lo que 
^ se proponía. 

No caeré ve, ahora, en la misma tenta-
ron, señor Presidente. No caeré en la ten-
tación de leerle al Ministro de Hacienda 
duchas declaraciones suyas en la Confede-

ración de la Producción y del Comercio, 
que pudieran hoy parecer al público como 
contradictorias con su pensamiento actual. 

Desde el ángulo en que miramos un pro 
blema particular en un momento dado, al-
gunas expresiones no siempre resultan fe-
lices, si0 se las quiere interpretar en una 
concepción más general. La relatividad del 
acontecimiento y del lugar vale también 
para lo financiero. 

Me voy a referir ahora a las observaciones 
del Honorable señor Aldunate,- que dijo en 
este iSenadó, durante la discusión del pro-
yecto, que el que reforma la ley orgánica 
del Banco Central y que es de iniciativa del 
señor Alessandri, es inflacionista, y que por 
ese motivo se ha opuesto a él en la Comisión 
de Hacienda. 

Hubiésemos querido que el señor Sena-
dor diese las razones para tal aserto y ex-
plicara cuáles son las disposiciones que fa-
vorecerían el proceso inflacionista. 

Hay do s disposiciones que, a nuestro 
juicio, podrían significar mayor facilidad 
para la inflación. 

El proyecto de ley autoriza al Banco 
Central para operaciones hasta a seis meses. 
Esta disposición, que pudiera aparecer in-
flacionista, es desde luego, una facultad y 
no una obligación. Si se trata de operacio-
nes a corto plazo, no tiene por qué el Ban-
co otorgar los seis meses; pero si se trata 
de ,operaciones que por la fuerza han de 
renovarse a los tres meses, es lógico, en este 
caso, no obligar inútilmente al cliente a los 
trámites de una nueva operación, trámites 
que significan pérdidas de tiempo, moles-
tias, comisiones y otras gabelas. 

El señor Aldunate.— Puedo explicar ese 
punto de inmediato, Honorable Senador. 

El señor Cruz-Coke.— Permítame primer 
ro el Honorable Senador terminar mis ob-
servaciones sobre el Banco Central. 

El prestar a plazo doble no significa de 
ninguna manera prestar el düble, como de 
ana manera simplista pudiera pensarse. 

Por otra parte, el proyecto de ley en-
trega al Banco Central la facultad de al-
zar los redescuentos a los Bancos cuando 
éstos hagan gala de excesiva generosidad. 
Hoy puede esto realizarse, pero para to-
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dos a la vez, en circunstancias de que (unos 
pueden ser los que lo requieran y otros 110. 
Por ejemplo: si un Banco tuviese en re-
descuento sumas iguales a la totalidad de 
su capital, sería justo que se le aplicasen 
medidas de alza del redescuento, que no 
estarían justificadas para un Banco que 
sólo tuviese en redescuento el 10 ó 20% de 
su capital. 

lEll proyecto de ley, por otra parte, per-
mite a los Bancos recibir depósitos por seis 
veces el valor de su capital, en lugar de 
cinco veces; la razón está en que en perío-
dos de inflación como el que atravesamos, 
tales Bancos no han podido aumentar su 
capital y, por lo tanto, ofrecer el crédito 
que corresponde a la mayor cantidad de 
dinero circulante. Como tampoco pueden 
recibir mayores depósitos debido a que se 
lo impide la ley, deben recurrir al redec-
cuento, del cual todos, durante los últimos 
tiempos y por las razones indicadas, han 
debido hacer uso abundante. La disposición 
del proyecto de ley tiende a evitar el uso 
exagerado del redescuento, al que nos he-
mos acostumbrado. 

El señor Aldunate.— Para otorgar más 
crédito; precisamente lo que indicaba Su 
Señoría, que había un exceso de crédito 
que contribuía a aumentar la inflación. 

El señor Lafertte.— Parece que conver-
sarán entre sí iSus Señorías. 

'Eí señor Aldunate.— Significa un mayor 
aumento del crédito, que era precisamente 
lo que Su iSeñoría criticaba, porque el cré-
dito es una de las causas más graves que 
producen la inflación. De manera que el 
proyecto refleja justamente lo contrario de 
I o que decía iSu iSeñoría. 

¡El señor Cruz Coke.— Voy a responder 
a-Su Señoría diciendo que las medidas que 
el proyecto de ley establece constituyen, 
no una obligación, sino facultades que se 
entregan al Banco Central. 

El señor Aldunate Todas las operacio-
nes que hace el Banco Central son facul-
tativas y, naturalmente, si acaso tiene fa-
cultad para prestar á noventa días y la ley 
lo autoriza para prestar a ciento ochenta, 
vendrá la' presión de todo el mundo para 
que los préstamos se les otorguen a ciento 
ochenta, días y ocurrirá que a los noventa 

el Banco no tendrá ninguna recuperación 
porque esos préstamos se van a transfot. 
mar a más largo plazo. 

El señor Cruz-Coke.— Yo no aprecio las 

cosas así. 
El señor Aldunate. — En todo ca.so, 

proyecto no solucionaba la situación a que 

se refería (Su Señoría. Su Señoría decía qUe 

le extrañaba qiue el Gobierno no tuviera la 

urgencia que era de esperar, porque est« 
proyecto solucionaba el problema del ex. 
ceso de crédito y, por ende, el de la infla. 
C Í Ó J I . 

El señor Videla.— El proyecto es infla-
cionista. 

El señor Cruz-iCoke.— Nunca he dicho 
que el proyecto solucionase el problema. 
Lo que he didho es que, para detener el 
proceso infl-acionistá eri estos momentos en 
Chile, dadas las características económicas 
por las cuales atraviesa el País, es nece-
sario principalmente actuar sobre la ins-
titución emisora, y que para eso habría que 
otorgarle las facultades que pudiera nece-
sitar para t rabajar libremente y manejar 
de una manera prác t ica . . . 

El señor Alessandri (¡Ministro de Hacien-
da).— ¿Me permite, señor Presidente! A 
propósito del asunto qüe está abordando el 
Honorable señor Cruz-Coke, quiero hacer 
presente que se trata de un proyecto del 
cual soy autor. ¿Llevado el proyecto a la 
Comisión de Hacienda del Senado, el señor 
Aldunate hizo las observaciones que acaba 
de repetir en este momento. Yo sostuve el 
punto de vista que está sosteniendo el se-
ñor Cruz-Coke, y el señor Frei coincidid 
con el punto de vista del señor Aldunate, 
y me preguntó si acaso el proyectó se pres-
taba o no, como creía él, en el caso de. que 
el Directorio del Banco Central hicier» 
mal uso de sus facultades, para contribuí' 
a aumentar la inflación. Y como acostum-
bro decir la verdad, aun cuando pueda es-
tar. en contra de la tesis que sostengo, n° 
pude menop que reconocer que si el Direc-
torio del Banco Central no hace buen uS() 

de sus disposiciones, es evidente que el 
proyecto puede contribuir a aumentar ¡i' 
mensamente la inflación. 

El señor Frei. — ¿Me permite, Isjeño' 
Presidente ? 
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Como he sido aludido, deseo aclarar al-
gunos puntos. Manifesté en la Comisión 
qUe este proyecto contribuía a otorgarle 
mayores facultades al Banco Central, las 
qUe teóricamente podían ser buenas, pero 
oue en 'la práctica se había visto que cuan-
do el Banco tenía mayores facultades pa-
ra emitir, más emitía, y que siéndo este 
proyecto teóricamente bueno, en la prác-
tica contribuiría a hacer más efectiva la 
inflación, y por esto me opuse a él. La idea 
está, entonces, bien clara. ' ' 

El señor Crnz-Coke. — Voy a continuar... 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Continúe, señor Senador, v no sea tan 
benévolo para acentar interrupciones. 

El señor AmtTOíiteg'ui. — ¡Eso sí que 
está bueno! Primero dice que el señor Allen-
de es el regalón y después aconseja al se-
ñor Cruz-Coke que no acepte interrupcio-
nes. Y los demás, ¿qué hacemos? 

El señor Cruz-Coke. — Como deseo, se-
ñor Presidente, que oste proyecto sea es-
tudiado seria v serenamente, y con toda la 
detención del caso, acepto tedas las inte-
rrupciones que mis colegas quieran hacer-
me, con el objeto de que la ley sea el r e ' 
sultado de un estudio concienzudo del pro-
yecto . 

El señor Alessandri Palma f Presidente). 
—¡Si va a continuar aceptando ínterinr> 
ciones' avíseme para mandar a buscar la 
c a m n . . . ! 

—Risas. 
El señor "Cruz-Coke. — 'Las medidas que -

el provecto do ley establece, son especial-
mente facultades que se entregan al Ban-
co Central para que disponga de todos los 
resortes necesarios para un buen "control" 
monetario; no sijmifican estas facultades 
disposiciones que favorezcan o impidan la 
inflación: se t ra ta solamente de armas con 
•me se dota a nuestra institución emisora 
de papel moneda, roara que pueda "contro-
lar" el circulante sin traba alguna. 

Le corresponderá a1 Banco Central, con 
todas estas facultades, proceder con buen 
criterio para el cumplimiento de sus fines 
específicos. Si el Directorio del Banco 
Oent-al tiene una voluntad nntiinflacionis-
ta, podrá fácilmente, oon todos los instru-
mentos de que dispone para regular el cir-

culante. detener la inflación; en cambio, 
si su Directorio no dispone de esa firme 
voluntad, inútil serán todas las disposicio-
nes que nuevos proyectos de ley le puedan 
entregar, así como ei no tiene una concepr-
eión clara de cuál es la política que el País 
debe seguir para coordinar su acción con 
•las demás instituciones financieras y eco-
vómicas del Estado. 

El señor Aldunate. - ¿Me permite, se-
ñor Senador? 

Es extraño que Su Señoría, que se que-
jaba de que erte proyecto daba un exceso 
dé facultades al Ban'.'O, quiera otorgarle 
nuevas facultades, que según Su Señoría, 
pueden ser mal usadas. 

Su Señoría no tiene f t . . . . 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da) . — Es la misma política del Honora-
ble señor Fre.'. 

El señor Crnz-Coke. — No me extrañan 
estos temores, pues, si el Banco Central, por 
ejemplo, se sigue manejando coimo hasta 
ahora, todas las medidas que se tomen se-
rán iriflacionistas. Habrá, en ese caso, que 
fpiitnrle facultades v no darle otras, y 
llegaríamos al extremo ridículo de decir 
que mejor resultaría suprimir el Banco 
Central, pero no podamos razonar así, se-
ñor Presidente. 

Era lo que quería observar a este "es-
pecio . 

El snñor Pcklepovir. — Deseo hacrr tina 
pequeña observación. 4 Me permite, señor 
Senador, con la venia de la Mesa? 

Creo que, en realidad, esta reforma no 
tiene una conexión directa con el proble-
ma que nos ocupa.. 

El señor Videlji. —> Ninguna. 
El señor Poklepovic. — Es?, reforma no 

tiene otro objeto que proporcionar a / los 
bancos un mayor margen entre el interés del 
redescuento y el interés de sus colocacio-
nes. a fin de poder cubrir los excesivos 
gastos de administración debidos al alza 
constante de los sueldos, principalmente 

Es, en todo caso, una reforma, como se-
ñaló el Honor,1 ble señor Frei. que se rela-
ciona intensamente <*on el proceso infla-
cicnista. 

•Pero quiero dejar bien" en claro que, & 
mi juicio, no tiene una relación directa con 
el problema que actualmente se debate. 
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El señor Craz-Coke. — En todo caso, 
más que las observaciones que me hizo an-
teriormente Su Señoría. 

Mi distinguido amigo el Ministro de 
Economía, señor Baltra, se refiere a las 
dificultades que habría para aplicar en 
Chile la teoría keynesiana, que fué puesta 
por su autor en su teoría general en 1936 
con caracteres estáticos, ya que trabaja si-
multáneamente con diferentes variables pa-
ra apreciarlas en un momento de tiempo 
determinado del equilibrio económico. 

De ninguna manera he querido traer a 
esta Honorable Corporación una discusión 
teórica, que no vendría al caso, sobre vali-
dez o importancia de escuelas extrar.jeras 
en el desarrollo de nuestro proceso econó-
mico, sino referirme muy en general a 
•cuáles deben o pueden ser los instrumentos 
más perfectos para analizar nuestra reali-
dad económica en los momentos difíciles 
por los cuales ella atraviesa. 

Desde luego, cuando he hablado de Key-
nes, no he querido referirme específicamen-
te a SIT teoría general aplicada al casi, in-
glés/hace más de diez años, sino, principal-
mente, a lo que representa lo establecido 
por Kevnes como instrumento para analizar 
la realidad económica de cualquier país y 
en cualquiera circunstancia; aan más, me 
atrevo a decir que hov día es casi e! único 
medio de que disponemos, para ello, corno 
lo han establecido la mayor parte de !os 
economistas, aun aquellos que lo combaten. 
Es así cómo las maneras de analizar la 
realidad económica impuestas por Kevnes, 
han servido tanto a economías estáticas co-
mo a economías dinámicas, prolongando su 
pensamiento en numerosos discípulos, al-
gunos de los cuales, más heterodoxos, man-
tienen con el maestro lo que consideramos 
esencial en sn pensamiento, cual es la me-
tódica empleada en el análisis de los fenó-
menos económicos. 

El propio Libro Blanco inglés, al aplicar 
la teoría de K>vnes, no toma de e¡?a sino 
el instrumento analítico establecido por 
Kcynes, para conocer los acontecimientos 
económicos en el tiempo y en el lugar en 
los cuales éstos suceden. Por eso, más que 
la Escuela — como hombres responsables 
de ía marcha del Estado y de su crítica—, 

creo yo que puede interesarnos esta metó-
dica tan fecunda del ilustre economista in-
glés. 

Sabemos todos que esta mcródica con-
siste en definir algunas variables y apre-
ciarlas con exactitud: apreciar, por ejem-
plo: la capacidad de ahorro del País en tér-
minos monetarios; apreciar en forma cuan-
titativa los recursos de mano de obra con 
que cuenta tina economía en un momento 
dado y, al mismo tiempo, de materias pri-
mas y de equipos, sin los cuales esa mano 
de obra no tendría significado; apreciar, 
por fin, el nivel de la renta nacional mo-
netaria y !a realidad de la balanza de pa-
gos. 

De la relación y nivel de estas diferentes 
variables ha de resultar una actitud que 
pueden tomar los Poderes Públicos para 
mantener la economía nacional dentro de ran 
máximo rendimiento. 

Por ejemplo, si en un país hubiese exce-
so de mano de obra, materias primas y 
eqtápos, por una parte y, por otra, un aho-
rro excesivo (en términos monetarios, los 
íinanciamientos para llegar al trabajo ple-
no - - primera condición que llenai' en una 
economía moderna—), habría que financiar 
Jas obras que se hicieran con erai«k-oer de. 
bonos, lo que, se comprende, estaría plena-
mente justificado. 

Aun cuando hubiese ahorros disponibles, 
si en esas condiciones se supiera que au-
mentando la producción a un nuevo nivel 
de renta nacional pudiera ese ahorro ser 
producido, estaría justificada una amisión. 
Tal emisión, en esas condiciones no ten-
dría ningún efecto inflacionista. porque 
automáticamente determinaría ura nueva 
producción, y ésta, un ahorro en el nue^ 
vo nive! de renta nacional 

i Cuál PS. el caso de Chile analizado 
nuestro fenómeno con t i método en r-if."-
rencia? En primer lugar, no hav ahorros 
ni mano de obra en abundancia, así como: 
tampoco equipos disponibles. 

En estas circunstancias, si se quiere au-
mentar la producción mediante la emisión, 
se tiene forzosamente que producir infla-
ción. ¿Qué hacer, entonces? Investigar si 
la mano de obra está realmente bien utili*-
zada y si no habría posibilidad de orientar-



SESION 22.a, (LEGLSL. EXTKAOIÍD.), LX .MARTES 31 DE ENERO DE 1950 1011 

] a hacia una productividad mayor. Desgra-
c i a d a m e n t e , ésta necesita de equipos, y de 
ellos disponemos, por falta de divisas. 
Aquí incide e) problema económico interno 
con el externo. ¿Cómo salir de este círculo, 
v i c i o s o , si al carecer de dólares no podemos 
salir de él sin aumentar la inflación? ¿Có-
mo financiar los gastos públicos y las nue-
vas obras, sin ellos? 

Me he referido, señor Presidente, a que, 
en la práctica, no hay exceso de ina^io de 
obra. Pero, por no alargar este debate, no 
quiero referirme a un problema muy grave 
en nuestra economía, como es el de la ce-
santía parcial de cantidad de obreros que 
no pueden trabajar sino dos o tres días a la 
semana, porque las fábricas en las cuales 
están ocupados no les pueden dar mayor 
trabajo: cesantía disfrazada, que está des-
truyendo gran parte de nuestro economía 
popular. Y como este tema me llevaría muy 
lejos del asunto central que estoy discu-
tiendo, no quiero seguir hablando de él. De-
seo, sí, dejar constancia en este paréntesis, 
para que después, naturalmente, las perso-
nas que puedan buscar alguna frase mía 
para interpretarla a su antojo (como lo han 
hecho, muy nerviosamente los Honorables 
Senadores señores Poklepovic y Amunáte-
gui), no digan que yo he expresado que en 
Chile estamos en trabajo pleno y que no hay 
cesantía, cuando, en realidad, existe esa 
cesantía disfrazada, que necesita soluciones 
particulares y un análisis muy especial, que 
no puedo hacer ahora por las razones de 
tiempo que Su Señoría misma, señor Presi-
dente, me ha señalado. 

Necesitamos, en.primer lugar, para apre-
ciar el problema, conocer y estudiar nuestra 
renta nacional; decidir qué parte de esta 
renta nacional puede ser destinada a gas-
tos públicos y qué parte a obras de fomen-
to, de modo que la actividad fiscal no in-
terfiera, sino coopere eon la actividad pri-
vada, fuentes de recursos y de productivi-
dad en promedio mucho mayor que la pri-
mera. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Esto lo he dicho varias veces. 

El señor Cruz-Coke.— Si el financiamien-
to en este caso no puede realizarse con bo-

nos ni eon empréstitos internos porque ellos 
no serían cubiertos, no nos queda otro re-
curso que el de pensar en los impuestos, al 
existir ocupación plena, ya que al haber des-
ocupación podrían financiarse los nuevos 
trabajos en ciertas condiciones y sin produ-
cir inflación, por medio de emisiones. , 

Una política de impuestos justificada so-
bre estas bases, como lo acabamos de expre-
sar, implica también, como lo hemos expli-
cado, el que la orientación de la actividad 
fiscal no esté tan mal dirigida como para 
ocupar una parte demasiado grande de la 
renta nacional que impida el desarrollo y el 
rendimiento de la actividad particular, que 
es la que va a tener que pagar esos impues-
tos. 

Nuestro drama económico nacional con-
siste en que actualmente nuestra política 
económica no parte de una concepción de 
cómo en los países democráticos ha de 
distribuirse la renta nacional para que la 
productividad sea máxima. Este punto es 
fundamental, señor Presidente. En una pa-
labra, debería coordinarse la política de 
obras públicas y de fomento de la produc-
ción dentro de cifras de renta nacional, de 
tal modo de no establecer la competencia a 
la cual nos hemos referido, por los recur-
sos disponibles, dando lugar a una expan-
sión exagerada de los medios de pago. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
Solicito el asentimiento unánime del Sena-
do para prorrogar la hora hasta que termi-
ne sus observaciones el señor Oruz-Coke. 

El señor Cruz-Coke.— Terminaré pronto 
mis observaciones, señor Presidente, si no 
me interrumpen. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Acordado. 

Puede contiuuar Su Señoría 
El señor Poklepovic.— ¿Me permite una 

interrupción, Honorable Senador, con la ve-
nia del señor Presidente! 

Quiero referirme, precisamente, a la teo-
ría del libro que me he lomado el trabajo 
de revisar. 

Creo que el Honorable señor Cruz-Coke. 
en su discurso, demuestra muy poca fe en 
los métodos que analiza y sustenta la teo-
ría de Keynes. En efecto, cuando analiza la 
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economía del País, usa el sistema cuantita-
tivo de la teoría clásica de la economía, 
que es repudiada por el señor Keynes en su 
libro, que se llama "Teoría general de la 
ocupación, el interés y el dinero". La ecua-
ción que él señala para determinar cómo 
se fijan los precios la considera total y ab-
solutamente equivocada, y termina propi-
ciando una fórmula completamente distin-
ta. áin embargo, cuando trata de aconsejar-
le al Gobierno una directiva en materia eco-
nómica, se refiere, precisamente, a la teoría, 
de Keynes; pero cuando trata de aplicar-
la para analizar una realidad económica, a 
fin de demostrar la necesidad de tomar una 
determinada medida, se ibasa en la doctri-
na clásica de la economía-

Hay otro aspecto que también me parece 
muy interesante y es el siguiente: 

Esta teoría de la ocupación, de Keynes, 
es un recurso bastante socorrido que usan 
para sus ataques los* elementos de Izquier-
da —no me refiero en esto al Honorable se-
ñor Cruz-Coke, porque sé que por su for-
mación filosófica y religiosa no es hombre 
de Izquierda—• . Es un hecho curioso que 
cada vez que se trata de atacar la con-
cepción clásica de la economía, por elemen-
tos de Izquierda o con argumentaciones de 
Izquierda, se asilan, precisamente, en esta 
teoría. Tenemos un caso a la vista. En el 
famoso debate económico que se produjo 
entre don Guillermo del Pedregal y don 
Gustavo Ross, para atacar, precisamente, el 
planteamiento del señor Ross— éste, a mi 
juicio, era claro y preciso—, se asiló el se-
ñor Del Pedregal en esa teoría económica, 
que todavía no está demostrada y que es 
muy discutible. 

Ahora que se trata, precisamente, de 
analizar una situación económica, que nos-
otros •hemos propiciado se resuelva de 
acuerdo con las normas de la teoría econó-
mica clásica, el Honorable señor Cruz-Coke 
procede también a asilarse en esta misma 
teoría. Eso me demuestra una cosa bastan-
te curiosa: que dicha teoría, no demostrada, 
se trata siempre de usarla como argumento 
para destruir las "teorías clásicas de la eco^ 
nomía. 

El señor Cruz-Coke.— Señor Presidente. 

he escuchado con mucho interés las pala, 
bras del Honorable señor Poklepovic; pero 
éstas no tienen nada que ver con el proble. 
ma en discusión, pues me he adelantado a 
establecer que no me proponía traer una 
discusión teórica. He dicho que la teoría ÜQ 
me interesa por el momento y no me he re. 
¿crido a fila, sino a la "metódica" con la 

cual Keynes se propone examinar la realidad 
económica y que es lo que ha de prevalecer 
y permanecerá de su pensamiento. 

La obra citada por el Honorable señor 
Poklepovic, del año 1936, ha seguido ua 
camino muy interesante, que no es del cas>> 
tratemos en el Senado; pero el pensamiento 
de Keynes ha sido muy modificado, princi-
palmente por sus discípulos. Es como si, 
siendo alguien "pasteuriano", por aceptar 
los fundamentos de la microbiología creada 
por Pasteur, hubiera de aceptar todas la« 
conclusiones a que él llega, sin cambios, 
siendo que sus discípulos han modificado, 
con experiencias de muchos años, el pensa-
miento primitivo del maestro. 

Me estoy refiriendo en este momento a 
,1a parte útil para analizar la realidad eco-
nómica chilena, de la teoría de Keynes, que 
contiene una "metódica" muy precisa. 

El señor Poklepovic.— ¿Me permite, Ho-
norable Senador? 

Para ciertos argumentos, Su Señoría se 
asila en la teoría de Keynes, y para otros, 
en la teoría clásica. 

El señor Cruz-Coke.— No me estoy asi-
lando ni en ésta ni en otra teoría. 

Estoy tratando de precisar la realidad 
económica chilena de la manera más obje-
tiva posible y valiéndome de los instrumen-
tos y recursos más adecuados, los que pue-
den ser más de uno. 

El señor Poklepovic.— Pero con los postu-
lados clásicos. 

El señor Crus-Coke.— El Honorable se-
ñor Poklepovic está razonando con un 
método escolástico muy poco flexible, que 
no es el más oportuno ni el más convin-
¿ente. Pero sigo, señor Presidente. 

En una palabra, se trataría de coordinar 
la política de obras públicas y de fomento 
de la producción dentro de cifras de renta 
nacional, en forma de no establecer compe-
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tencia entre la actividad privada y la pú-
blica, por los recursos disponibles, que dé 
lugar a una expansión Exagerada de los me-
dios de pago. 

En una palabra, quiero llamar la atención 
del Honorable Senado hacia que nuestros 
recursos son limitados. No se puede hiaei 
todo. No se puede al mismo tiempo gastar 
500 millones de pesos en un edificio público ; 
500 millones de pesos en otro, y 500 millo 
lies más en un tercero. No se pueden hacer 
caminos que no sean absolutamente necesa-
rios, ni dar autorización para construir bal-
nearios ni otras construcciones de lujo; al 
mismo tiempo, querer construir Huachipa-
to, plantas eléctricas, y establecer una indus-
tria del petróleo, pensando que, después de 
todo eso, va a quedar renta nacional sufi-
ciente para que la actividad privada y la 
iniciativa creadora de los centenares de ciu-
dadanos, capaces de elevar nuestra produc-
tividad fuera del Estado, puedan ganar lo 
suficiente para pagar los impuestos que 
puedan ser necesarios. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) — En eso tiene toda la razón el Hono-
rable Senador. 

' El señor Cruz-Coke.— Se trata, como se 
ve, de un problema de máximas y de míni-
mas. 

Durante la guerra, el gran problema que 
tenían los norteamericanos' era calcular 
cuántos hombres debían dejar en la reta-
guardia produciendo alimentos y obuses, 
para que los que estaban en el frente tuvie-
sen con qué subsistir, disparar, y disponer, 
en esas condiciones, de un ejército eficien-
te al máximo. Recuerdo yo haber asistido a 
una de esas discusiones entre el Subsecre-
tario de Guerra y los grandes industriales. 
Otro tanto sucede hoy día en Chile, mirado 
desde un ángulo muy particular. Si se 
quiere extraer impuestos a la actividad pri-
vada, impuestos que vayan a servir para la 
construcción de obras públicas o de fomen-
to necesarias al País, es indispensable, en 
Primer lugar, dejar a las actividades la po-
sibilidad de pro4ucir; por otra parte, es n?-
cesario que los gastos públicos y de fomen-
to sean escogidos con inteligente prioridad, 

<íe m'odo de dar preferencia a aquellos cu-
3*0 rendimiento es máximo. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—; Tiene toda la razón el Honorable 
Senador. 

El señor Cruz-Coke.— Como lo he querido 
demostrar, la prelación es indispensable, por 
lo tanto, si se quiere detener la inflación; 
y no mirar el fenómeno desde un ángulo 
parcial; siendo que aquél es mucho más ge-
neral. Y en este punto es donde incide, pre-
cisamente, la importancia de la "metódica" 
de Keynes para examinar la realidad na-
cional, sin que esto quiera decir.que, en ese 
aspecto de la realidad nacional, no conven-
ga usar cuando convenza la teoría cuanti' 
tativa de la moneda. Y tuve mucha pre-
caución, en mi último discurso, de estable-
cer que, de ninguna manera, estimaba que 
la teoría cuantitativa d e la moneda era fal-
sa, sino sólo que era insuficiente e incom-
pleta para analizar la realidad nacional. Es 
así como, por ejemplo, la teoría de la rela-
tividad no ha invalidado, señor Presidente, 
las leyes de Newton. 

D e manera que todo cuanto me pueda 
decir el Honorable señor Poklepovic sobre 
las teorías que hay al respecto, son cosas de 
libros, sin importancia para resolver el pro-
blema actual. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— ¿Me permite, Honorable Senador? 

Las ideas que está exponiendo Su Se-
ñoría sobre la prelación en materia de 
gastos públicos y privados corresponden, 
ciento por ciento, a los conceptos que, sobre 
el particular, he manifestado en veinte opor-
tunidades en nombre del Gobierno, que he 
mantenido en forma inflexible y que me han 
acarreado muchas críticas y molestias. 

El señor Cruz-Coke.— Me alegro mucho, 
señor Ministro, de que coincida conmigo en 
materia tan importante. 

Por otra parte, señor Presidente, las ini-
ciativas privadas no deben tampoco quedar 
sujetas al capricho de los especuladores 
que, habiendo ganado mucho dinero, pue-
dan en un momento dado no interesarse 
por su rendimiento, sino por su agrado. MJe 
refiero a todas las obras e iniciativas pri-
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vadas de lujo, de lo cual nuestro País de-
berá privarse algún tiempo, hasta que no 
recupere, por medio de una política sobria, 
honrada y orgánica, un equilibrio econó-
mico que Ies permita, a los cinco millones 
de quijotes harapientos que constituyen el 
pueblo de Chile, encontrar las condiciones 
mínimas de pan, de hogar y de espéranza. 

"En fin, Honorable Senado, tendría mu-
cho que decir en esta materia, pero quiero 
obedecer a la sugestión del señor Presi-
dente, de ser lo más breve posible. 

Quiero referirme a otras observaciones 
que se han' hecho en este sentido. 

Es lamentable que cierta prensa, de cu-
riosa moralidad periodística —frente a 
proyectos económicos que requieren serie-
dad en la crítica y en el análisis de las ob-
servaciones qiue se hagan—, se dedique a 
realizar una labor desquiciadora que, muj-
lejos de llevar al País a la serenidad que 
el (Ministro de Hacienda solicita para que 
la ley tenga eficacia, no puede sino pro-
mover reacciones contrarias a los deseos 
de] Gobierno. 

"El Diario Ilustrado" se ha dedicado, 
durante los últimos días, a refutar algunas 
de las afirmaciones que hicimos en nuestro 
último discurso. Naturalmente, más pa-
pista que el Papa, no lo hace en forma 
caballerosa, como puede hacerlo, por ejem-
plo, el Ministro señor Baltra, sino que, a 
falta de razones, envuelve sus críticas su-
perficiales v absurdas, en toda clase de in-
jurias, que no son sino el resultado de la 
exasperación que le produce la defensa de 
una dudosa causa. 

No quiero rebajar la altura de este de-
bate haciéndome cargo de las observaciones 
de ésa v de otra prensa adicta al Gobier-
no, que ni siquiera merece ser nombrada; 
pero, como no quiero dejar tal afirmación 
en eí aire, van para muestra dos botones 
de la genialidad de los economistas de di-
cho diario. 

En uno de los artículos, se queja su au-
tor de que nuestro discurso contenga pro-
posiciones contradictorias, porque, dentro 
de su simplismo, no imagina sino lo que 

ya Bergson citaba como propio de menta-
lidades poco desarrolladas: la ley del do-
ble frenesí. 

A este respecto, vale la pena recordar 
una página de Wilhem Röpke, uno de los 
grandes economistas contemporáneos, cuan-
do dice: 

"El hecho de que los hombres se incli-
nen a considerar únicamente la posibilidad 
de elegir entre dos caminos, sin ver nin-
guna otra solución, es la demostración más 
clara de que habitualmente se razona de 
un modo muy burdo. Sus ideas se basan 
en ese simple esquema de la alternativa, 
sin que sean capaces de ver más allá, des-
cubriendo las posibilidades que hay fuera 
de ésta. 

¡Creen que no podemos elegir más que 
entre revolución y reacción, entre fascismo 
y comunismo, entre inflación y deflación, 
entre estabilidad dé precios en el interior 
y estabilidad del cambio exterior:, entre 
decadencia de la familia y aumento ince-
sante de la población, entre democracia de-
generada y despotismo autoritario, entre 
nacionalismo e internacionalismo, entre el 
relajamiento causado por la civilización y 
la salvaje barbarie, íntre lascivia v asce-
tismo, entre racionalismo ajeno a la reali-
dad e irracionalismó devastador de la cul-
tura, entre desorden y organización, entre 
romántica oposición al progreso y necia 
supervalorización de lo técnico económico, 
entre pacifismo desmayado y militarismo 
arrogante, entre individualismo y colecti-
vismo. entre crecimiento hipertrófico de las 
ciudades y sórdida rusticidad, entre mar-
tillo y yunque, entre el imperialismo de los 
unos o el de los otros, y, por último, etítre 
el capitalismo histórico y el liberalismo, 
por un lado, y el socialismo, por otro". 

Por fin, no puedo dejar de citar una cu-
riosa teoría del comentador economista de 
"El Diario Ilustrado", que tiene buen cui-
dado de esconder su nombre, y en la que 
muestra no tener la menor idea de lo que 
ha significado de progreso en la compren-
sión de lo económico la metódica de Key-
nes, a la cual se refiere diciendo que no 
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es sino j i la misma teoría cuantitativa de 
la moneda con otro nombre que le dan 
q u i e n e s desean parecer originales!! 

Dejo entregada al juicio del Honorable 
g e n a d o esta opinión tan versada sobre este 
problema. 

Pero donde el genio cómico del articu-
lista llega a su cénit, señar Presidente, es 
cuando cree que la velocidad de la circu-
lación de la móne"fla es la llave de todo este 
proceso económico, y que el Gobierno, por 
primera vez, va a tener la valentía —ésas 
son sus palabras textuales—, extraordina-
ria de utilizar. 

¡Según "El Diario Ilustrado", lo genial 
de este proyecto consiste en que detiene la 
velocidad de la circulación de lá moneda. 
Así. por lo menos, lo ha descubierto ese 
diario. 

Es lástima que los Ministros de Estado 
o los miembros de la Comisión de Hacien-
da, en su exposición de motivos, no nos 
hayan revelado antes este maravilloso ha-
llazgo . 

El señor Amunátegrd.— Su Señoría de-
cía que éramos todos tan ignorantes . . . ! 

El señor 'Cniz-Coke.— Es un error deni-
grarse a sí mismo, señor Senador. 

Nunca he pensado que Su Señoría tenga 
participación en la redacción de este pro-
yecto, así como tampoco lo creo respecto 
de los demás señores Senadores presentes 
en la Sala. 

" El proyectp —todo el mundo lo sabe— 
es el resultado de lo que se llama un com-
promiso. La prueba es que nadie se atreve 

, a hacerse responsable de él. 
El señor Poklepovic.— Es la obra casi 

exclusiva del señor Rodríguez de la Sotta, 
quien contó con la cooperación de repre-
sentantes liberales, entre otros. 

El señor Cruz-ICoke. — Olvida nuestro 
ignoto contradictor que el estricto parale-
lismo entre el índice de precios y el vo-
lumen total del circulante ajustado al vo-
lumen de la producción, indica de una ma-
nera matemática que la velocidad del circu-
lante no ha variado durante los xiltimos 
años en Chile, razón por la cual no sólo 
yo, sino todos los economistas y los técni-
cos que se preocupan de esos asuntos, lo 

consideran en la ecuación citada como un 
v a l o r constante y, por lo tanto, no lo to-
man en cuenta para sus cálculos. 

Por lo demás, es natural que así sea. La 
velocidad del circulante es considerada 
como un factor constante porque intervie-
nen en ella los fenómenos de costumbre y 
otros, como el mayor o menor uso del che-
qne, las formas de pago más que el pago 
mismo, etc. Pero esto nada tiene que ver 
con el proyecto. Sin embargo, el artículo 
de "Fil Diario Ilustrado" que tengo a la 
vista, cuyo autor se preocupa de todo me-
nos de economía, a pesar de fignraj en 
página editorial, dice lo siguiente: 

"Pero si a una ecuación se le suprime 
un término, no sólo resulta insuficiente, si-
no que se la deja inservible. A pesar de 
esta importancia esencial de cada uno de 
los términos de una ecuación para que el 
buen resultado se produzca, el Dr. Cruz-
Coke, como aquellos mecánicos a quienes 
les sobran p iezas . . . " . 

—Risas. 
" . . . e l imina uno de los términos cons-

titutivos de la teoría cuantitativa de la 
moneda, el de la velocidad de circulación, 
el decisivo en estos tiempos de demagogia 
en que hay que operar en nn medio de in-
fluencias polítican y de presiones gremia-
les sobre el proceso económico; elimina, 
precisamente, aquél con el cual se juega 
a la popularidad; con el cual construyen 
pedestales los que ambicionan fáciles carre-
ras políticas; elimina, exactamente, el tér-
mino sobre el cual va a influir por prime-
ra vez el Gobierno y que antes nadie se 
había atrevido a tocar". 

Esto rebasa lo cómico, señor Presidente. 
Pero lo más interesante es cuando dice: 

" ' . . .S in considerar ese término, el pro-, 
yecto es estúpido y no tiene razón de 
s e r . . . " ; es un proyecto que no sirve para 
nada. 

Esto es lo >que dice "El Diario Ilustra-
do", si no se toma en cuenta el factor de 
la velocidad del circulante. 

(Además, no existe ninguna relación en-
tre las medidas ique se proponen en el pro-
yecto de ley y la velocidad del circulante^ 
lo que se pretende en el proyecto de ley, 
al estabilizar los salarios y sueldos, es no 
hacer necesarias nuevas emisiones por el 
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Banco Central, es decir, mayores canti-
dades de circulante, sin que éste tenga nin-
guna relación1 con la velocidad, o si la tie-
ne, la tenga tan pequeña y tan incalcu-
lable prácticamente como para no influir 
en el problema en debate. ( 

Este artículo de "El Diario Ilustrado" 
tiene para nosotros, sin embargo, un valor 
extraordinario, ponqué sin querer nos da 
toda la razón en la frase que acabo de citar: 
"Sin considerar este término, el proyecto 
es estúpido y no tiene razón de ser", (se 
refiere a la velocidad del circulante). 

Como el proyecto presentado por el Go-
bierno no considera este término, "El Dia-
rio Ilustrado" lo juzga un proyecto estú-
pido que no tiene razón de ser. 

Va más allá que yo. Desde luego, no me 
hubiera yo atrevido a usar el primero de 
los epítetos, de los cuales la prensa en re-
ferencia hace gala A cada momento para 
aludir a las cosas que no le gustan. 

No me voy a referir largamente, señor 
Presidente, a las palabras del Honorable 
señor Amunátegui, porque lo veo en una 
exaltación poco común en él, que demues-
tra la dificultad que encuentra para de-
fender técnicamente su causa. Ha preferi-
do indignarse, enojarse: es más cómodo 
pero menos eficaz. 

El señor Amunátegui. — Contesté las 
objeciones de Su Señoría. 

El señor Oruz-Ooke — El Honorable 
señor Amunátegui /ha expresado que nunca 
la democracia y el derecho de los traba-
jadores han estado mejor defendidos que 
con este proyecto, que no hay ningún' pe-
ligro para las libertades públicas con él; 
cuando, en realidad y como lo decía en mi 
discurso del otro día, desde el artículo 6 o, 
todos los siguientes son represivos, cuando 
prácticamente se suprimen- párrafos ente-
ros del Código del Trabajo, con lo cual 
nuestros obreros van a quedar totalmente 
desprovistos de la posibilidad de defender-
se y de obtener la seguridad mínima para 
«us 'hogares y su trabajo. 

Francamente, me extraña que el Hono-
rable señor Amunátegui, que tiene, sin em-
bargo, lina concepción democrática de Chi-
le, haya podido decir tales cosas. 

El señor Amunátegui.— Creo sinceramen-
te que los obreros van a adquirir la segu-
ridad de sus salarios. 

El señor Cruz-Coke.— Es una afirmación 
gratuita que nadie la va a creer. 

El señor Amunátegui.— Con una moneda 
estable, tendrán la justa remuneración de 
su trabajo. 

El señor Cruz-Coke.— Este proyecto no-
logrará estabilizar los precios, que es lo que 
importa. 

¿El Honorable Senador cree que los obre-
ros van a defender mejor sus salarios ai se-
suprime toda la legislación social? 

El señor Poklepovic. — Eso no es total-
mente exacto, Honorable Senador. 

El señor Cruz-Coke.—Es totalmente exae-, 
to, y esto sí que lo cree todo el mundo. 

Así todo es muy fácil, señor Presidente. 
El señor Poklepovic.— Yo le preguntaría 

a Su Señoría: cuando propiciaba que se es-
tabilizaran los precios, sueldos y salarios, 
¿aceptaba huelgas de los sindicatos para 
obtener mayores salarios? 

El señor Cruz-Coke.— De ninguna mane-
ra se iba a aceptar, en el caso de limitarse 
los salarios en esa época, que se suprimiera 
la legislación del trabajo, de la que las huel-
gas forman parte. Si Su Señoría lo ha pen-
sado, ¡ yo no! El Honorable Senador me 
atribuye pensamientos con demasiada faci-
lidad. El progreso es posible porque hay 
quienes pueden imaginar cosas que noso-
tros no imaginamos. Mi Honorable amigo 
tiene una idea muy pobre de sus compa^ 
triotas. Un país no se construye con solo 
repeticiones. Hay que ser más generoso y 
aceptar que existen otras soluciones que las 
conocidas. 

' El señor Amunátegui.— Hay que dar las 
soluciones. 

El señor Cruz-Coke.— 'Primero hay que 
convencer a los que han tomado equivoca-
dos caminos, de que han de volver atrás. 

Además, durante todo este tiempo, he es-
tado dando ideas y haciendo sugestiones, y 
sabe muy bien el Honorable Senador que 
hay muchos proyectos importantes que no 
han podido seguir su curso, como el de la 
Habitación, por ejemplo, porque el Ejecu-
tivo nos ha enviado una serie de proyectos 
con urgencia. 
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El señor Poklepovic.— El Ejecutivo ha 
e n v i a d o el proyecto sobre inflación que se 
e s t á discutiendo en estos momentos. 

El señor Cruz-Coke. — En más de una 
o c a s i ó n , el Ministro señor Alessandri h a de-
c l a r a d o que este proyecto de ley no dará 
los frutos que se esperan de él, sin el apo-
yo de toda la ciudadanía. . . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Sí, señor. 

El señor Cruz-Coke.— Yo creo que el se-
ñor Ministro tiene toda la razón. Y espe-
c i a l m e n t e del Congreso, porque se trata de 
un proyecto cuya aplicación requiere como 
base fundamental la confianza públ ica. . . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Necesita del sacrificio común. 

El señor Cruz-Coke.— Del sacrificio co-
mún. Estoy plenamente de acuerdo con el 
señor Ministro. Pero este sacrificio ha de 
ser común de veras. 

Estoy enteramente de acuerdo con el se-
ñor Ministro y dispuesto a colaborar en la 
solución de los graves problemas que el pro-
yecto de ley plantea y para el cual se nos 
viene a pedir nuestra cooperación. 

Pero no es ante nosotros ante quien el 
señor Ministro debiera venir a defender la 
importancia que tienen los factores morales 
en la. solución de los problemas económicos, 
sino ante el propio Presidente de la Repú-
blica y no pocos de sus colaboradores, aque-
llos que precisamente le están dando a este 
Gobierno el tono de represión que induda-
blemente tiene. En efecto, señor Presiden-
te, no se crea confianza cuando, desde el 
Poder, disponiendo de una gran mayoría 
parlamentaria y poseyendo las riendas ca-
si totales de la economía nacional, no se 
respeta al adversario. No se puede crear 
confianza cuando el Gobierno dispone de un 
diario y desde él se dedica a difamar a los 
que no son sus incondicionales y a tergi-
versar informaciones de acuerdo con las 
pautas señaladas desde La Moneda. No se 
«rea confianza si el Jefe del Estado se de-
dica, en sus discursos públicos, a vejar a los 
<iue llama sus enemigos y a pronosticar pa-
ra el País horas difíciles en circunstancias 
en que el pueblo contempla el espectáculo 
de una sociedad que no se priva de nada, 
sin exceptuar a La Moneda, que ha aumen-

tado en forma inverosímil, desde el año pa-
sado, sus gastos propios. 

No se crea confianza en el pueblo inter-
viniendo en los sindicatos. No se crea con-
fianza preocupándose el Gobierno de apli-
car principalmente las leyes represivas. En 
una palabra, es imposible crear confianza 
en un ambiente de temor. 

Estoy de acuerdo en que, frente a situa-
ciones económicas difíciles, corresponde al 
Gobierno adoptar actitudes enérgicas y aun 
cometer injusticias inevitables para lograr 
el bien de la comunidad; injusticias que 
surgen en el juego natural de una política 
democrática y que son debidas a nuestras, 
pasiones e insuficiencias personales. Pero 
de ahí, señor Presidente, a establecer como 
principio, para poder actuar eficazmente, 
la necesidad de suprimir casi todas las li-
bertades .públicas, hay un abismo. 

Es muy fácil organizar la economía de 
un potrero de modo que cada animal se ali-
mente con lo que más le convenga y engor-
de lo más que pueda, como era fácil la 
economía del mundo de esclavos que cons-
truyó las pirámides de Egipto. Lo difícil 
es hacer lo mismo pero en medio de la li-
bertad. En eso consiste ser nación, señor 
Presidente. Nosotros no nos hicimos inde-
pendientes para hacer una economía sin li-
bertad. Una nación, en la economía, se di-
ferencia de un potrero principalmente en 
eso. Y son esas libertades las que están 

-siendo, en Chile, cada vez más conculcadas, 
de acuerdo con un criterio muy cómodo, 
cual es el de suprimir una libertad más, ca-
da vez que una dificultad más se presenta 
en la solución de un problema. 

Sin ninguna pasión y con mucha sereni-
dad, incitamos al señor Ministro de Hacien-
da y al señor Ministro de Economía a que 
mediten sobre la responsabilidad que les 
cae al querer resolver los problemas econó-
micos chilenos quitándole al pueblo lo que 
más quiere, estas conquistas de sus liberta-
des efectivas que había ya logrado, en el 
sindicato y en el gremio, después de larga 
lucha y dolorosa experiencia. 

Que los Senadores de Gobierno que van 
a tener que votar este proyecto de ley pe-
sen también lo que él significa para el pro-
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pió Gobierno que se compromete con él a 
detener la inflación cuando no va a poderlo. 
Pin efecto, hasta ahora no nos han conven-
cido, ni el señor Ministro de Hacienda ni 
•el señor Ministro de Economía, en cuanto 
a que, por medio de este proyecto de ley, 
no seguirá esta inflación cada vez más fuer-
temente, ni mejorarán las condiciones de 
nuestra producción ni menos de nuestra 
moral para soportar los tiempos duros que 
pueden venir. 

He dicho. 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da) .— Señor Presidente, espero hacer uso 
de la palabra en el día de mañana para re-
ferirme al proyecto en debate. Por el mo-
mento, solamente quisiera dejar establecido 
que muchos de los conceptos que ha verti-
do el Honorable Senador por Santiago, se-
ñor Cruz-Coke, corresponden a las declara-
ciones que, en nombre del Gobierno, he for-
mulado en múltiples oportunidades. Y es-
toy en situación de demostrar que cada uno 
de esos conceptos, en la medida de lo que 
es posible dentro de un régimen de liber-
tades políticas, se han ido llevando a la 
práctica. 

No deseo, en el terreno económico, con-
fundir al Honorable Senado y a la opinión 
pública con citas de doctrinas de tratadis-
tas famosos. Creo que nuestro problema es 
mucho más simple que todo lo que se pre-
senta . 

En cuanto a las doctrinas de Keynes, que 
ha citado el Honorable Senador Cruz-Coke, 
•quiero recordar que esas doctrinas estaban 
formuladas el año 1943, cuando él pronun-
ció sus anteriores discursos. 

•Con el talento y destreza que lo caracte-
rizan, en esta oportunidad contestó al Ho-
norable señor Poklepovic expresando que 
•esas doctrinas han sido modificadas por sus 
«discípulos, y ha recordado que, probable-

mente, por medio de tales discípulos, la téc-
nica en estas materias ha variado conside-
rablemente en los últimos años. 

Yo he dicho, en faiás de una oportunidad 
que soy un hombre, por sobre todo, reaiis. 
ta, y a todas estas divagaciones voy a opo-
ner un solo hecho: Inglaterra ha tenido que 

desvalorizar su moneda; está en el Gobier-
no el Partido Laborista; la desvalorización 
de la moneda, en Inglaterra, ha significado, 
y va a significar, un alza del costo de la 
vida, y la preocupación primordial de los 
hombres "de Gobierno ha consistido en pe-
dirles al pueblo británico y a los sindicatos 
británicos que acepten esas alzas sin pedir 
aumentos de jornales y sueldos, a lo cual se 
ha contestado favorablemente por los-reque-
ridos. 

De manera que, a pesar de la doctrina de 
Keynes, a pesar de las modificaciones que 
los discípulos de aquél puedan haber intro-
ducido a dicha doctrina, a pesar de los 
avances que haya experimentado la técnica, 
desde que el Honorable señor Cruzi-Coke 
pronunció su discurso, las medidas funda-
mentales que el laborismo inglés está po-
niendo en práctica para detener la infla-
ción que debe producirse como conse-
cuencia del alza en el costo de la vida, con-
sisten en pedirles a los empleados y obreros 
¡británicos que acepten dicha alza sin re-
clamar aumento en sus sueldos o jornales. 

El señor Ocampo. — De todas maneras, 
las condiciones de vida de los empleados y 
obreros ingleses son muy superiores a las 
que tienen los empleados y obreros en Chi-
le. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Se levanta .la sesión. 

—Se levantó la sesión a las 19.40. 

Orlando Oyarzun 6., 
Jefe de la Redacción. ¡ 


